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EL PRESUPUESTO EN Lfl CALLE

— Diga, don ¿qué se dice del Presupuesto?
. T~ Qlle no nos aumentan el sueldo; y sin embargo, el pueblo tiene que pagar 
D-- millones y pico.

— ¡Valiente! Ni siquiera salimos á un millón por día.



,1

Me he olvidado de poner en el KORIAL-VINO
baúl algunas botellas del exquisito

Vale la pena de abrir el baúl y ponerlas, pues sin tener al alcance 
de la mano este vino no se puede viajar.

n I feU I w fSa 1061, AVENIDA DE MAYO
PIN i Hermanas y ü!d« ■------- Buenos Aires — —



Ultima escena de la obra ‘ ‘Bajo el terror’

¡ Vaya, vaya, vaya con el señor Carmelo Carbone !
¡ Qué cosas tiene !

Pocos autores de obras de teatro entre los más 
avezados serán capaces de combinar con tanto des­
embarazo una acción dramática como este popular 
secretario del San Martín, que de pronto se sintió 
picado por la mosca satírica, y sin más pensarlo pu-

recientemente estrenada en el San Martín

so por obra el demostrar que esa calidad de autor 
dramático, por tantos usada como título de capaci­
dad especial, es una evidente pamplina, y que en 
este gran país es autor dramático aquel a quien le 
da la gana de serlo en cualquier momento y ocasión.

La ocurrencia tuvo todo el éxito que su objeto 
podía atribuirle.

El autor y los intérpretes



El drama del popular Carmelo 
subió a escena y el popular Car­
melo también, llamado por los 
aplausos del popular público.

Quedó así en significativa par­
te demostrada la satírica tesis.

En Buenos’Aires, una valiente 
combinación de fusilería y tan­
gos basta para conquistar al ani­
moso héroe del lance teatral los 
honores del proscenio entre el 
aplauso de la concurrencia pre­
sénte al acto.

Y con esto el señor Carbone, 
persona cumplida y hasta ahora 
discreto secretario a quiep nadie 
hubiera supuesto índole demole­
dora, ha dado la nota decisiva de 
esa ironía que aventa fantasmas 
tenidos por respetables realida­
des.

Se pretendía entre los que ofi­
cian de dramaturgos y criticos, 
que el hacer piezas de teatro ca­
paces de triunfar ante el sobera­
no público era resultado de na­
tural y cultivado tempe­
ramento armonizado me­
diante observación y es­
tudio con difícil capaci­
dad artislica.

1 Pura teología de au­
gures que ríen entre sí 
de los misterios y suge­
ridos de la cándida gen­
te no iniciada!

El señor Carbone, sin 
meterse a averiguar si 
tenía o no eso del tem­
peramento, y sin labrar 
ni poco ni mucho la tal 
capacidad artística, de 
buenas a primeras y co­
mo quiera no más, hizo 
su drama, y se'dió el 
drama y nadie pensó en 
llevar preso al autor ni 
en incendiar al teatro ni 
en silbar la obra porque ésta no 
fuera como dicen que deben ser 
las obras de teatro. La obra tu­
vo su éxito de estreno, como tan­
tos, otros éxitos de estreno que 
los interesados favorecidos exhi­
bían hasta ahora como prueba de 
talento y arte, y el autor fué lla­
mado a la escena como casi to­
dos los autores que han echado a 
ella una pieza pretendiendo ha­
ber hecho algo.

La trascendencia de este hecho 
es enorme.

¡Todo el edificio de la soberbia 
literaria ha caido "Bajo el te­
rror” !

Que nos vengan a contar aho­
ra los autores auto-doctorados 
eso de la técnica teatral y los 
otros de los caracteres y lo de­
más de la verdad artistica y a 
ostentarnos sus éxitos de estre­
no y sus honores del proscenio 
como pruebas de superioridad

al encuentro, no ya con su ?;■ 
ble sonrisa de secretario, s¡-. 
con su volteriana sonrisa de a ', 
tor, y les dirá:

— Hermanos, dejarse de cin­
tos. Eso es mitología antigua, i 
el público es un animal, y 
dos esos triunfos que os ha oto-, 
gado no valen un pito, o d p¿ 
blico sabe lo que aplaude y en- 
tonces tampoco valen el mjsrr,,;, 
pito, porque, —yo soy la prueln 
viviente, — no cuesta nadar.; 
supone nada conquistarlos. ¡ An,.; 
ya todos somos iguales!

Esta es la terrible filosofía d: 
“Bajo el terror”, drama en un 
acto de don Carmelo Carbone 
estrenado con favorable éxito 
el teatro San Martín el jueves 
pasado, 2 de enero, por la com. 
pañía de don Jerónimo Podestá.

Vital Aza, que ha fallecido recientemente 
en Madrid

Entierro de Vital Aza. La carroza fúnebre

Y después de esto, liquida­
ción.

La temporada de don 
Jerónimo feneció el do­
mingo “Bajo el terror'. 
El Politeama, el Aveni­
da, la Comedia y el Mar- 
coni cerraron sus puer­
tas en la misma fecha 
tras las compañías Dell;. 
Guardia, López Silva. 
Ortas y de ópera tórri­
da, que se fueron, al 
Marconi la primera, a 
Montevideo alguna otra, 
y al nirvana (que no e; 
un teatro, sino un modo 
erudito de decir la nada) 
la última.

Sólo quedaron firmes 
en su puesto los del Vic­
toria, Argentino, Mayo, 
Apolo, Variedades y ¡ na­

turalmente ! el señor Domenech 
en el Nacional Norte.

El Avenida debe haberse rea­
bierto anoche, según los anuncios 
que previenen funcionamiento de 
una compañía cómico-lírica espa­
ñola dirigida por el actor don 
Eugenio Perdiguero.

Anoche también debe haberse 
reabierto la Comedia, según los 
anuncios que previenen funcio­
namiento de una compañía cómi­
co-dramática nacional organizada 
por la señora María Gámez.

Y no hay más novedades por 
el momento.

Ni es cosa de esperar muchas. 
La época no da para aconteci­
mientos teatrales.

El tango prepara su apoteosis 
en las plateas convertidas én es­
cuela de corte.

Sin duda el arte dramático no 
saldrá ganando con esta

sobre el común de los mortales. Carmen Cobeña en la escena final de La formación, pero no saldra 
i— ■ ir- 11 ii- carrera de la Antorcha”, drama de Paul , 1El popular Carmelo les saldra Hervieu diendo mucho, tampoco.

tlrans-
per-



SERRANA
AGUA MINERAL de mesa

La más pura 
La más fresca 

La más limpia
NO SE DESCOMPONE PORQUE NO TIENE QUE 

PASAR EL ECUADOR.

IDEAL PARA LA MESA, PARA TODOS 
LOS ESTÓMAGOS Y PARA LOS NIÑOS.

Muchos certificados de distinguidos médicos 

garantizan sus grandes condiciones higiénicas.

Se consume á las 
doce horas de haber 
sido recogida del ma­
nantial.

Pídase en los buenos AL­
MACENES, CONFITERÍAS 
y RESTAURANTS.



Si afirmásemos que 
ningún teatro ni cir­
co de Buenos Aires, 
lia logrado hasta hoy 
igualar los programas 
de espectáculos del 
Casino, no haríamos 
más que obedecer el 
dictado de un espíri­
tu imparcial.

Millares de artistas 
llegados de todos los 
ámbitos del mundo, 
han desfilado por su 
proscenio, aportando 
la variadísima y ex­
tensa labor que supo­
nen las 7.000 y pico 
de runciones consecu­
tivas realizadas hasta 
la fecha; y durante 
esa dilatada actuación 
no ha quedado por 
conocerse en Buenos 
Aires ninguna clase 
de espectáculo, por es- 
traño que sea, ni ha 
habido celebridad o 
estrella, en los distin­
tos géneros de arte, 
que no se haya mos­
trado en la escena de 
nuestro primer music- 
hai!.

Hemos creído jus- 
. to consignar estas lí­
neas de estímulo ha­
cia una empresa que 
bien merecido lo tie-

Su actuación lia coa 
muido un verdadt; 
éxito, que día a J, 
se acentúa; pUes 
público se ha dar' 
exacta cuenta de!;:', 
rito que supone, 0 
un animal falto 
agilidad y con talv¿ 
Júmen, la realizacii- 
de ¡as notabilísinni 
pruebas que ejecife 

Uno de los núme­
ros más sensacionaif. 
ofrecidos en la prt' 
senté semana, es ti 
que se halla a car® 
de mademoiseíle Re- 
née Furie, el "diabo- 
lo humain”, y que en­
cierra, como con mu­
cha propiedad st 
anuncia, “la más au- 
daz exhibición del si- 
glo”._ El público dis­
pensó una entusiast: 
ovación a la intrcpi 
da artista.

T a m bien debuto, 
con franco triunfo,b 
troupe Martens, céle 
bres acróbatas sobre 
báscula, cuya liáliii 
labor mereció unáni 
mes elogios de la con­
currencia.

Otros dos debuts 
tenemos que agregar 
a los anteriores, tan: 
bien de índole sensa 
cional. Nos referi­
mos al de Miss Lydia. 
notable bailarina qu 

, ejecuta filigranas so
bre alambre; y al de las hermanas Mestreys, famosas equilibrista- 
sobre escaleras. Tanto Miss Lydia, como las hermanas Mestrey- 
han demostrado no ser elementos del montón; pues puede añr 
tirarse que, en el género que cultivan, sen de lo mejor que Ir. 
llegado a Buenos Aires. El público, con esa visión certera que tif- 
ne del mérito, evidenció, con sus repetidos aplausos, el criteri: 
acertado con que La empresa del Casino elige los componentes d: 
su elenco artístico.

cuyosMlic. Renée Furie, “diabolo humain , 
sensacionales ejercicios en el Casino, don­
de acaba de debutar, llaman poderosamente 
la atención

El elefante “Blondín” que actúa en el 
Casino

ne, antes de pasar a dar cuenta, co­
mo de costumbre, de los últimos 
debuts efectuados.

En nuestra crónica anterior, nos 
ocupábamos del elefante “Blondín”. Troupe Martens, célebres acróbatas sobre báscula, que han debutado ea 

el Casino con gran éxito



Un gran paso en el transporte de fruta

La primera fruta llegada a Buenos Aires, en vagón-írigorífice Vista interior del vagón, con parte de la 
carga

Nada hay más fácil que encon­
trar excelente fruta en Buenos 
Aires;, pero nada más difícil tam­
bién que comerla en natural esta­
do de sazón. La razón es muy sen­
cilla: la mayor parte del fruto es 
arrancado antes de tiempo, por ra­
zones de transporte, y ésta cir­
cunstancia basta por sí sola, para 
quitar al producto casi todo su 
valor. ,

Este punto ofrecía la importan­
cia suficiente para que la inicia­
tiva comercial tratase de resol­
verlo, y, así ha sucedido, pues por lo visto, ha lle­
gado a darse cima al problema satisfactoriamente.

La Sociedad Frutícola Mendocina, hábilmente 
secundada por un ingeniero inglés, ha puesto

mercado de la capital en perfec­
tas condiciones de consumo.

Es .justo hacer constar q;ue el 
eficaz apoyo con que la compañía 
del ferrocarril al Pacífico se ad­
hirió al proyecto mencionado, im­
primió al servicio la más perfecta 
organización, el cual se efectúa 
actualmente con toda la regulari­
dad deseable.

Sería inútil enumerar aquí las 
notorias ventajas que la acertada 
iniciativa de la Sociedad Frutíco­

la Mendocina comporta, especialmente al consu­
midor, siendo la más importante de todas, la de 
que la fruta es recolectada en completo estado 
de madurez, en el cual ge le conserva, por medio

Paredes del vagón, especialmen­
te preparadas para conservar 
la temperatura conveniente

Llegada a la estación del ferrocarril al Pacífico Descargando en Buenos Aires duraznos mendocinos

en circulación un siste­
ma de vagones-frigorí­
ficos, especialmente 
construidos para el 
transporte de frutas. 
Estos coches, que son 
los primeros que se em­
plean en Sud América, 
lian respondido en la 
práctica, de modo efi­
caz, al objeto deseado, 
Pues están conduciendo
considerable cantidad
.¿le fruta llega al

de una baja tempera­
tura.

El vagón frigorífico 
ofrece una estructura 
especial en sus paredes, 
que le permite retener 
la temperatura deseada 
producida por una car­
ga de hielo, que recibe 
en un tlepósito interior. 
Las fotografías que pu­
blicamos, dan una lige­
ra idea de esta clase de



El éxito de los espectáculos que ofrece el Parque Japonés, 
sigue siendo cada vez más brillante. Noche a noche, el pú­
blico se disputa las localidades, no quedando nunca un solo 
sitio libre.

El interés y la novedad del programa mantienen al es­
pectador en un ambiente de franca alegría.

En estas noches de calor, cuando el aire de la ciudad se 
hace molesto, produce un verdadero encanto tomar un coche, 
un automóvil, o un tranvía y dirigirse a los jardines del 
Parque Japonés, donde el aire es fresco debido a la proxi­
midad del Río de la Plata y en donde el espectador más 
exigente halla motivo de solaz, ya sea en el hermoso teatro, 
como en el extraño y pintoresco panorama de Trípoli bajo 
el bombardeo, o en el ferrocarril escénico y el Water-chute, 
que es todo lo más emocionante y Saludable que pueda con­
cebirse.

Las bandas de música y orquestas amenizan los espec-

E1 efecto de los fuegos artificiales en las 
aguas del lago

La concurrencia admirando el panorama de Trípoli bajo el

táculos con variados números de-su reper­
torio. Los directores del Parque Japonés, com­
prendiendo que la manera de mantener el 
interés del público siempre en tensión consis­
te en variar continuamente todas las diver­
siones, modifica el programa todas las noches.

Al mismo tiempo han realizado el ideal de 
ofrecer al público la mayor cantidad de 
atracciones por la menos cantidad de dinero 
posible. Hay para todos los gustos y para 
todas las edades, lo mismo que para los ri­
cos v los nnl-iros



MLt FOHÍIGMFIIi KiCIONiL
SOCIEDAD ANÓNIMA

para la fabricación nacional de ARTÍCULOS
FONOGRÁFICOS, CINEMATCGRÁFÍCOS, DISCOS,etc.,etc.

AUTORIZADA POR EL

DIRECTORIO:

Presidente
Dr. SYLLA MONSEGUR

Vicepresidente 
Sr. CARLOS DÍAZ VÉLEZ

Secretario
Sr. CARLOS PUIG CORA DIÑO 

Tesorero
Sr. TEODORO P. FERNÁNDEZ 

Vocales
Sr. DOMINGO DONATI

Abogado consultor 
Dr. MARIO A. CARRANZA

Director-Gerente 
Sr. ERNESTO S. TOSI

Suplentes
Sr. BERNARDO BURLANDO 

Sr. EDUARDO MÉNDEZ

Síndico
Dr. WENCESLAO URDAPILLETA

SUPERIOR GOBIERNO

MARCA DE RABRIGA REGISTRADA

DEBEN SOLICITARSE PROSPECTOS SOBRE ESTA NUEVA INDUSTRIA 
NACIONAL, LLAMADA A TENER UN DESARROLLO INMEDIATO 

Y ALCANZAR GRAN PROSPERIDAD A LOS ACCIONISTAS,
COMO PARA EL ADELANTO INDUSTRIAL DE NUESTRO PAÍS.

PÍDASE POR CARTA AL SEÑOR

ERNESTO S. TOSI
AVENIDA DE MAYO, 605. BUENOS AIRES



Las conferencias de los delegados beligerantes en Londres

Periodistas 7 curiosos esperando a los delegados frente 
al palacio do San Jaime La galería de pinturas en el palacio de San Jaime, pre­

parada para las sesiones do la conferencia

Los do Turguia Los de Serbia



Buenos Aires, Enero de 1913.

May señor nuestro:
Tenemos el agrado de comunicar a Vd. 

auehemos ampliado nuestros negocios de comisiones, inau­
gurando 1913 con la sección COMPRAS PARA EL INTERIOR, 
llamada a aportar positivas ventajas a las personas que
residen fuera de la capital.

Los artículos a que nos especializamos son los que
al margen Vd. encontrará,

No demore en confiarnos sus pedi­
dos. PRUEBE. Vd. será nuestro cliente 
y, en consecuencia, nuestro mejor pro­
pagandista.

Indiquenos la clase, marca o mo­
delo que desea, o envíenos diseño. A 
nuestra vez, le presupuestaremos, ob­
tendremos y remitiremos directamente 
el mismo exacto artículo pedido y con 
ECONOMÍA MAYOR que si Vd. lo pidiese 
por sus propios. Nosotros le represen­
taremos para Vd. LA FÁBRICA 0 EL INTRO­
DUCTOR, obteniéndole precios de pri­
mera mano; ahorrándole gastos, tiempo 
y comisiones, que no cobramos, y dedi­
cándole el mayor cuidado a sus pedidos.

Los pedidos al contado son contra 
tino y previo adelanto del 30 por ciento antes del envío, 
suma que podrá Vd. remitirnos por VILLALONGA, BANCOS 0 
CASAS COMERCIALES, previa orden de hacernos dicha entre­
ga contra conocimiento, lo que garante a Vd. la seriedad
de nuestra empresa.

Facilitamos también la obtención de CRÉDITOS con­
vencionales .

A la espera de sus gratas órdenes, saludan atenta­
mente aVd.S.S.S. _

¿Saí/a Ga.
Bolívar, 173.

EXCEPCIONAL OFERTA. ■ H _
SILLONES MORRIS, roble ahumado, en cuero o felpa, $ 27 cada uno.

Pidan catálogo del suntuoso Sofá-cama norteamericano, elegante y práctico, indispensable.

Muebles y tapicería. 
Camas de bronce.
Pianos.
Gramófonos.
Cajas de acero.
Relojes de pie.
Máquinas de escribir. 
Artículos de metal blanco. 
Bicicletas.
Motocicletas.
Automóviles.
Carruajes.
Billares.
Baños enlozados.
Cocinas.
Máquinas de lavar. 
Motores y máquinas.

reembolso en des-



La guerra en los Balcanes

Nuzim Pachá yendo a firmar el armisticio Escondite de proyectiles búlgaros delante de Andrinópolis

Constantinopla.—Un museo convertido en hospital La Media Luna Roja transportando nn herida
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De todo el mundo
RUSIA

Apertura de la cuarta Duma Recibiendo el carnet de diputado
BAVIERA

Rnucipe Heredero Rupreclit. Principe Luitpold. El difamo principe Luitpold. Principe regente Luis. —Linea de los 
principes de ia casa de Wittelsbach que ejcrco la regencia en Baviera

CHINA INGLATERRA

Tcharig Lien Tsie, jefe de la Onant Tien Tchrng, preíocto 
familia Tcbang de Ning Yuau Fon

Dos chinos notables condecorados con la Legión de TTmmr

Mr. L. F. Duncan, do 92 eflos do edad y t>7 do 
subscriptor del “Times”. Es el hombre más 
alto de Escocia



POR AQUI ENTRA
á

CUM
quA

cmta

nada
y que hace tan 

económico el consumo 
de la lámpara 
a alcohol carburado 
de LA TEUTONIA, 
que produce 
tan brillante luz.

ESTEALUBRADO
es lo ideal para su casa quinta 

o estancia, o en la próxima 
estación veraniega.

Pida nuestro Catálogo 
6 visítenos

LA TEUTONIA
Scci dad Anónima, fundada en 1901
Capital y reservas: 5 1.650.000

- ©—-

Casa Central: ' ^/421 - Defensa - 429 /
/' & ^

& i- .• .

Buenos Aires 

Sucursal:

Uruguay, 7
Montevideo

‘v ¿Y
CíXíi .J pítí’fc^e, c;n U:-''- 
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nr>r T siempre liste. Cdicsti tm¡ 
wn ca te¡¡3 ea 5 sitesios.



De España

m

,'V.

Madrid.—Los jefes y oficiales de la Guardia Civil salu­
dando al obispo de Jaén, después del banquete con 
que celebraron la inauguración de las obras del nuevo 
colegio de dicho instituto.

Reunión en el senado de los diputados y senadores ca- 
nalejistas bajo la presidencia del señor Arias de Mi­
randa, para acordar el gran homenaje en memoria del 
señor Canalejas

mmm |
-'i';' * -■ "S.

.y -rr .2^-f

V-''

Lspaeio que ocupan los seis millones del 1
en bolsitas de cinco mil pesetas *'

Los seis millones preparados en billetes de mil pese-.gl 
formando paquetes de un millón

En la Real Academia de Jurisprudencia. Recepción -, 
nuevo académico; el Excmo. ¿eñor condo de •Torreímij 
contestando al discurso del recipiendario, señor Ugi:' !

>y_ *: \ 3i -r « %.*-» y ?

Murcia.—Señorita María Josefa 
Mussó. que ganó el pleito en­
tablado a “El Liberal’’ de 
Madrid

Reparto do premios a los alumnos dsl Conservatorio Nacional da Mi sica y ^ | 
clamcción por su aprovechamiento durante el pasado curso



OFERTA ESPECIAL
hasta el 15 de ABRIL de 1913

Descubrimiento científico por el célelire Dr. RflBERT
Único preparado en el mundo pe pita las arrugas

LECHE de OSKOLD
TESORO DE LA BELLEZA
Con un so o frasco de este producto, empleándolo 

de acuerdo con las instrucciones que damos en los 
prospectos que van en cada frasco, desaparecen 
las arrugas, manchas de viruelas, puntos negros y 
pecas. Para quitar erupciones y cualquier mal efecto 
producido por específicos que contienen substancias 
minerales, basta usarlo una sola vez por la noche: 
no hará la cara grasicnta ni aceitosa Puede usarse 
sin temor alguno, pues sus componentes son vege­
tales y su resultado es infalible.

Devolvemos el dinero a las personas que nos 
comprueben que han usado este especifico, sin ob­
tener el resultado que afirmamos. El mejor testi­
monio que podemos mostrar del resultado mara­
villoso que se obtiene con nuestro preparado es el 
éxito alcanzado en París, pues, en el término de 
seis meses se vendieron un millón de frascos, de ma­
nera que, al hacer esta oferta, sólo nos guia darlo 
a conocer rápidamente, para cuyo efecto dentro 
del plazo señalado estamos dispuestos a perder diez 
pesos en cada frasco y distribuir diez mil entre diez 
mil personas; asi que en el plazo predicho no ven­
deremos sino un solo frasco a cada persona. Su pre­
cio en Europa es de 40 francos; solamente la esen­
cia para aromatizar que cada frasco contiene vale 
25 francos. Su aroma es delicadísimo y su olor per­
manece invariable durante varios dias pues, las 
partículas que lo componen no se volatilizan fácil­
mente.

Pasada la fecha indicada su precio se elevará a 
20 pesos moneda nacional y se venderá en todas las

PRECIO DEL FRASCO $ |0 mi"

farmacias de la República. Dentro del plazo se­
ñalado, venderemos solamente en nuestro escri­
torio, Alsina 1184.

^a/uc/^oie^o

Coriiultos do 1 S 4

CIRUJlA. PARTOS. SEÑORAS 

SARMIENTO 810 ‘ u UBEATAO’

$P'

Certifico haber usado 
la "Leche de Oskold" con 
x-esultados muy satisfac­
torios, en las diversas 
personas a quien lo he 
aconsejado.

Cada semana publicaremos un nuevo certifi­
cado de los más renombrados doctores que han 
comprobado la bondad de nuestro producto.

........ ..... .............. .. ^ HASTA EL 15 DE ABRIL DE 1913
Necesitamos agentes en todas las capitales ¿e provincia y pueblos de la República* 

Pidan condiciones a nuestra casa central, Alsina 1184. Buenos Aires.
PEDIDO __________________ .

Señores ti E iN R- Y Co.
Calle ñLSINfl 1184, Buenos Aires

Sírvanse enviarme un irasco de LECHE OSKOLD, contra giro por $ 10 
a su orden, que acompaño.

Nombre........................................................ Dirección................................................

Los pedidos del interior deben venir acompañados de 0,55 $ para gastos de remisión
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Recepción dei académico de Ciencias Morales y Políticas, 
don Antonio López Muñoz

Lápida que en memoria do la infanta María Teresa ss 
colocará en el Bazar del Obrero



Los vestidos que se usan durante 
el verano fcenen que harmonizar con 
el ambiente adonde uno va a des­
cansar. La exageración do, la sen­
cillez parecerá ridicula en una vi­
lla donde los 
convidados ele­
gantes están' 
atendidos por nu­
merosos criados; 
del otro lado no 
hay que sobrepa­
sar cierto pinito^ 
donde una que ’í; 
daría en ridículo.

En gene rdi,
• yhay que evitar

las complicaciones de adornos: 
las pininas, los aigrettes, etc.

Cuando uno va a pasar el ve­
rano en casa de los amigos que 
siguen la vida mundana, aun en 
el campo, se pueden usar ves­
tidos de' hilo, sencillos, por la 
mañana; los días frescos el traje, 
sastre está indicado para el pa­
seo matinal. Se puede muy bi“n 
almorzar con la misma pollera 
y iihfe blusa de lem-éría tina.

A la tarde los vestidos tie­
nen que ser más elegantes: tra­
jes de lencería adornados con 
preciosas puntillas, de hilo bor- 
''latfo, de muselina, etc., etc,

Los sombreros más? apropiados 
son las formas largas adornadas 
con flores o cintas. Las capeli­
nas de lencería son muy bonitas 
para las niñas o las señoras jó­
venes.

Las sombrillas deben ser bas­
tante fuertes para evitar 
manchas del pasto o la tie- 
rrá. Los guantes de hilo son 
lus más confortables.

Los zapatos de hilo o de 
gamuza con inedias del mis­
mo color quedan muy boni­
tos y bastante frescos.

Los sacos de punto que se 
usan desde hace un par de 
;iñ°s son muy útiles en el 
campo para cualquier vesti­

do si refresca el tiempo repentina­
mente.

Para la noche se usan siempre 
los vestidos descolados; la única 
diferencia que hay que hacer os 
elegir de preferencia vestidos li­
vianos: de muselina de seda, espu­
milla y adornos como puntillas o 
flores, porque los flecos de cristal 
o los bordados de perlas o piedras 
son muy pesados.

Cuando se va a veranear en una 
estancia de familia o en un Pue­
blito, nunca se puede vestir dema­
siado sencillo. Vestidos de hilo o 
de clarín heclros muy sencillamen­
te son apropiados para los días ca­
lurosos. Para los días más frescos, 
un traje tailleur con algunas blu­
sas es todo lo necesario.

Un Panamá para los días de 
viento y una forma larga con un 

moño de cinta son los som­
breros que se usan cu este 
caso.

Los modelos que damos 
esta semana son a propósito 
para, veranear. Uno es un 
precioso traje para la tarde, 
de brodorio blanco combina­
do con raso negro. El som­
brero ilc tagal .blanco ador­
nado con flores y un moño 
de terciopelo malva tiene 
también una aigrette negro.

El otro es de hilo blanco; 
la pollera es en tres partos 
festoneada y bordada. El 
cinturon«es negro y el jabot 
de puntilla crema. El som­
brero que acompaña este 
vestido es muy original.

Por último damos un tra­
je precioso para niña, com­
puesto de una pollera blan­
ca plegada y una blusa rusa 
de guipur con cuello y boca­
mangas 'le tul plegado.

Terminaremos estas lí­
neas recomendando de nue­
vo a nuestras lectoras, tra-



ten de harmonizar todos los detalles de la toi­
lette, aunque esta sea de las más sencillas. Cuán­
tos vestidos hermosos no producen el efecto es­
perado, sencillamente porque van acompañados 
de un sombrero o un «alzado impropios. Tina 
sombrilla, por ejemplo, de un color que no har­
monice con el vestido, es causa, suficiente, la 
mayor parte de las veces, para afear la tota­
lidad del conjunto, y este es un extremo que 
merece nuestra especial atención.
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Su viaje cuesta caro
por motivo del flete elevado que 
ocasipna su numeroso equipaje == 
Llevando los baúles livianos, usted 
puede tener el numeroso equipaje 
no recargando el gasto de su viaje.

El baúl de fibra tejida, liviano y fuerte, con comodidades 
especiales para trajes, ropa, calzado, paraguas, bastones, 
sombrillas, etc., es el baúl QUE LE CONVIENE Á USTED 

LLEVAR EN SU VIAJE.

....—=
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[Surtido complcío en TALABARTERIA]
Antigua casa ETCHEGARAY

Gutiérrez, Blanco y Cía.
VICTORIA, 1002-1026 Pidan Catálogo!



Hay muy pocos bra­
zos hermosos que ten­
gan una curvatura fe­

liz, un aterciopelado perfecto, un modelado irre­
prochable. Los brazos hermosos acusan pureza 
de raza.

¡Cuántas mujeres, aun las más bellas, disimu­
lan los defectos de sus brazos flacos, angulosos, 
aplastados, excesivamente musculosos o deformes 
a fuerza ele grasa!

¿Puede corregirse la forma de los brazos? Se

Los brazos hermosos
que el tocado del cuerpo en general. Si lo* brazo.
tienen pecas, o cualquiera irritación, se les apiña
rá los mismos cuidados que se usan para lá cara 

Un enemigo terrible de los brazos es la llama' 
da “carne de gallina'’, especie de sarpullido qn,. 
afea frecuentemente su parte superior. Para com 
batirla basta frotarse los brazos todas las maib 
ñas con agua, mucho jabón y polvo de piedra jm. 
mice que se" encuentra en todas las buenas far­
macias o droguerías. Después resf roscarse los bra­
zos con agua fría y aun cuando estén todavía bú-

eonsigue una mejo­
ría. notable con al­
gunos movimientos 
que vamos a indi­
car. Estos rn o v i- 
m i en tos convienen 
para los brazos de­
masiados flacos por­
que desarrollan los 
músculos y para los 
brazos grifes os por­
que disminuyen su 
grosura.;

Para hacer esos 
ejercicios con pro- 
vecho se necesita 
tener un peso en las 
manos, por ejemplo 
una novela. Los mo­
vimientos se harán 
cada mañana, 5 o tí 
veces para empezar; 
después de un mes 
se harán 10 o 20 ve­
ces. No es necesario 
aumentar el peso 
que se levanta, pero 
sí duplicar gradual­
mente los movimien­
tos, pero sin fatigar­
se. He aquí ahora 
cuáles son los movi­
mientos que debe­
rán hacerse muy 
despacio:

1. Tomar un libro 
en cada mano, los 
brazos caídos a los
costados. 2. Levantar los libros hasta el pecho. 
• >. Extender los brazos en cruz, horizontalmente. 
4. Levantar los brazos verticalmente, dirección 
al techo. 5. Bajar los libros sobre los hombros. 0. 
Extender los brazos en cruz, horizontalmente. 7. 
Poner otra vez los libros en el pecho. S. Dejar 
caer los brazos a los costados.

Empezar de nuevo.
Muchas veces un brazo es más débil que otro; 

entonces hay que hacerlo trabajar solo antes de 
mover los dos brazos juntos. Una buena fricción 
con alcohol, empezando desde la muñeca para su­
bir hasta el hombro completará la gimnástica 
que hemos indicado.

El tocado de los brazos normales es lo mismo

medos, sin estarpio- 
jados, friccionarse 
con la mixtura si­
guiente: Una parte 
de agua de rosas 
con una parte de 
agua oxigenada y 
dos partes de gliee- 
rina. Luego se seca 
bien. Después de al­
gunos días de este 
tratamiento, se no­
tará una diferencia 
nota ble, y con un, 
poco de perseveran­
cia se obtendrá una 
piel blanca, atereio- 
pelada; entonces se 
usa el polvo de pie­
dra pumice sulamen- 
11* una vez por se­
mana. La mixtura 
se puede emplear to­
dos los días porque 
blanquea y atercío- 
pela la piel.

El vello que afea 
muchos brazos bo 
n;tos se quitará po 
niendo sobre las 
partes afectadas un 
paño m o j a d o e n 
agua oxigenadas 
12 volumen; guar­
darlo un cuarto de 
hora a la mañana y 
a la noche. Si la piel 
se irrita se agrega- 

rá-luégo un poco de leche de almendras.
Hay una parte de los brazos que exige cuida­

dos especiales, hablamos de la región axilar.
Antes de todo si transpiráis mucho, bañao* 

frecuentemente. Esos baños, favoreciendo la 
transpiración general, disminuirán la transpira 
eión particular.

Los brazos transpirarán menos lavándolos tu­
das las mañanas con agua templada aromatizada 
con tintura de benjuí (una cucharada de café-en 
un vaso). Empolvarse frecuentemente debajo de 
los brazos con talco y frotarlos a la noche con 
zumo de limón que tiene la doble virtud de cau­
terizar y de secar muy pronto.

AURORA.
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El alimento de hidrato de carbono ex­

traído de cereales escogidos, incoloro, 

de fácil digestión y disoluble, es : :
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Maltosa Nutritiva de Loeflund
QUE CON

Azúcar de Leche de la misma marea
Y CON EL USO DE

p“*° *2°° MAMADERA HIGIÉNICA GESELL

dan buena salud á la criatura y ASEGURAN LA TRANQUILIDAD
A SU MADRE.

Cómprenos, señora, estas TRES cosas, pruébelas y Vd. se dará cuenta 
de nuestras honradas manifestaciones.

Remitimos el catálogo ilustrado á la vuelta de correo

FRIDOLIN GESELL
ÁV. de Mayo, 1431 - U. T. 192, Libertad



Extraños puentes colgantes
El puente colgan- 

ro no es patrimonio 
de la cultura de la 
raza blanca ni pro­
ducto de la civiliza­
ción. Un bonitocuen- 
to, repetido hasta la 
saciedad en los li­
bros populares de 
historia natural, pre­
tende que sus ver­
daderos inventores 
fueron ios monos de 
las selvas amazóni­
cas, que para pasar 
los ríos formaban 
una cadena vivien­
te desde los árbo 
les de una orilla a 
los de la otra; pero 
esto no es más que 
un cuento. El puen­
te colgante no lo TTn ' 'pítenlo do mono” en la Guinea francesa

lador. Hoy, todavía 
hay muchos puebU 
salvajes que e0[1!i 
trayen puentes col­
gantes, algunos do 
ellos de uuíi solia,7. 
y uní> ligereza ad- 
mirables. Las tribu» 
que viven en las re- 
giones más impene 
trables del valle del 
Irauadi, en el norte 
de Birmania, se dis­
tinguen por su ha­
bilidad en este gé­
nero de construí?eio. 
u e s. Sus puentes, 
que a veces tienen' 
más de ochenta me­
tros de longitud, pa. 
recen más bien 
obras de arañas que 
le hombres. Son uní

Puente de juncos sobre un anuente del Iraua­
di, visto desde su entrada

inve'ii$aron los monos, pero lo inventa­
ron los salvajes. Cuando en Europa 
nadie había pensado todavía en cons­
truir puentes suspendidos, el conquista, 
dor Pizarro tuvo ya ocasión de encon­
trar uno allá en el centro de los Andes, 
sobre el río Apurimae, que corría por 
el fondo- de profundísimo barranco sir. 
viendo de frontera' occidental al terri­
torio de los- Incas. En este puente íué 
donde el príncipe Maneo, el heredero 
del trono incáico a la llegada de los es­
pañoles, salió al encuentro del conqnis-

especie de enrejados cilindricos, a manera de tubos o manga* 
hechos con gruesos juncos y suspendidos libremente entre 
ambas orillas del río. Entrar en uno de estos puentes, hace 
el efecto de que se está metiendo uno en una nasa de pescar 
langostas, sólo que de un tamaño gigantesco.”

Los famosos exploradores del Himalaya, Mr. Bulloek Work- 
man y su -esposa, también han encontrado puentes colgante.' 
primitivos, atrevidamente tendidos por los habitantes del 
•‘Techo del Mundo” sobre los abismos espantosos que abun­
dan en aquella imponente cordillera.

En Africa, los negros demuestran igualmente mucha habí- 
lidad para construir puentes colgantes. En Ja Nigricia, se les 
da resistencia por medio de tirantes de bejuco que se atan a 
las ramas de los árboles que extienden sus copas sobre los 
ríos. Los negros de la Guinea francesa hacen con bejucos 
unos puentes muy frágiles al parecer, pero en realidad muy 
sólidos, que vienen a ser una especie de redes con los bordes 
levantados cu forma de V y que se cuelgan de las ramas más 
fuertes y más elevadas de los árboles. Este camino aéreo es 
sumamente estrecho, tanto, que no caben por él dos personas 
de frente, trepidando a cada paso y balanceándose suave­

mente a impulsos del viento, 
el europeo no puede aventu­
rarse en él sino agarrándo­
se muy bien o sosteniendo 
el equilibrio con los brazos 
extendidos, como hacen los 
que en los circos trabajan 
sobre la cuerda floja. Pero 
para los indígenas, la r-osa 
es muy diferente. El negro 
marcha sobre este puente 
vacilante con una gracia es. 
pecial, siguiendo las oscila 
clones sin perder velocidad 
ni poner el pie en falso, y 
esto llevando a veces sobre 
la cabeza pesados fardos ú 
otros objetos, a los que ni 
siquiera echa mano para im­
pedir que caigan. En la Gui­
nea francesa llaman a °stos 
fuentes de bejuco “ponts 
de sin ge”, esto es, puentes 
de mono, y efectivamente, 
hace falta ser un mono o 
un negro para pasar por 
ellos sin quedarse con las 
piernas enredadas en aquel 
cordaje vegetal.

El puente col^-nu- d-' r'o yv-nn- 
rimac, donde se encontraron 
Pizarro y el príncipe Manco



Grosella
Granadina
Frutilla
Limón
Ananá
Vainilla
Zarzaparrilla
Naranja
Tamarindo
Banana
Guinda
H orchata

El mundo proclama que no existen mejores 
refrescos que los que ostentan la marca PINA 
ni mejor VINO QUINADO que el

KALISAY
Tómelo siempre antes de comer.

Lagorio Esparrach y C=
BUENOS AIRES Y ROSARIO DE SAAÍTA FE



Las excavaciones de Herculano

Estatua de mármol, de Palas Atenea, 
de estilo griego

Un arqueólogo norteamericano, el Dr. Wakls- 
tein, ha propuesto al gobierno italiano, reanudar 
las excavaciones de Herculano, la ciudad sepul­
tada por la lava del Vesubio a la vez que Pom- 
peya, empleando todos los recursos de la ingenie­
ría moderna. Con este motivo no estará de más 
decir algo acerca de la historia de dichas excava­
ciones, aunque no sea más que para recordar al 
mismo tiempo la parte que en ellas correspondió

a un monarca 
español.

Las ruinas 
de Herculano 
fueron descu­
biertas antes 
que las de 
Pompeya. Na­
die, desde la 
horrenda ca­
tástrofe que 
enterró las 
ios ciudades, 
se había preo­
cupado de le­
vantar el velo 
de lava que 
las cubría, 
cuando hace 
casi dos'siglos 
en 1719, un 

' noble extran­
jero que resi­
día en Portic i, 
el príncipe de 
Elbeuf, tuvo 
la ocurrencia 
de hácer abrir 

un pozo en terrenos de su propiedad. En vez de 
encontrar una capa de agua potable, los poceros 
descubrieron una especie de caverna, y al bajar 
a ella, halláronse enmedio de un gran edificio 
antiguo, embellecido con soberbias estatuas de 
mármol blanco. El príncipe de Elbeuf hizo ex­
traer de aquellas ruinas, que resultaron ser las 
de un teatro, veinte columnas de piedra de color 
y diez o doce graciosas 
estatuas femeninas, al­
gunas de las cuales 
fueron más tarde con­
sideradas como las hi­
jas de Nonio Balbo, 
constructor de la casa 
del tribunal de Hercu­
lano. Tres de estas es- 

' tatúas fueron regala­
das por el príncipe de 
Elbeuf al gran héroe 
militar austr¡acó, el 
príncipe Eugenio, sin 
duda para complacer a 
Austria, bajo cuyo do­
minio estaba Nápoles a 
la sazón; pero así y 
todo, las autoridades 
locales confiscaron el 
resto de los objetos ex­
traídos y prohibieron 
que continuasen las ex­
cavaciones. Las tres 
estatuas del príncipe 
Eugenio fueron más 
tarde compradas por el 
elector de Sajónia y 
hoy se encuentran en

Atleta en bronce

Uno de los caballos que coronaban el teatro de Herculano

Dresde.
Veinte años 

después, Ná­
poles pertene­
cía al segun­
dogénito de la 
Casa Real es­
pañola, y el 
rey Carlos, que 
luego fue Car­
los III de Es­
paña, se hacía 
construir una 
villa de vera­
no en el mis- 
m o sitio e n 
que estuvo el 
castillo del 
príncipe de 
Elbeuf. De di­
rigir las obras 
se encargó el 
capitán Alcu- 
bier, hombre 
i.ntehige nte, 
pero más sol­
dado que arquitecto. Uno dé sus primeros cuida­
dos fué el de abrir otro pozo, esperando encontrar 
mármoles antiguos rotos para un horno de cii!. 
Por pura casualidad, la excavación se hizo sobré 
el punto más alto del teatro, donde había un 
grupo de cuatro o seis soberbios caballos do bron­
ce, muy superiores, como escultura, a los famo­
sos de San Marcos de Venecia. Los operarios, 
mal dirigidos, sacaron a pedazos aquellas mag- 
nífieas estatuas, y la mayor parte del bronce se 
empleó en hacer unos retratos, en bajorrelieve, 
del rey y la reina, así como algunos ornamentos 
de iglesia.

El resto quedó abandonado en un rincón d»i 
patio del palacio, hasta que se buscó en Roma un 
hábil escultor que con aquellos fragmentos re­
construyó, como mejor pudo, un solo caballo. Por 
cierto que aquella escultura compuesta quedé 

tan llena de grieta?, 
que cada vez que llovía 
se le llenaba el vientre 
de agua y era luego 
preciso vaciárselo con 
una jeringa. Aquellas 
operaciones quirúrgica,' 
con el caballo de bron­
ce hicieron reir a todo 
Nápoles durante algu­
nos años.

Animado por aquel 
hallazgo, el capitán Al­
en bier comenzó una se­
rie de excavaciones he­
chas, fuerza es confe­
sarlo, con menos talen 
to que voluntad. El sol­
dado-arquitecto sólo 
buscaba estatuas, ¡un­
turas y mosaicos, y se 
cuidaba muy poco ild 
estado en que dejaba 
las ruinas. Y hay que 
reconocer que jainá- 
liubo excavador mas 
afortunado. El rey Par­
ios pronto vió lleno sa 
palacio de despojos de



mmmaii-mm- haubureo
4. M. I)¡:i f L\0 y Hermano - Sarmiento, 448



Las excavaciones de Herculano
Herculano, algunos de los cuales fueron más ade­
lante a adornar el real alcázar de Madrid y a 
enriquecer el Museo Arqueológico. En poco tiem­
po se encontraron varios bustos imperiaiés de la 
era de Augusto, dos retratos ecuestres, varias 
esculturas dé estilo griego y cuatro frescos re­
presentando escenas 
mitológicas.

Pero el descubri­
miento más impor­
tante de aquella épo­
ca fué el de la villa 
de la familia Pisón, 
cuyos habitantes y 
propietarios pare­
cían ser grandes 
amantes de las ar­
tes. Allí se neeon- 
traron, además de 
numerosas obras de 
escultura, nada me­
nos que ochocientos 
rollos de papiro con­
teniendo obras lite­
rarias de gran valor, 
sobre todo poéticas, 
en su mayor parte de autores griegos. De la im­
portancia de aquel hallazgo es prueba el hecho 
de haberse fundado una Academia de Herculano, 
que durante los siglos xvm y xix publicó el 
contenido de aquellos ochocientos rollos, .

El descubrimiento de las ruinas de P'Ompeya. 
en 1748, hizo decaer mucho el entusiasmo que 
despertaron los hallazgos de Herculano, y cuando 
Carlos fué a ocupar el trono de España, las ex-

Reconstrucción del teatro de Herculano

cavaciones en esta última ciudad fueron olvida­
das, hasta que, muchos años después, Víctor Ma­
nuel II concedió de su propio bolsillo, diez mi 
liras anuales para, reanudar los “sea vi d’Ereo 
laño’’. Ahora, eí gobierno italiano lia imitado 
aquel ejemplo votando un millón de liras' para

continuar los traba­
jos. y el rey, como 
digno descendiente 
de su homónimo, ha 
añadido a esta suma 
cien mil pesos 0ro 
de sus recursos par­
ticulares. Con esto? 
fondos, las excava­
ciones se reanuda­
rán muy en breve.

Con el apoyo del 
gobierno italiano el 
doctor VValdstein po­
drá llevar a la prác­
tica su proyecto y 
las excavaciones ca 
si suspendidas volve­
rán a tomar nuevo 
impulso.

Herculano tiene, sin embargo, bellezas y curio, 
sidades que es imperdonable permanezcan aún 
bajo la lava que las sepultó.

La época romana tiene en la antigua ciudad 
ejemplares valiosos de su poderío y progreso que 
son para el arqueólogo de inestimable valor.

Del arte griego se conservan también alguno? 
restos de arquitectura y escultura que mejor es­
tarían en los museos de Europa.

TÓI-KE & OlGGA
REMATES ^ COMISIONES ^ HIPOTECAS

SAN MARTÍN, 290 U. TELEF. 5836, Aven.

EN BAHÍA BLANCA ,afutura capital de la provín-
^11 DMflIM DI-MIlltM, cia de Buenos Aires.—VILLA 
OLGA. Vendemos lotes en 60 mensualidades, desde cinco pesos 
mensuales. Hay ya tres mil lotes vendidos. Pidan planos y detalles 
en los cuales aparecen los nombres de los compradores.

Vendemos dos espléndidos lotes en Gral. RODRIGUEZ (F.C.O.) 
de 7222 m2 y 8410 m2 cada uno, a 8 cuadras de la estación.

AGUA MirsJEIRAL
LA MEJOR DE LAS AGUAS MINERALES DEL MUNDO. LA GRAN AGUA ARGENTINA

SERRANA (Manantiales de Anizacate)

PIDAN PRECIOS Y MUESTRAS VENTA POR MAYOR Y MENOR
ÚNICOS REPRESENTANTES:

TÓLKE & GICCA - San Martín, 290



Un sacrificio a Moloc
Moloc.* do quien la 

Historia Sagrada nos 
habla conio una deidad 
,|e la mitología ammo- 
níta, era el dios supre­
mo de todos los anti­
guos pueblos semitas y 
l'anaiieos. Moloc no era, 
eu efecto, sino uno ile 

. ios muchos nombres 
con que en el Oriente, 
antiguo se designaba a 
Baal. Llamáhasele tam­
bién Bel Melcon, etc., 
en cierto modo era una 
personificación del sol, 
como Ba entre los egip­
cios.

El Moloc de los car­
tagineses simbolizaba 
la fuerza destructora, 
del sol. Era un gigan­
tesco ídolo de bronce, 
con cabeza de toro, y 
en su pecho había una 
abertura por la cual se 
arrojaban los sacrificios 
en un hornillo en cun­
dido. Por regla general, 
estos sacrificios consis­
tían en niños de corta 
edad, pero se ignora si 
aquellas tiernas vícti­
mas eran arrojadas al

fuego vivas o si se les 
daba muerte antes. 
Fuera como fuese, la 
ceremonia era tan te­
rrible como repugnan­
te. Estos crueles ritos 
fueron suprimidos ofi­
cialmente en Cartago 
por el emperador Tibe­
rio.

Es un hecho que el 
pueblo de Israel adop­
tó en diferentes ocasio­
nes e! culto de Moloc, 
y el mismo Salomón, a 
pesar de su sabiduría y 
religiosidad, le erigió 
un altar sobre el monte 
de las Olivas. En tiem­
pos de Manases, eran 
niños los que alimenta­
ban el fuego del altar 
del ídolo en Tofel. Al­
gunos eruditos en asun­
tos bíblicos pretenden 
que para los israelitas 
Moloc era uno de los 
nombres de Dios, y que 
los reproches de sus 
profetas iban sólo en­
caminados a combatir 
los sacrificios de seres 
humanos.

Su salud está asegurada
con el sistemático uso de la bicicleta “FIAT”, un paseo de todos 
los días da a los miembros de su cuerpo

TIC IDAD
No espere Vd. ni un día, 

porque no encontrará la 
bicicleta en mejores con­
diciones para su uso.

$ 15.00 “/n P°r mes
es el único gasto que Vd. 
hará durante largo plazo 
de 12 meses.

Se entrega la bicicleta con el primer pago.
K «^11**3. Id je {sroLtis. - r*iclfad irxíorme.» «

DE MGEhIS Hitos.
ESMERALDA 465-71 Buenos Aires



A este tulipán anémico, horticultores compasivos le inoculan la savia de una encina secular
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La tumba de Virgilio
Uno de los monumen­

tos antiguos más esti­
mados de los italianos, 
tan celosos de la con­
servación de los re­
cuerdos de la grandeza 
latina, la tumba del 
poeta Virgilio, ha esta­
llo a punto de ser des­
truido por un despren- 
dimiento de enormes 
masas de piedra, oca­
sionado por las excava­
ciones hechas en la 
montaña vecina para 
extraer piedra de cons­
trucción.

Encuéntrase este mo­
numento junto al anti­
guo camino de Pausíli- 
po,- cerca de Ñapóles, al 
lado de la gruta o túnel, 
de Pausílipo, cuya en­
trada se ve perfecta­
mente en el fondo del 
grabado que sirve de 
ilustración a estas lí­
neas.

La tumba es un co- 
lunibrario arruinado, 
que puede verse, casi 
oculto por la vegeta­
ción, a la izquierda de dicha gruta y algo por 
encima de ella. Hay quien duda de su autenti­
cidad y considera su nombre como puramente

legendario. Lo cierto 
que Virgilio, qUe poseia 
una villa en Pausíl¡po 
quiso que su cadáver 
tue«e conducido a N'á 
poles desde Brimlisj 
donde murió el año 1 
a. de O., cuando regre 
saba de Atenas con Au 
gusto, y es muy proba 
ble que fuese sepultad 
en es?e punto o mnv 
cerca de él, pues poco 
más de un siglo después 
de su muerte, el poeta 
Stacio ya Jo visitó co­
mo tal tumba de Virgi. 
lio. El monumento en 
cuestión ha sido siem-1 
pre una especie de. san-' 
tuario para-los poetas 
ilvllanos. Antiguamen- 
te le daba sombra un 
laurel gigantesco, que, 
según es fama, se secó 
el día en que murió 
Dante, siendo después 
sustituido por otro que 
plantó Petrarca. En es­
te mismo sitio, Boccac-d 
ció renunció para siem­
pre a su profesión dé 

mercader para convertirse en poeta.
El grabado da una idea del estado en que ha 

quedado un sitio tan lleno de recuerdos.

Dr. ANGEL J. VILLA
---------------------- CONSULTAS: ----------------- —
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 á 5

Otros dias: á horas pedidas

Cirujano del Hospital Fernández (Mujeresi 
PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
y CIRUGIA ABDOMINAL _______________

SUmíCHA, 362 ler piso
Unión Tele!. 800, Libertad

Doctor Zoárioi
DEL SERVICIO DE NARIZ, GARGANTA 
Y OIDOS, DEL HOSPITAL SAN ROQUE

MAIPÚ, 288.
1 a 3 p. m. U. Telef.. 4572, Avda.

Doctor LOPEZ CROSS
Médico Cirujano — Interno del Hospital San Roque 

CIRUGÍA DE URGENCIA
1033 - RIOJA - 1033

U. Telef. 2762. Mitre - BUENOS AIRES

A los coleccionistas de “Fray Mocho”
Están ya listas en nuestra administración, las tapas para la encuademación de los ejem­

plares del primero y segundo bimestre, como también los índices correspondientes.

IPi^eoios ele enoiiítcletrexeioi oeieíss

En tela: $ 1.50. En cuero: $ 3.
Tapas sueltas: en tela, $ 0.75; en cuero, $ 2.50



La fiesta del sol en Stonehenge

Los “Adoradores del Sol’’ dirigiéndose 
al “chaba’’ principal

•Hablar de fiestas del 
sol en Inglaterra, el país 
de la -eterna bruma, p¿\ 
rece una ironía, y si™ 
embargo, la fiesta que; 
se realizó en Stonehengt* 
resultó lucidísima. Fuó 
organizada por los prin-, 

• cipales'delegados de los 
países asiáticos en Eu­
ropa.

La ceremonia es muy 
•curiosa y se remonta a 
tiempos antiquísimos. La 
fiesta se efectúa según 
los ritos asiáticos pol­
los “Adoradores del 
Sol”, asociación religio­
sa y de mucho poder en 
el' 'Asia, sobre toijo en 
Persia, en Arabia y ét 
el Tibet, siendo Loudres 
su centro principal en 
Europa.

En todas épocas ha 
habido naciones que ado­
raban el astro solar co­
mo al padre de la na­
turaleza. Los griegos lo 
personificaban en Apolo, 
el dios de los cabellqs 

‘ de oro. Para los'egipcios 
era la imagen de la di­
vinidad.

El culto, arraigado en

Agente general

de

FRAY MOCHO
iv en el

'%■ • ■

ROSARIO DBiSANTA FE
ifr!

J. O. DIAS

1281 - Córdoba - 1281 

ROSARIO

¿QUIERE Vd. APRENDER 
JUEGOS DE ESCAMOTEO,

manipulación de naipes, distraer agra­
dablemente a sus amigos haciéndoles 
quedar asombrados de su talento de 
prestidigitador?

Escriba pidiendo folletos explicati­
vos, que se envían gratis, al renom­
brado profesor de prest.iuigitación J.
M. HENRIQUES, casilla' de Correo nú­
mero 1640, Buenos Aires; y personal­
mente diríjase a la Gran Academia 
“A LA MAGIA MODERNA”, calle 

Santa Ee, 480, entre San Majtín y Reconquista.
Se dan funciones de prestidigitación en Teatros, 

Sociedades y casas de familia, con motivo de fiestas, 
cumpleaños, casamientos, bautizos,- etc.

Nota. — Si no le causa molestia, franquee la re­
misión.

I

¡ Fray Mocho en Pergamino
AGENTES:

: IGLESIAS y ROMERO

se han trasladado a la calle
San Nicolás, 643



La ñesta del sol en Stonehenge
lo más profundo del espí­
ritu asiático sigue vivien­
do, a pesar de la influen­
cia que ejerce el medio 
ambiente en que viven los 
representantes de la raza 
amarilla en Europa.

Según la costumbre an­
tigua y solemne, los miem­
bros de la secta se reúnen 
anualmente el día del sols­
ticio estival para adorar 
el astro divino. También 
en Stoneiie»ge se realizó 
la ñesta ese día en los 
“chabas”, lugares sagra­
dos de los Adoradores del 
Sol. Entre los dolmens 
druídicos, los peregrinos, 
llegados de todos los pun­
tos de Europa, se prepa­
raron a realizar los ser­
vicios divinos. Más de un 
centenar, envueltos en am­
plias togas multicolores, 
se prosternaron para orar, 
mientras que sobre el 
“chaba” principal, los 
cinco santos recitaban en 
voz alta los actos de fe.

El centenar de peregri­
nos, con sus trajes asiá- 
ficos, prosternados al pie 
de los dolmens, y los cinco 
santos oficiantes revesti­
dos de púrpua-a y oro, 
ofrecían un espectáculo 
extraño e impresionante a la vez.

Desde que en el cielo puro se dibujaron los 
primeros resplandores del día naciente, entu­
naron los peregrinos una melopeya armoniosa, 
triste primero, luego más alegro y por fin apa­
sionada.

Proclamaron luego su creencia en Alá, la Ma­

jestad universal, ]a v¡,
ar?.or

Hasta el mediodía siguí., 
ron orando y canta,.,I„ 
con un fervor realinom,, 
asiático.

El carácter de la soiem. 
mdad, llena de grandeza 
y majestad, en un lugar 
aislado, donde los dolmens 
de granito parecían (■rei­
nos guardianes de un cul­
to inmutable, los trajes 
en fin, todo conspiraba a 
que esta visión.-dei p^a'. 
do pareciera algo irreal; 
un sueño.

En cuanto a los adora­
dores, su alma sigue tan 
enigmática como hace 
2500 años, cuando empe­
zaron a adorar el astro 
solar.

La creencia en el sol 
como divinidad única se 
remonta a tiempos anti­
quísimos llegando a nues­
tros días sin variación 
alguna.

El astro solar es el dios 
único que da vida al mun­
do, y en esa adoración 
pagana hay un algo de 
grandilocuente que con­
mueve.

De todas partes del Asia 
acuden a esas ceremonias 

de la adoración al sol, viéndose Londres esa ve/, 
en el año animado por esas caravanas de asiá­
ticos que van a cumplir con su deber sa­
grado.

Cuando todo terminó y rendido el tributo al 
astro-rey vuelven a sus pueblos del Asia para 
tornar nuevamente el año próximo.

Uno de los cinco santos recitando

Los ‘‘Adoradores del Sol” entre los dólmenes sagrados



El saludable aperitivo

Bitterdes Basques
se toma hoy día en todas 

las Confiterías, Bars y 

Restaurants, porque el 

público de buea paladar 

sabe apreciar su exqui­

sito sabor :: :: :: ::

Únicos Importadores:



Lina Cavallieri.—Para una mujer que quiere 
desafiar los rigores del tiempo y conservar su 
belleza, lo más esencial es. cultivar una buena 
salud.

.‘‘La experiencia me enseñó que una salud bue­
na y un cuerpo sano dependen siempre de un es­
píritu satisfecho; un corazón contento da al ros­
tro una expresión feliz y una juventud perpetua.

1 ‘ Yo no creo en las drogas, para mí un buen 
ejercicio es el secreto de la felicidad; el cuerpo 
obedece así al espíritu. La multitud está gober­
nada por su cuerpo. El trabajador gasta sus ener­
gías de la mañana a la noche en su trabajo con­
tinuo. La actriz debe guardar sus energías para 
su aparición ante el público de noche. Para los 
dos la naturaleza ajustó la balanza. Hay siem­
pre un período de menos fatiga y ese es" el'que 
es menester aprovechar para entrenar el cuerpo.

“El trabajador encontrará su mejor momento 
a la mañana, al levantarse; el instante propicio 
del actor, del escritor, del artista, puede variar, 
pero debe siempre pensar en sí mismo, en su sa­

La fuente de la juventud

Marta Régnier

lud. Si los brazos se muestran fatigados lo mej"i 
para hacer desaparecer esa sensación de fatiga 
es balancear los brazos hacia adelante y haii 
atrás en un movimiento de rotación y la fatiga 
desaparecerá.

“La tranquilidad de espíritu trae muy bueiw 
dicha y ninguno puede negar que la felicida1 
contribuye a la belleza, la alegría de vivir es f¡ 
producto natural de la juventud. Si ustedes du 
dan, mírense en un espejo; si sois felices, vuestra 
fisonomía tiene gestos graciosos, los ojos son bri­
llantes, las mejillas tienen buen color.

“La tristeza tiene un efecto contrario; lo? 
ojos son opacos, el cutis amarillo y todo el cuerpo 
tiene la tendencia a una vejez prematura.

‘1 Los más grandes secretos de la juventud ' 
de la belleza consisten en cultivar el arte de ser 
feliz, y éste no es natural, pero es una perla si!' 
precio que todo el mundo debe cultivar y cuidar.

“Hay remedios bien simples para todos los de­
fectos físicos, por ejemplo: si el busto no es“ 
desarrollado, los ejercicios de respiraci n harán
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La fuente de la juventud
bien pronto la transformación. Otra regla que 
cabe observarse para conservar la juventud y la 
belleza es cultivar el espíritu. Para obtener una 
buena inteligencia es indispensable leer buenos

Ellaline Terriss

libros. Si se tiene poco tiempo para dedicar a la 
lectura, una página de un buen autor bastará 
para daros temas en qué pensar y que distraerán 
los pequeños contra­
tiempos inseparables 
de la vida.

“En resumen: el 
verdadero secreto pa­
ra ser joven, bella y 
feliz consiste en con­
servar el cuerpo y el 
espíritu sanos”.

Ellaline Terriss. —
“Después de una ex­
periencia personal de 
la vida extremada­
mente activa, creo 
firmemente que para 
conservar la frescura 
fie la juventud es ne­
cesario seguir ciertas 
reglas y tomar algu­
nas precauciones para 
preservar la salud.

4 4 Mi carrera teatral 
exige que yo esté lar­
gas horas dentro de 
una atmósfera perni­
ciosa y como yo deseo 
gozar de la vida el 
mayor tiempo posible, 
resolví contrabalan­
cear los efectos pre- 
parando un programa 
de ejercicios cotidia­
nos, comenzando por 
dos horas de ejercicio 
eu bicicleta.

Mlle. Chenal

4 4 Pero esto sólo no basta. He aquí otras cosas 
que yo aconsejo seguir al pie de la letra.
“Después de un día de mucho trabajo mental 

conviene realizar un largo paseo, a pie. Si os 
sentís fatigados al terminar la jornada de labor, 
reposad una hora antes de salir, comed muchas 
frutas a cada comida y bebed agua en abundan­

cia. Cuando tengáis 
alguna contrariedad, 
haced lo posible por 
distraeros; las contra­
riedades son los ene­
migos peores de una 
buena salud. Cultivad 
el arte de ser feliz. 
Es tan fácil sonreír 
como adquirir una ex­
presión desagradable: 
no se necesita más que 
tener un poco de bue­
na voluntad para se­
guir mis consejos, y 
yo os aseguro que ellon 
os darán un buen re­
sultado”.

Eva Moore.-—“Es 
toy convencida que 
para conservar la sa­
lud, la juventud y la 
belleza, es absoluta­
mente necesario rea­
lizar el mayor número 
posible de ejercicios 
al aire libre.
“En cuestión de 

cosméticos jamás em­
plee otros que una 
buena crema para la 
piel. Un buen color de­
pende siempre de una 
buena salud. Por con- 

Eva Moore siguiente, para eonse-



Como un jabón...
Hay términos vulgares que deberían mo­

dificarse, porque el progreso de las nue­
vas ideas y la invasión de los modernos in­
ventos los han hecho inoportunos y hasta 
ridículos.

Comparar, por ejemplo, el lodo infecto y 
asqueroso de una calle, “a un jabón”, es no 
ya tan solamente un adefesio, sino hasta un 
sacrilegio.

Está bueno que eso tuviera su razón de 
ser, cuando el tradicional ‘‘jabón negro”, a 
base de sebo y de-lejía de “yuyo colorado 
o “quinua” como se le llamaba, no tan sola­
mente era del dominio de las lavanderas de 
las toscas, sino que hasta invadía el baño en 
tina recortada de una bordalesa y hasta el 
tocador; cuando esa masa repugnante y vis­
cosa, servía para frotar el cuerpecito de los 
niños, el apergaminado rostro de las viejas 
y el encantador y sonrosado palmito de las 
doncellas, pero hoy que el puro, finísimo,

delicado, higiénico, perfumado jabón Reu- 
ter, impera, gracias a Dios en todos los ho­
gares, desde el más modesto hasta el más 
opulento, decir que las calles convertidas en 
lodazales “están como un jabón”, es cosa que 
no se puede permitir ni menos tolerar.

Y sin embargo, se dice así con más fre­
cuencia que lo que pudiera creerse.

No bien los caballos de un coche patinan, 
resbalan y caen en una de esas' calles enlo­
dazadas, desde el auriga furioso hasta los 
paseantes risueños exclaman:

—¡ Qué ! ¡ Si la calle está como un jabón !
No falta, sin embargo, quien proteste del 

dicho y murmure:
—Sí; como un jabón de los fementida­

mente fabricado a base de sebo y de llejía, se­
gún “récipe” de muchos muy preconizadas; 
pero no como un jabón Reuter, sobre el que 
ya querrían muchos caer, pues sería como 
caer sobre un ramo de flores.



La fuente de la juventud

Mlle. Zambelli

Sarah Bernhardt

guir esto es menester realizar una 
o dos horas de buen ejercicio: he­
chos regularmente, ellos conser­
varán mejor la salud que todos los 
específicos del mundo entero.

"Y para terminar: no os llevéis 
<le reglas estrictas en el empleo 
«le vuestros días, eso es irritante 
y por consiguiente malo para con­
servar la juventud, la salud y la 
belleza’

Sarah Bernhardt.—“Voy a de­
ciros, no cómo conservo mi belle­
za, porque yo no me considero 
bella1, sí cómo conservo mi juven- 
Miil, que es lo que considero más 
importante. Primeramente quiero 
•loe¡ros que uno tiene la edad que 
siente, y como yo no me siento 
vieja, no me considero tampoco 
en la edad de la vejez.

Uno de los grandes secretos' para conservarse joven, es 
amar el trabajo y encontrar en él un placer. Una alimentación 
simple ayuda también a conservar la salud y la juventud.

“Y después de esto, buenos ejercicios y cultivar el arte de 
contrarrestar todas las pequeñas contrariedades que se en­
cuentran en la vida. Es suficiente”.

Lihan Braithwaite.—“Cuando yo trabajo, hago tcnlo lo po­
sible por salir al aire libre, porqué el aire es el mejor filtro 
«le la salud.
“Trato de salir todos los días una hora o dos por la ma-

nana, y jamás tomo alimentos muy suculentos ni estimulante 
alguno .

Abunda miss Lilian en las mismas eoiisicleraciones de bue­
nos ejercicios, buena respiración, dando reglas para ambos.

Hacemos gracia de ellas por no caer en repeticiones.
Otras opiniones.—No solamente el sexo femenino se preocu­

pa por conservar el mayor tiempo posible: salud, juventud v 
belleza, el hombre, sin importarle mayormente esta última' 
apetece una salud a toda prueba y una juveníhd interminable:

Hace algún tiempo, un periódico preguntó a seis de los hom­
bres mas famosos de Francia que han pasado los setenta años, 
«nal podría ser el secreto de su larga vida. Las contestaciones 
no dejan de ser interesantes. Uno de los preguntados, que cuen­
ta setenta y cuatro años, dijo que Se., desavunabn desde hace

largo tiempo con un vaso de agua fría con azúcar, almuerza 
tuerte, hace uña comida muy ligera, pasea cinco kilómetro» 
diarios, caza, y jamás ha fumado, probando rara vez las bebida- 
alcohólicas.

Otro, de setenta y nueve años, evita toda fatiga del cerebro 
duerme dos siestas al día, y no toma café, te nj licores.

El tercero atribuye simplemente sus noventa y dos años a 
haberse apartado de todo exceso, mientras el cuarto dice que 
para llegar a viejo no hay nada como tomar una gran taza de 
agua fría por las mañanas, pasear, dormir de siete a ocho horas 
y beber mucha leche agria. El quinto cree haber llegado a los 
ochenta años por haber “usado de todo sin abusar de"nada”, y 
el sexto, en fin, atribuye sus setenta y nueve a la costumbre cíe 
no comer carne, no fumar y beber mucha leche agria.

Estos ejemplos sencillos de una vida humilde que se sostiene 
durante largos años sin grandes dispendios, demuestran que con 
un procedimiento sencillo y barato se puede vivir muchos años.

^ vayan otras indicaciones para conservar la vida. El sueño 
es un gran presérvador de la existencia si se sabe utilizar con 
eficacia.

; To(l0 Que desee gozar de buena salud no debe dormir nunca 
“de un tirón”-, como vulgarmente se dice. En vez de acostarse 

a las 11, por ejemplo, y levantarse a las 7, es mejor dividir 
las horas de sueño en dos porciones y dormir de 6 a 8 y2 de 
la tarde y luego de 2 a 6 de la madrugada.

Este sistema de dormir a ratos 
es excelente para los que trabajan 
mentalmente, porque da al cere­
bro el estímulo necesario.

Un médico, gran apóstol del sue­
ño en dosis, expone su teoría del 
modo siguiente: “Todo hombre o 
mujer cuyo trabajo requiere un 
gran gasto de energía mental de­
be repartir sus horas de sueño en 
dos grupos. Conozco muchas per­
sonas que por mi consejo duermen 
en dos “dosis” y que atestiguan 
las ventajas del sistema sobre la 
costumbre clásica de dormir una 
vez cada veinticuatro horas. Las 
horas ideales de descanso para los 
que trabajan con el cerebro son 
las últimas de la tarde y las pri­
meras de la mañana.

Lilian Braithwaits
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ARTICULOS ESPECIALES PARA BAÑO 
APRECIOS VERDADERAMENTE

CIO HALES en nuesTRo ANEXt

Av.de Mayo,Perú y Rivadavi,
Trajes de baño, para señora, en sarga azul con trencillas blancn-

forma blusa, a $ 3.75 y........................................................$ 3 30
Trajes ríe baño, para señora, en sarga especial, azul marino 'con 

trencillas blancas y aplicaciones, cuello blanco forma marinera
modelo de fantasía, a $ 4.80 y................................................$ 4_

Trajes de baño, para señora, en sarga marina, adornado con trenci­
llas blancas, cuello marinero, forma pollera, a................$ (J.pO

Capas de baño, en sarga especial, azul marino con soutache bláne
cuello vuelto, a............................................................................$ 4 5(|

Gorras impermeables, para baño, satinadas, formas varias, a $ 'o,70
y................... .............................................. ... $ o g*

Gorras de satiné, impermeables, forma boina, a....................„ Q^fl
Zapatillas para baño de mar, de brin blanco, con anclas bordaba;

y cintas, el par, a....................................................................$ O 70
zapatillas para baño de mar, en tela especial, gustos escoceses ador­

nadas con trencilla de lana, el par, a..................................$ '4^5

Zapatillas de baño, de junco, artículo muy práctico, el par, a $ G.ltó
y ....................................................................  $ 0.40

Zapatillas de baño, en tejido esponja, suela especial, el par, a $ 2.5:
y....................................................................... .............................. $ 1.75

Bolsas en tejido impermeable, especial para artículo de baño, gran
variedad en gustos, a $ 2.30 y.................... ....................... $ j

Salidas de baño, en tejido esponja, con cuello mangas, capucha v
cordeHere, a $ 6.25 y...................................................................$ 5 1Ó

Salidas de baño, en tejido turco, calidad extra, -con mangas y’cór-
deliere, a $ 10.50 y................................................................ $ 8 75

Sábanas para baño, en tejido esponja, fondo 
blanco a bastones de colores, tamaño extra,
cada una, a.................................. $ 3 25

Sábanas para baño, en tejido turco, sin fleco,
vainilladas, a..........................................$ 4.70

Toallas afelpadas, blancas, con inicial bórdala,

medida 60 X 90 etms., cada una, a $ 0.55 
Toallas afelpadas, fondo blanco, con coloes,

• .............................*0.70
iiajes de baño para hombre, en sarga de pura

lana, azul marino, a.............................$
Gorras de goma, especiales para nadar, a „ 1^75

1
Artículos de baño para bombas, en nuestra Casa Matriz: Bartolomé Mitre y 
Florida; para niños y niñas en el P. lacio de los Niños: Sarmiento y Florida.

GATH& CHAVES
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SANTIAGO DE CHILE - LONDRES - PARIS
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Los gatos sanitarios
m

/

JOSÉ M CAO 
DIBUJ ANTE

N.° 38

— El gobierno dedica tres millones de pesos a acabar con las ratas de los buques. ¡Siempre 
•as economías! ¿Qué miseria de gatos" se puede comprar‘con tres millones de pesos?

Dib. de Novar rete.



S o I cl c 
mediodía, 
rigurosa­
mente a plo­
mada. En la 
esqu i n a de 
lan calles 
Victoria y 
Piedras.
Treinta y 
tantos gra­
dos a la som­
bra (del tol­
do de u n a 
mercería).

—[Sari­
ta

— ¡Mc- 
cha!

Programa de besos (bajo toldo).
— De compras., che?
— Sí, Mecha: de compras.
— ¡Yo lo mismo, che! Aprovechando una liquida­

ción de medias trasparentes, a 0.95 el par. ¡tiradas 
che!, salí temprano de casa; pero, con estos tran- 
gii.es, hijita... ¡Qué atrocidá lo del "completo ”! 
¿no?...

— ¿Y cómo te fué de veraneo 
por Montevideo?... j Contorne, che,
M echa!

— Pasamos la gran temporada 
con mamá y las chicas. ¡ Unos días 
deliciosos!.. .

— ¡Ya leí, che, ya leí!
— En "El Eco de Almagro”, ¿no?...
— Sí, en "El Eco”. ¡Lo más bien, che! Y de /ai 

primeras en la "Vida Social”. Decía: "De Montevi­
deo regresó la señora de Fulano acompañada de sus 
interesantes hijas”. ¡Interesantes, che!... Seguro 
que es un cumplimiento de Maleplate, che! ¡Qué

m oso t an 
gentil, ¿no? 

—Tal ves,

¡Tan guarangos, aquí!
¿no?... Y seguro que se 
encargaron de llevar las va­
lijas hasta la casa donde pa­
raban.

— ¡Es cierto, hijita! Pero.. . ¡pero, nos cobraron!
— Sería una bagatela...
— Mamá, que sufre de! corasón, por poco se des­

maya. ¡Imagínate que con lo que nos cobraron por 
el carruaje y subirnos las valijas, dice Isidora, que 
ella tenía para un sombrero de paja tagala con aigre- 
tcs. por lo menos!

— Alguna equivocación. sin duc.'a...
— Son lo más distraídos.
— ¿Y de conquistas, che? 

tas?... Contante, che!
— ¡ Una!
— ¿Maso bien, che?...
— Lo más bien! Imagínate que tenía dos trajes 

de brin.
— ¡Dos trajes de brin!... ¿Y nada más, che?...
— ¿Te parece poco, hijita?... Por lavar y plan­

char un traje de brin, te cobran un ojo de la cara.

¿Que tal?.. . >Cuán-

^ cl,e- ■ •
% ?Lr7" —¡Con-

tame ! ¡ Y 
los orienta­
les?... ¿Qué 
tal son, 
che?...

—¡ Lo más 
atentos, hi­
jita ! I m a- 
ginate, clic, 
que confor­
me d ese m-

barcamos, un grupo de mosos se disputó nuestras va­
lijas.

— ¿Qué me decís?... ¡Eso no pasa en Buenos 
A ir es!

— Y con el afán de cumplimentarnos, uno de los 
mosos, me tomó mi necesaire de viaje, que no pesa 
nada. Yo le dije: — "Deje no más, joven".—Pero 
él me contestó: — “Las porteñas lo merecen".

— ¡ Qué gentil! ¡Eso no pasa en Buenos Aires!

A Isidora, por una pollera de piqué, lisa, sin trabar, 
le cobraron doce reales. Allá, che, sólo los mosos 
bien andan de brin.

— ¿Te cumplimentó, che?
— ¡Mucho! Nos llevó a Pocitos y a Ramiros.
— ¿En auto, che?

En trangiie, porque él nos dijo que desde el 
trangüe se ven mejor cl paisaje y la perpertiva de 
las calles. Después, che. cuando él supo que nosotras 
somos sobrinas de Duque, 
el compositor del stú "La 
Abundancia”, de Belgrano, 
redobló los cumplimientos, 
llevándonos, al Prado.

— ¡Qué suerte, che! ¿Y 
no te pidió?. ..

— Sí, me pidió una cosa 
al despedirnos.

— ¿Qué cosa. che?...
¡Conté, pronto!

— Que le mandara “un 
dato ”.

Félix LIMA.

Dib. de Friedrich.



Camperas

Rebelde novillo vuelto a pechazos hacia 
el brete de donde desertara

Una feria de haciendas, en otros 
tiempos, representaba un día de 
tiesta para el paisanaje que encon­
traba en ella motivo para lucir sus 
típicos deportes y costumbres neta 
nente criollas.

Interesados por conocer una en .
■os actuales días, a fin de estable­
cer comparaciones, nos transporta- 
nios a Pehuajó la semana anterior, 
donde se llevarían a remate nada 
treinta mil cabezas.

Debemos confesar que no se logró establecer 
comparaciones, toda vez qme en las ferias de hoy

se siguen las tradi­
cionales costumbres 
de las de ayer, o por 
lo menos se siga i e- 
ron en la que pre- 
seneiamos.

Con los primeros 
albores del día lle­
gamos a los campos 
donde debía reali­
zarse la feria. Aquí 
y allá, uo obstante 
la temprana hora, 
aparecían ya los fo­
gones, en medio de 
los jugosos y sucu­
lentos costillares en­
sartados en el tradi­
cional asador, en 
tanto que, por otros 
lados, la guitarra, 
bajo hábiles maños 
y en medio de nume­
rosos corrillos, ge­

mía el sentimental “triste”, evocador de felices 
añoranzas, o murmuraba el monótono gato, hasta 
que las piernas de algunos criollos de pura cepa 
accionaban inconscientemente, y la voz de algún

La parte comercial de la feria. ¡Setenta por 
varios!

menos une



Uu pial certero

parecía entonces sonar con más energías, con más 
bríos, con más vida...

“Yo tenía un gato; 
muy diferente...

En un momen­
to los cuadros se 
duplicaban, s# 
triplicaban.

En otros corri­
llos las guitarras 
rasgueaban un 
“malambo” y 
los “ bailadores'' 
frente a frente, 
mostraban su agi­
lidad y destreza 
en cien posturas 
distintas.

Y por todas 
partes alegría, 

jarana. Nada faltaba para dar a la fiesta el 
cariz puramente criollo de los otros días. Aquí



En tanto tro­
pas de haciendas 
que entraban 
rumbo a los bre­
tes, novillos re­
beldes vueltos a 
pechazos al co­
rral, de donde de­
sertaran, por há­
biles ginetes, cla­
sificación de los 
animales, apar-

Retirando una majada

allá unauna payada o una eseenita de amor; 
partida de taba o una “visteada”...

Una rodada con suerte. . . 
“ ¡Mozo jinetazo, ahi- 
juna! ”

tes, rodeos...
Y luego, una vez dis­

puestas las haciendas pa­
ra el remate, el almuer­
zo, cuchillo en mano, ba­
jo alguna ramada, entre 
pulla y pulla:

— ¡ O i gal é al duro ! 
¡Freno’e plata y pasadores! . .. ¡Lindo nomás!.. . 

— ¡Cuidado, compadre, no se vaya “rebaniar” 
un dedo con el apuro!.. .

Después... después la parte 
comercial: el remate de las ha­
ciendas. Compradores obser­
vándolas en sus bretes, discu­
tiendo las bondades de ellas, 
calculando precios, etc.

Mientras la una medita, en los oídos de la otra cosquillean las al­
mibaradas palabritas de una tímida declaración de amor...



mina por “matar” 
el animal y caer 
“parao” «n medio 
de las aclamaciones 
de los espectadores.

—¡Mozo lindo, ca­
racho !...

—¡Esos cinco!...
Ni una nota em­

pañó el sabor criollo 
de las fiestas que 
amenizaron esta fe-

La prosa de la vida.—Un boliche con ruedas

luego la difícil ensillada, y arriba el jinete que, 
a pesar de los coreobos, rebenque en alto, ter-
Fot. de Fray Mocho.

En las casas.—Pobres aguardando el reparto de carne- 
una vez terminada la feria y los festejos a la caída, 
de la tarde



Recuerdos

Una vez instalado en Buenos Aires, mi tierra de 
nromisión, y asegurada la vida con el sueldo de mi 
empleo en el estudio del doctor Argerich, hube de 
someterme, como era de rigor, a perseguir en los 
claustros universitarios el título doctoral que mi pa­
dre tenía soñado para mí.

Pero era indudable que por aquel camino no me 
llamaba Dios, y ni el latín ni la química lograron 
desvanecer un solo instante las hermosas visiones de 
doria que me inquietaban el alma.

Siempre con la idea fija del teatro, no tardé en 
volver a reincidir, con una comedia en tres actos y 
en verso, que anda por ahí todavía, rodando como 
una flor marchita entre mis papeles.

Titulábase El corazón y la cabeza, y no solamente 
me atreví a pedir su opinión sobre ella al doctor Ar­
gerich, que me la dió bondadosa y alentadora como 
un consejo paternal, 
especializándose en el 
elogio de los versos.
Fui más lejos aún, y 
la presenté a un em­
presario teatral, don 
Juan Berenguer, que 
actuaba entonces con 
una compañía españo­
la de que era estrella 
Rita Carbajo, su es­
posa, en el antiguo 
teatro de la Victoria, 
situado en la calle del 
i ismo nombre, entre 
las de Tacuarí y Buen 
Orden.

No tenía yo enton­
ces más que diez y 
nueve años, y segura­
mente mi excesiva ju­
ventud lo puso en 
guardia. Empezó, co­
mo el otro, a obser­
varme de arriba á 
abajo, al través de 
sus gafas, llenas para 
mí de pavorosas in­
cógnitas. Y concluyó 
por decirme, muy 
amable, casi cariñoso, 
que con el mayor gus­
to pondría en escena 
mi comedia, por ser 
obra de autor argen­
tino, si no lo impidie­
ran las circunstancias 
especiales en que se 
hallaba colocado res­
pecto de su compañía, 
contratada para dar
únicamente obras de su repertorio, que los artistas 
se traían de España ya sabidas de memoria. ,

Y de allí no pasaron las cosas.
Entre tanto, la Universidad me había dado algu­

nos buenos amigos, entre ellos Juan Carballido, de 
quien pronto me hice compañero. Ambos éramos em­
pleados, y teníamos que estar en nuestros puestos 
de n a 4; y como las clases universitarias eran de 
7 a 11 de la mañana, y no había entre ambas cosas 
lugar para el almuerzo, resolvimos de común acuer­
do el problema faltando unos días a la clase de 
las 9 y otros a la de las 10, para tomar chocolate 
con tostadas en un café del Mercado del Centro, en 
la calle de Chacabuco, que si mal no recuerdo se 
llamaba “de las Naciones”.

En una de nuestras conversaciones de sobremesa, 
Carballido me confió que formaba parte de una so­
ciedad literaria, y se ofreció a presentarme en ella, 
•uutil me parece agregar que acepté de plano, por 
mas que temiera encontrarme de manos a boca me- 
i'do en medio de una falange de notabilidades, en­
tre las cuales iba a hacer el triste papel de cero a 
la izquierda.

ii Llamábase esta sociedad El Porvenir Literario, y 
la componían varios jovencitos que se empinaban 
para llegar a los veinte años, llenos de nobles y 
candorosos entusiasmos, que todos los sábados, su 
día de reunión, hacían resonar los ámbitos del es­
cueto local de sus sesiones, con tiradas pelletanes- 
cas los incipientes oradores, y con vibrantes estrofas 
archirománticas los futuros poetas.

En ella conocí, entre tantos como la vida y la 
muerte han ido dispersando, a Rafael Obligado, con 
quien me unieron desde luego el culto de la poesía 
y la comunidad de ideales.

De aquel Porvenir Literario, transformado más 
tarde en otra asociación de más altos vuelos, La 
Academia Argentina, salieron convertidas en reali­
dad muchas esperanzas de la vida intelectual de nues­
tra patria; y salieron también los llamados “sábados 
de Obligado”, reunión semanal en casa de éste, que 
duró más de veinte años, y que fué invariablemente,

en este largo lapso de 
tiempo, algo como un 
hogar cariñoso en 
donde iban a buscar 
refugio y estímulo to­
dos los que sentían 
arder en su cerebro 
la chispa divina.

En la atmósfera cá­
lida y amiga de aque­
llas reuniones, nació 
La rosa blanca, dra­
ma en tres actos y en 
verso con que entré 
en el verdadero cami­
no de mi carrera tea­
tral . No era toda­
vía más que un poe­
ma dramático, como 
lo clasificó con justi­
cia la crítica de en­
tonces (1) ; pero te­
nía dos condiciones 
estimables, reveladas 
por la lectura: inte­
resaba y conmovía.

Esto me alentó a 
someter mi obra al 
fallo de la escena, y 
en 1877, tres años 
después de escrita, me 
decidí a realizar mi 
propósito, aprove­
chando la presencia 
en el teatro de la Ope­
ra de una buena com­
pañía española dirigi­
da por el actor Her­
nán Cortés.

Escamado, sin em­
bargo, por el mal 

éxito de mis anteriores tentativas, no me atreví a 
llevarla yo mismo al teatro, y encargué de ello a 
mi amigo y compañero Carballido, que se prestó gus­
toso a apadrinarla.

Y no solamente la presentó y la hizo aceptar, sino 
que obtuvo también para su representación el exe­
quátur municipal que requería en esos tiempos la 
censura en vigor.

Carballido era entonces empleado de la “Comisión 
del Parque 3 de Febrero”, que presidía Sarmiento, 
y que tenía por secretario al doctor Carlos Pellegri- 
ni. Y éste fué, en definitiva, por la mediación de 
Carballido, quien allanó por este lado todas las di­
ficultades, con una facilidad y una rapidez tales, que 
convencerían a cualquiera de que la censura no pasó 
de la lista de los personajes.

La rosa blanca empezó muy luego a ensayarse; y 
al encontrarme en presencia de sus intérpretes, me

(1) Como tal lo he incluido en la última edición de mi 
libro de Poesías.



di cuenta por la prime­
ra vez de que en el tea­
tro hay que escribir tan­
to para el público como 
para los actores. Toda 
la buena voluntad de és­
tos no bastó a impedir 
que a Irene, mi diáfana 
protagonista, le resulta­
ra demasiado grande la 
ropa de la Tula Castro, 
actriz de mucho mérito, 
pero de talla y formas 
harto voluminosas para 
caracterizarla.

El estreno, mi primer 
estreno, se efectuó en 
el referido teatro de la 
Opera el 16 de junio de 
1877. Ni las condicio­
nes del teatro, caro y lu ­
joso, ni el modesto y 
poco llamativo título 'de 
una obra de autor des­
conocido, podían prome­
ter a la empresa un pú­
blico numeroso. Pero si 
no fué numeroso, fué tal 
vez, para orgullo mió, 
uno de los más selectos, 
porque estaban presen­
tes' la mayoría de los in­
telectuales argentinos de 
la época, y ocupaban los 
palcos, florecidos de ju­
ventud y hermosura, mu­
chas familias distingui­
das, que habian querido 
asociarse a la fiesta co­
mo un estímulo al joven compatriota, que hacía sus 
primeras armas en la escena.

No sólo por sus versos triunfó la obra : triunfó 
por hondamente sentida y noblemente romántica.

La sencillez de su argu 
mentó y el lirismo de 
sus escenas, más poéti- 
cas que vigorosas, no 
fueron un obstáculo pa. 
ra que desde el primer 
momento se ganara to­
das las simpatías. Y con 
ser toda ella una filigra. 
na, como la clasificaban 
los artistas, y con tener 
en su contra la influen 
cia dominante del tea­
tro de Echegaray, que la 
misma compañía de Her­
nán Cortés estaba ha­
ciendo conocer en Bue- 
nos. Aires, el público la 
recibió complacido y 'a 
aplaudió sin réstriccio- 
nes.

Pero aquel fué un 
triunfo efímero. Faltába­
le a La rosa blanca pa­
ra tener una vida dura­
dera, lo que las obras de 
teatro necesitan, acaso 
más que ninguna otra, 
como después la expe­
riencia me lo ha demos­
trado. Le faltaba el se­
llo argentino: ser cosa 
nuestra, hija de nuestra 
tierra, con ambiente y 
personajes nuestros, en 
lo cual consiste el gran 
secreto de dominar a un 
público y de llegar hasta 
el fondo de su alma.
Martín CORONADO.

Dib. de Pcláez.

Kermesse en San Martín

E1to1i1n0STvr iiipo“és-—Señoritas de Castro, Lacalle, M011- 
ctai' y^Albo L alle' Perez Arzeno, Patrone, Bomfa- Senoritas de Castro Jiménez, Lucuoma y Zavalía



Cartas de amor
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“Joven italiano, 
no mal parecido, 
desea contraer 
matrimonio con 
joven soltera’’...

í#

Hir^éCy ’u^U^f ítA- Jl< ^ Aí^Gu^^cG ’Ui ¿¿yT'7'

Una de las cartas que recibió el joven del aviso, publicado en “La Ar­
gentina’’ hace poco tiempo, y retrato de la interesada
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La última esperanza de un amor 
resignado

“¡Ah, el amor de las almas románti­
cas!... ¡Ah! ¡Oh! Lágrimas; San­
gre; Claustro; ¡Ah!...”—(Vargas 
Vila)
Las cartas de amor son, sin duda 

alguna, un arte difícil, pero no obs 
tante, al alcance de las multitudes. No 
existe en el mundo un ser, de veinte 
años para arriba, que no haya escrito 
una misiva amorosa, pues hasta los 
analfabetos, al entrar en la edad nu­
bil, se hacen enseñar aquellas palabn- 
tas de práctica en esta índole de co­
rrespondencia, y mezcladas, embaí u- 
lladas, desordenadas, pero de cualquier 
modo elocuentes, las meten en un so­
bre, y allá ella. . o él.

Sucede en tales casos, es verdact, 
que tanto sabe escribir el remitente 
como leer la persona a quien va desti­
nada la esquela, siempre escrita en 
papeles de color, orlados por corazo­
nes destilando sangre, pero jes que se 
precisa saber leer para enterarse de o 
que dicen esas cartas, cuando siendo 
todas distintas, son, sin embargo, todas 
iguales %
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Pero no son los 
más aquellos que pri­
vados de toda noción 
de escritura y lectu­
ra, leen o escriben, 
sin embargo. La gene­
ralidad posee esas no­
ciones, aunque defi­
cientes, pero la orto­
grafía nada tiene que 
hacer en estos asun­
tos. Faltará gramáti­
ca, forma, redacción 
correcta, pero siem­
pre habrá poesía en 
esas cartas de amor, 
si no para los extra­
ños, a quienes esa 
poesía les resulta al­
go barata y cómica, 
para los interesados.

Empero, estas di­
ficultades las salvan 
ellos, apelando a un 
“Epistolario amoro-
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0
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Modelo de carta poética
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La consabida contestación de casi todas las enamoradas en casos semejantes.
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los ojos de mamá o de 
papá, en el cuarto de 
baño, en la cocina, o 
en cualquier otra parte 
y en cualquier otro 
papel.

Cierto que en estos 
días de exagerado ma­
terialismo, no faltan 
tampoco las cartas la­
cónicas, de contesta­
ción a algún aviso 
aparecido en los dia­
rios solicitando “con­
sorte”, y en cuyas car­
tas gravemente se es­
tablecen las condicio­
nes de conveniencia 
como si se tratase de 
un contrato comercial.

Cupido LÓPEZ.

so”. De este modo sus cartas 
ganan a la vez en elocuencia 
y galanura de estilo. Eligen la 

epístola más abundante un tér­
minos desconocidos para ellos 

y al buzón. No saben lo que le han dicho al ob­
jeto de sus ternu­
ras, mas saben que 
al objeto de sus ter­
nuras le pasará otro 
tanto.

Pero en estos 
tiempos que corren, 
los epistolarios han 
pasado de moda. 
Cada pinche de es­
critorio o cadete de 
tienda, lleva en su 
sesera un algo de 
poeta. Gracias a ta­
les dones, pueden 
ellos propios, sin 
ayuda ninguna, es­
cribir su declara­
ción amorosa a la 
vecina que ‘ ‘les ro­
bó el corazón con 
sus melifluas mira­
das pictóricas de 
igniciones magnéti­
cas”. Y cada mu­
chacha, recordando 
algún párrafo de la 
Braemé o de la In- 
vernizzio, los hace 
intervenir al con­
feccionar sus cartas 
sobre papeles per- 
-umados, lejos de
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Excursión a Puerto Sauce

Descanso en las canteras
La “Y o u n g 

Men’s Christian 
Association” lle­
vó a cabo el día 
de Reyes su un­
décima excur­
sión anual. Los 
excurs i onistas 
fueron hasta 
Puerto Sauce (R. 
O. U.), donde 
desembarcaron 
para tomar un 
tren especial que 
los condujo has­
ta las canteras 
de Miñuano. Du­
rante el viaje de 
ida en vapor (a 
bordo del “Colo­
nia”), a las nue­
ve de la maña­
na, se distribuyó 
el habitual ser­
vicio de café y 
sandvvichs, y a 
las once las ca­
jas de lunch. En­

tre las nueve y las 
once, tuvieron servi­
cio de refrescos en el 
comedor. Se inició el 
regreso a las tres de 
la tarde, sirviéndose 
el te a las cuatro. La 
excursión fué muy 
interesante, y reinó 
durante todo el día la 
mayor animación en­
tre los que participa­
ron de ella, caballe­
ros y señoritas. AI 
volver de las cante­
ras, durante el inter­
valo libre hasta la 
hora de embarcarse, 
no hubo tiempo para 
los ejercicios de na­
tación a que suelen 
entregarse por un ra­
to los excursionis­
tas.

Paseando por las canteras



Nuevas noticias de la América Blanca
El regreso del “ Deutschland”

r

El “Deutschland”, harco de la expedición del doctor Filchner, en la dársena norte

Era una hipótesis del geógrafo señor Enrique 
S. Delachaux, que existía dentro del círculo po­
lar antartico, un nuevo continente que él deno­
minaba la América Blanca; la América Blanca, 
porque su configuración probable era una copia

muy aproximada de la de la América del Sud, 
y tenía como ésta una espina dorsal montañosa, 
que a juzgar por todas las noticias sobre su forma­
ción geológica, era una prolongación de nuestros 
Andes. En el número del Boletín del Instituto

Al frente, el Dr. Filchner y el nuevo capitán, señor Alfredo Kling, con otros miembros de la expedición y de
la tripulación



morable expedición 
de la “Uruguay”, 
el señor Delaehaux 
publicaba sobre este 
tema un artículo con 
varias ilustraciones.

Comprobar la 
existencia de este 
sexto continente,hu- 
biera sido un triun­
fo que no desdeña­
ría Amundsen. el 
primero que llegó al 
por tanto tiempo 
misterioso Polo Sud, 
y una vez descubier­
to, las sucesivas ex­
ploraciones en deta­
lle ¡cuánto podrían 
tal vez decirnos so­
bre las más ultrare- 
motas edades de la i 
Tierra!

Pues bien, teñe- ' 
mos noticias nuevas, 
frescas, excelentes, \ 
optimistas sobre . 
aquel presunto con- ,= 
tinento cubierto de í 
hielo, noticias de la [
América Blanca, po- £ 
dríamos decir. Nos 
las trae el doctor 
Filchner, que ha­
biendo partido para aquellas regiones a media­
dos de 1911, a bordo de su “Deuitschland”, acaba 
de regresar felizmente, si bien con el pabellón 
enlutado por la muerte del capitán del barco, el 
señor Fasel, fallecido entre los 79 y 80 grados 
de latitud.

El doctor Filchner ha hecho notables descubri­
mientos geográficos, favorables a la hipótesis de 
la América Blanca, y que destruyen toda otra

uuo autar-

shhhhhbih

El Deutschland” aprisionado 
50’ de latitud sur y 34

tidas, oriental ]_ 
una y occidental ]¡ 
otra. El doctor Filch. 
ner. según declara­
ciones hechas a los 
periodistas, supone, 
frente a los descu­
brimientos que él ha 
lealizado, que “la 
Antártida es una so­
la tierra de inacaba­
ble extensión, sin 
separación alguna, 
que consituye por si 
sola un sexto conti­
nente.”

Es halagüeño pa­
ra nuestro amor pro­
pio nacional que el 
doctor Filchner con­
sidere que ha sido 
favorable al éxito 
de la expedición la 
ayuda prestada a la 
misma por el gobier­
no argentino. En 
prueba de agradeci­
miento, ha decidido 
ofrecerle desintere- 
s a d a m en t e el 
‘ ‘ Deutschland ’ ’ has­
ta la primavera en­
trante, para los via­
jes periódicos a la 

estación meteorológica de las Oreadas del Sud. 
Al llegar dicha época, el “Deutschland” em­
prenderá una nueva expedición para seguir reco­
nociendo la Antártida.

En cuanto a los descubrimientos hechos por el 
doctor Filchner consisten en una nueva tierra y 
una barrera de hielos, a las cuales dió respecti­
vamente los nombres del regente Leopoldo de 
Baviera y del emperador Guillermo.

por los hielos, a los 77 grados 
grados 38’ de longitud

La barrera de hielos del Kaiser Wilhelm II, a los 76 grados 37’ de latitud y 30 grados 25’ de longitud. (Fué
descubierta el 30 de enero de 1912).
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El pack frente a la barrera, y a lo lejos esta última, detrás do la cual fué avistada la nueva tierra

La nueva tierra puede 
ser avistada desde los 
79.grados de latitud y 
parece ser una prolonga­
ción del llamado “Coats 
Lamí”. La barrera de 
hielo se extiende hacia 
el oeste, hasta los 78 
grados más o menos. En 
la nueva expedición, el 
doctor Filchner se pro­
pone recorrer el mar de 
Weddel, y confía que 
después podrá traer al 
mundo habitado noticias 
definitivas sobre la Amé­
rica Blanca.

El “Deutschland” ha 
realizado pues, según las 
mayores probabilidades, 
una expedición verdade­
ramente histórica, cuya 
magnitud conoceremos al 
'■egreso del próximo via­
je. Es una gloria para el
'abellón bajo el cual na-

transmisión radiotele- 
gráfica—motivo por el 
cual no pudo comunicar­
se con la estación de Us- 
buaia;—todo el alqui­
trán del casco aparece 
carcomido; los refuerzos 
metálicos de la parte ex­
terna están torcidos, y el 
timón se encuentra algo 
deteriorado.

Las demás fotografías 
facilitadas a Fray Mo­
cho por el doctor Fileh- 
ner son de la gran ba­
rrera de hielo, cuyo des­
cubrimiento aconteció en 
enero del año pasado.

En el viaje de regreso 
el “Deutschland” sede- 
tuvo en la Georgia del 
Sur, donde tiene un esta­
blecimiento la Compañía 
Argentina de Pesca, y 

El capitán Fasel, fallecido entre los 79 y 80 grados de a]1¡ fueron desembarca- 
la,tlt;ud dos los víveres, perros y

vega, y que causará íntima y justa satisfacción 
cutre los alemanes de la República Argentina.

E"a de las fotografías que publicamos, que nos 
Lié facilitada por el doctor Filchner, presenta al 
" Deutschlamd ” aprisionado por los hielos. Lo 
estuvo durante casi cuatro meses, desde princi- 
h'os de agosto hasta fines de noviembre, teniendo 
(lue soportar una colosal presión. Fué durante 
este difícil periodo que la embarcación sufrió la 
mayor parte de los desperfectos que presenta, los 
cuales le dan una apariencia bien distinta de la 
fiue tenía al partir. Los embates del mar le arran­
caron las chapas de bronce que llevaba para la

trineos, en forma que en aquella isla ha quedado 
planteada la estación principal de la expedición.

La muerte del capitán Fasel ocurrió el 8 de 
agosto, siendo enterrados sus restos entre los hie­
los, al pie de la barrera descubierta. El capitán 
Fasel era un antiguo explorador polar, y su pér­
dida fué muy sentida por todos sus compañeros. 
También dejó de existir, durante la estadía en la 
Antártida, otro de los miembros de la expedición, 
el tercer oficial.

A consecuencia del fallecimiento del capitán 
Fasel, asumió el mando el señor Alfredo Kling, 
antiguo conocedor de los mares del Sud.



“Fray Mocho” en Mendoza
Saludando el Afio Nuevo

Durante el corso de flores ralizado en el Parque, despidiendo al año 12 y con motivo de la entrada del nuevo 
Señoritas de Villanueva Familia de Videla Varas

Familia de Tomba

Inauguración de la nueva casa departamental de Junin

Durante el baile realizado con este motivo



Ambos viejitos no tenían más sostén ni más 
alegría — y era mucha — que aquella muchacha, 
Elena, la primorosa modista de sombreros, que 
cantaba cómo un pájaro y trabajaba, alegremen­
te, de sol a sol.

Eran felices.
Sin embargo, esa mañana fué muy triste para 

ellos. Una vecina, ¡sabrá Dios con qué aviesa in­
tención!, los había amargado diciéndoles que Ele­
na... en fin... ya se sabe.

\lÁrepudiaremos!, gravemente decía el viejo.
—¡Desgraciada!, sollozaba la madre, mientras 

las manos trémulas tendían torpemente el mantel.
Avergonzar así nuestra vejez...

—Y engañarnos así...
—Entonces... ¡no es el fruto de su trabajo 

honrado lo que nos trae!
¡Qué vergüenza, virgen mía!
¡La echaremos de esta casa! ¡Ya no nos verá 

jamás.
—¡Mala hija!
Y ambos Viejitos enmudecieron, mientras en 

sus cerebros y en sus corazones librábase una 
lucha angustiosa...

Yo demorará en llegar, dijo, por fin, el viejo.
~~Yo demorará, lentamente confirmó la vieja.
Y por segunda vez arabos callaron. La mesa ya 

está tendida. Sólo falta el vino, unas frutas de 
estación y el consabido dulce que* Elena trae to- 
dos los días, al regreso del taller. ¡Son tan go­
losos los viejitos!

~~<Le dirás tú?, inquiere la madre.

—Por supuesto.
—No la maltrates mucho...

Elena llega alegremente cantando como un pá­
jaro, y deja sobre la mesa el vino, las frutas de 
estación, y las consabidas golosinas.

—¡Me he demorado un poco?, pregunta, y en­
seguida, a modo de excusa, agrega—pasé por el 
mercado y pagué la cuenta del mes; luego hice 
lo mismo en el almacén, y en la panadería... y 
todavía me queda esto!—terminó risueña, mien­
tras sobre un mueble dejaba el dinero.

Las miradas de los viejos se buscaron y, al en­
contrarse, dijéronse muchas cosas. Una lágrima, 
que parecía la misma, las empañó al mismo 
tiempo.

—¿Pero están mudos? ¡Qué les ocurre? ¿Va­
mos a la mesa?

En silencio, sin mirarse, sentáronse los dos vie­
jos; y principió el almuerzo como todos los días; 
es decir, un poco más triste que todos los días...

La vecina no resistió al deseo de asomarse. Era 
preciso ver...

—¡Hola vecina... a buen tiempo!
—Gracias, Elena, ya almorcé.
—¡Una nararja entonces? Gomo postre...
—-Bueno, gracias...
—¡No!, ¡no le dés, hija!
—¡Oh! ¡y por qué?
—¡No! ¡no le dés!
—¡Pero por qué?... ¡Bah!. . . Tome vecina... 

¡Cosas de viejos!...
Tito L. FOPPA.

Dib. de Fricdrich.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

br. JOSÉ IGNACIO LLOBET, Por cao

Aunque en la comisión del presupuesto 
no cabe ser Copérnico o Servet, 

se ha lucido en su puesto 
José Ignacio Llobet



‘‘Fray Mocho” en Tucumán
La elección de gobernador

El más voluminoso de los electores, don Juan J. Suárez, llegan­
do a la legislatura, en compañía de un colega y del jefe de la 
unificación

Tres martilieros públicos (dos de ellos electores 
de gobernador) deliberando junto al recinto 
legislativo sobre la influencia de la elección 
en los remates de lotes a plazos

Ya tienen los tucumanos gobernador electo. El 5 
del corriente, — día de su onomástico, — fue obse­
quiado el doctor Ernesto E. Padilla, por el colegio 
electoral, con las credenciales gubernativas.

No sabemos si tienen o dejan de tener razón al­
gunos de sus comprovincianos asegurando que se tra­
ta de un presente griego. Ni entraremos a investi­
garlo.

Nuestra misión se reduce a hacer crónica de los 
acontecimientos. Y “no las vamos” de profetas, so­

bre todo cuando se trata de política provinciana, en 
la que fracasan todas las profecías.

¡ Ay de nosotros si hubiésemos hecho pronósticos 
cuando surgió la candidatura del doctor Padilla! 
El mismo oficialismo que, por unanimidad, acaba de 
votarla, garantizaba que moriría nonata. Pero de 
pronto se escuchó la voz de ; aura!, y giraron sobre 
sus talones los murmuradores de la víspera, sonrien­
tes como angelitos y serafines.

SI futuro canciller, don Jesús María 
Padilla (actual concejal y empresa­
rio de carros atmosféricos), lle­
gando al recinto legislativo

El joven cirujano Estergidio de la 
Vega, preparándose a operar

El elector y senador provincial don 
Juan José Iraimain, profesor de 
lenguas quichúas, sonriendo ante 
el objetivo fotográfico



El doctor Padilla, en el patio de su casa, 
dando audiencias a los postulantes. . . 
buenos amigos políticos que no olvidan 
todo el rosario de los “servicios” 
prestados

El presidente del cole­
gio electoral, doctor 
Rufino Cossio (senta­
do) con un grupo de 
electores, momentos 

antes de principiar el 
acto

Los 42 electores que 
concurrieron al local 
de la legislatura el 
día de la elección, vo­
taron como tabla por 
el doctor Padilla. Es 
decir, algunos se limi­
taron a hacer con ¡a 
cabeza un signo afir­
mativo, y no faltó un 
apreciable hacendado 
del Norte que se con­
cretase a decir :—Es­
toy de acuerdo crnt 
mi compadre don Ri­
cardo.

Una comisión for­
mada por los señores 
Angel Posse, Ricardo

tu Paz, doctor Héctor
nn^Q?-a,?llÍa’ 1U desPach0' recibiendo a p. Ríos, Facundo Go­la comisión de electores que paso a comuni- v vVprtpr RniH-m

carie su designación. De izquierda a derecha: , ? y VVert.^r R°lcJ<“* 
Werter Roldán, Angel Posse, doctor Padilla, < mas conocido en sus 

doctor H. Ríos, Facundo Gómez y Ricardo Paz’ “pagos” por don 
... Ubertér), pasó al do­

micilio del doctor Padilla a comunicarle su designación. Minutos- 
más tarde los comisionados regresaban con aires de triunfadores. 
Habían logrado decidir al doctor Padilla a que aceptase el sacri­
ficio. Y conducían una nota, del electo, que fué leída con bastante- 
dificultad por el secretario. Como que todos los grandes hombres 
tienen mala letra y no todos los secretarios están obligados a saber 
leer correctamente y con propiedad.

Terminada la sesión, los electores pasaron a saludar al doctor Pa­
dilla, que desde las primeras horas de la mañana les esperaba con 
una copa de champagne frappée. Uno de los electores encontró que 
el champagne y el “guarapo” se parecen notablemente, en que los 
dos son rubios y “chispean p’arriba”, cuando están en efervescencia.

Cuarenta y ocho horas más tarde, el doctor Padilla tomaba un 
tren rápido rumbo a Buenos Aires, con el programa de dirigirse en 
seguida al sitio menos frecuentado de las sierras de Córdoba, donde 
se repondrá de las fatigas de la lucha comicial, para asumir el man­
do debidamente calafateado... lo más lejos posible de los buenos 
y leales amigos, que desde ya se empeñan en ahorrarle la tarea de 
elegir ministros, jefes de reparticioiles, diputados nacionales (fa­
cultad que implícitamente acuerdan los partidos oficiales, a los go­
bernadores, en la mayoría de las provincias), y... hasta director 
de la banda de bomberos, ya que ciertos políticos se consideran 
hábiles (habiendo prebenda de por'medio), aun para tocar el tam­
bor y templar el contrabajo.

El doctor Padilla asumirá el mando gubernativo en los primeros 
dias de abril, el mes de las rosas simbólicas, tan vistosas como fra­
gantes y tan fragantes como llenas de espinas.

Quiera Dios que sus ilusiones de candidato no vivan, como esas 
rosas—en el gobierno—l’espace cl’un inatin. AGEACHE.



Chafalonía

Ninguno de estos lo sabe.

Todos estos lo ignoran.

— ¿El Consejo Nacional de Educación? ¿Qué Consejo es ese? ¡Ah, sí! Creo recordar que a su 
frente está un amigo mío. Es todo do que sé.

Dib. de Navarrcte.



“Fray Mocho” en Mar del Plata
¡La actividad balnearia!... Es­

ta hermosa actividad sigue en 
Mar del Plata perfectamente: al­
muerzos, tes y comidas a granel; 
reuniones en el Golf Club (el 2 del 
febrero se jugará el primer gran 
partido); importantes fiestas para 
el domingo; cotillón de beneficen­
cia ail portas... La mar. Esto no 
es bañarse, precisamente, pero 
tampoco puede pedirse, que la gen­
te esté metida todo el día en el 
agua, porque sería cosa de aho­
garse. La afluencia de pasajeros 
es muy grande, contándose por 
centenares los que (hablando con 
respeto) vomita el tren. El do-

Los veraneantes

Señor Manuel Rezende, señora Irene de Campos de Rezende 
tor13Car?Lddr0eror d° porre-io Paulistano, de San Pablo, doc 
ne'au y slñora de v^rénsse0" F°ntaneau- señorita Fonta-

Los niños de Pizarro, haciendo construcciones de arena

Niñita de Larrazaga El doctor Julio A. Rojas, señora y niños



El decorado del “Club Mar del Plata”

“Océano presentando la nue­
va playa de Mar del Plata a 
la corte del Olimpo’’. (Pla- 
fond para el salón Luis XIV, 
boceto de Vila y Prades, 
aprobados por la comisión)

mingo llegaron como sete­
cientos.

— La Comisión Directi­
va del Club Mar del Plata 
encargó al notable artista 
español señor Vila y Pra­
dos la ejecución del deco­
rado artístico del salón 
Luis XIV. Reproducimos 
el boceto presentado por 
el autor y uno de sus de­
talles.' La elección del se­
ñor Vila y Prades para 
decorar uno de los princi­
pales salones del club ha 
sido comentada con aplau­
so en nuestros círculos ar­
tísticos y sociales. Estudio de un detalle del mismo

i



El cañonero mejicano “Morelos”
El viernes pasado lle- 

-?o a Buenos Aires el ca- 
áonero mejicano More­
los.

Eué construido en 
■astilleros italianos, des- 
(plaza 1.200 toneladas, 
mide 74 metros de es- 
Jora, tiene 14 metros 
■de manga y cala 12 
©res.

De pequeño tamaño 
•este cañonero, puede 
•desarrollar, sin embar­
co, con sus dos má­
quinas de triple expan­
sión. más de siete mil 
■caballos de fuerza y 
y alcanza una veloci­
dad por hora de 16 
nudos. Está armado de 
seis cañones Sehneider 
de 57 milímetros y dos 
Bethehern de 10Í. Su 
dotación está compues­
ta de 140 marineros 
y 23 oficiales, siendo 
su capitán D. Antonio 
Ortega y Medina.

Hl encargado de negocios de Méjico, don 
Leopoldo Velázquez, y su secretario, vi­
sitando el buque

La oficialidad del “Morelos’



Escuela de cadetes de la Policía
Entrega de diplomas

La concurrencia que asistió al acto de la entrega de diplomas

Homenaje a Fels por los empleados del Banco Hipotecario

El señor W. Machera hablando en nombre de 
sus compañeros al hacerle entrega de una 
medalla y un pergamino

rodeado por algunos amigos y empleados del Banco Hipo­
tecario después de recibir los obsequios



El domingo fue un gran 
•día para Coronel Vidal. 
Se llevó a cabo la inaugu­
ración del hospital muni­
cipal “Eustaquio Aristi- 
zábal ”, y de un busto sim­
bólico de la República Ar­
gentina en la plaza prin­
cipal. Después de esto, se 
•colocó la primera piedra 
•de un gran edificio para 
■escuelas. El gobernador de 
la Provincia, monseñor 
'Terrero y un grupo de le­
gisladores, funcionarios y 
personalidades políticas de 
Da Plata, concurrieron a 
las fiestas. Por la mañana, 
antes de las inauguracio­
nes, el gobernador y su co­
mitiva visitaron la na­
ciente escuela Nicanor 
Ezeiza. El hospital tiene 
capacidad para 40 camas, 
y lo mandó construir a sus 
expensas la señora M. U. 
de Aristizábal, en memo­
ria ...de su finado esposo.

Progresos de Coronel Vidal
La fiesta del domingo

El gobernador de la provincia, coronel Ezequiel de la Serna, y el obispo de la 
Plata, monseñor Juan N. Terrero, al salir del andén

Inauguración del hospital municipal “Eustaquio Aristizábal’’.—El go­
bernador de la Serna y la madrina de la ceremonia, señora Micaela 
u. de Anstizabal

El busto simbólico de la Eepública Ar­
gentina, inaugurado en la plaza prin­
cipal



Dice la señorita mecanógrafa que ella no en­
tiende lo que pasa en la oficina. (Tampoco yo, y 
celebro estar de acuerdo, en este como en cual­
quier otro punto, con la señorita mecanógrafa). 
Dice que en la oficina son ocho: “mesie” Lahom- 
Ue oU<> lleva los libros; el ordenanza José, que 
también los lleva —es un chiste de la señorita 
mecanógrafa; —el cajero; el ayudante de mesie 
Lahouille; dos empleados para ir a los bancos y 
andar por la calle (un tal Fermín y un tal 
Ochoa); el chico de los mandados, y ella, la se­
ñorita mecanógrafa, que Dios conserve.

Dice edla que en el escritorio se ha desencade­
nado el delirio de las grandezas. El mismo mesié 
Lahouille y el cajero tienen unos altercados muy 
notables, a propósito de quién de los dos es más 
allí. Fermín y Ochoa se niegan absolutamente a 
acatar las órdenes del ayuefante y del cajero, y 
dicen que ellos dependen “directamente de me- 
Mé Lahouille’’. Sin embargo, Fermín, como es 
más antiguo, pretende tener superintendencia 
sobre Ochoa, y ya ensayó “darle un café” por­
que no quiso atender el teléfono, pero Ochoa re­
chazó in límine tales pretensiones de superiori­
dad, y le preguntó “si por si acaso lo había 
tomado por algún “sanagoria”.

El resultado es que ninguno quiere atender el 
teléfono, por lo cual, cuando ella está desocupada, 
siempre se comide. Solo entonces Fermín y Ochoa 
que en el fondo son muy bien educados, saltan a 
una de sus asientos, para ahorrarle ese trabajo. 
El mismo mesié Lahouille — dale con “el mismo
mesié Lahouille” — que es muy considerado, le 
dice que no se moleste, que ella demasiado que­
hacer tiene con las cartas.

Otrosí dice la señorita mecanógrafa, que los 
cinco rivalizan en quién demuestra peor gusto. 
Ninguno cree haberse puesto ana corbata bas­
tante extravagante, ni unos zapatos con bastan­
tes narices en la puntera, ni unos prendedores 
con piedras bastante grandes ni bastante falsas. 
Diariamente hay alguna novedad, y “el mismo 
mesié Lahouille”, “a sus años” — es una indis­
creción de la señorita mecanógrafa — ha echado 
unos bigotes que parecen copiados de algún per­
sonaje de Paul de Kock. El cajero, por su parte, 
trajo de un sepulcro de la Recoleta un dilatado 
jaequet, que le da la apariencia de un hermoso 
pájaro negro.

Por supuesto, el bisogné de mesié Lahouille 
Lié objeto de las pullas del cajero, y el jaequet 
del cajero fué víctima de las insidiosas y prolon­
gadas felicitaciones francesas de mesié Lahbuille.

EvkHentemente, cada cual está muy pagado de 
su físico, y recurren varias veces por día al 
“toilet” — al toilet propiamente dicho — para 
retocar el peinado y el nudo de la corbata. En 
ningún bolsillo falta el “necessaire” para el bi­
gote, y la señorita mecanógrafa los ha sorpren­
dido varias veces, a espaldas los unos de los 
otros, con el espejito y el peinecito, dale que le 
días a las guías, como si estuvieran -de novios. 
El ayudante, ‘ ‘ que tenía cuatro pelos locos ’ ’ — 
es otra indiscreción de la señorita mecanógrafa 
— optó por afeitarlos, y ahora anda con una cara 
que parece la de Sherlock Holmes.

Pero,—la señorita mecanógrafa lo reconoce,— 
aquellos locos son muy bien educados y obse­
quiosos cuando se trata de ella. Si se le cae la 
goma, van en corporación a levantársela, y Ochoa 
y Fermín no piensan sino en copiarle las cartas 
en la prensa, por lo cual les están muy agrade­
cidos el ordenanza José y el chico de los man­
dados.

En cierta ocasión, a la hora del te, el ayudante 
la obsequió con masas de la confitería. Al día 
siguiente, Ochoa y Fermín trajeron cada uno un 
paquete de masas. El mismo mesié Lahouille trajo 
chocolatines al otro día, y al otro el cajero trajo 
bombones en un bolsillo del jaequet. Desde en­
tonces se entabló un terrible match de bombones 
entre el cajero y el tenedor de libros.

No, por cierto; respecto de atenciones, no le 
faltan atenciones ni muestras de consideración, 
sólo que algunas la colocan en un compromiso. 
Por ejemplo, todos tienen una opinión muy ele­
vada de las dotes intelectuales de la señorita 
mecanógrafa, y quieren ponerla de juez siempre 
que se discute un punto de sintaxis o de ortogra­
fía. Pero lo peor es el empeño que pone el cajero 
en prestarle novelas encuadernadas—a la rústi­
ca son. más cómodas para el tranvía—y en querer 
charlarle sobre •literatura, Al cajero le preocupa 
la cuestión autores, y eternamente se la propone. 
Por ejemplo, dice que entre Jorge Ohnet y Pérez 
Escrich no sabe con quien quedarse. Ella, entre 
tanto, tiene muy descuidada la parte de la lite­
ratura que trata de los autores, de manera que 
no puede sostener con éxito una conversación en 
terreno tan difícil. Mientras la novela le guste 
y al final salga triunfante el amor, lo de menos 
son Jorge Ohnet y Pérez Escrich.

Esto es, en resumen, lo que pasa en la oficina.

Enrique M. RÚAS.
Dib. de Macaya.



GALLETA DOBLE
—iHermaníto!... ¿qué tenes?... 
Pareces un cementerio 
por lo tristón... ¡qué careta!... 
¿Avisa sí estás enfermo?
Veo que andas, hace días, 
melancólico y muy serio; 
poco comunicativo...
Pareces un neurasténico...
A la vista se te manya, 
no necesita ser médico.
No m'equivoco, ¿verdá?
—¿No t'equívocás: es cierto.
—No te digo: sí yo soy 
como brujo: nunca yerro.
Vos andás enomorao 
de la hija de don Píetro 
el que tiene la fondíta 
allá por la calle Boedo.
—Tas errao...

—cConque no es ella? 
—L’anduve afiland'un tiempo, 
pero le di el esquinazo 
un día que many’el juego.
—¿Te jugaba sucio, entonces?
—Filaba con un malevo.
—¿De veras?...

—Un vividor
que le hacía el schacamento, 
contándole mil historias 
y morfándole los pesos 
pa comprar, según decía, 
los muebles p'al casamiento.
—¿Jugaba con dos barajas?
—Me quiso tomar por merlo, 
¿pero a mí?... con la otra mano. 
¡Tan sonso qu'era mi abuelo!...

En cuanto manyé la cosa 
me fui a su casa dispuesto 
a batírfel justo...

—¡Lindo!...
—Me vino formand'un cuento, 
diciéndome qu’era hermano, 
y que nó tuviera celos, 
porque de su corazón 
solamente yo era el dueño.
—¡Qué rana!...

• —Conque ya ves:
Filaba con dos a un tiempo 
—¿Y después?

—Le dije: ¡Chao! 
Y sí te vi no me acuerdo.
—Así me gusta.

—¿Y de no?
¿Te crés que me chupo el dedo? 
—¿Y quién es l'afortunada 
que te hace perder el seso ?
—Una morochTiermaníto 
más coqueta... y con un cuerpo 
que parece un figurín.
Con decirte y no te miento, 
qu’en un concurso’é belleza 
le dieron el primer premio, 
ta dicho todo.

—¿ Y se puede 
saber el nombre?

—Consuelo.
—¿Y dónde vive?

—Belgrano,
cerca del dos mil trescientos.
—Entonces somos rivales.
—¿Rivales?... no te comprendo. 
—Porq’es la misma que afilo

hace tres meses, lo menos.
—Pero.. lo decís de veras?
—Ya sabés que nunca miento. 
—Pues yo te juro, chTiermano, 
por ésta... ¡me caíga muerto! 
que renuncio a los afiles 
y me dejo e macanees, 
porqu'es fácil que algún día, 
yo, que soy medio cabrero, 
haga una barbarídá 
y m'encanen, sin remedio.
—Hacés bien.

—Lo hago por vos 
que como amigo te quiero.
—Yo también voy a mostrarte 
todo cuanto te apreceo.
La voy a dejar sin ganas 
de jugar con hombres serios.
—¿Qué vas a hacer?

—Ya verás.
Voy a su casa aura mesmo 
a cantarle cuatro frescas 
y luego... la galleteo.
¿Qué se ha cráído esa percanta, 
que porque ha sacao un premio 
de belleza mistonguera 
nos v’a caturar pa reos?
—Tenés razón.

—¿Y alantunce? 
¿Sernos hombres o no sernos?
—Esto es dar “Galleta doble”.
—Se l’ha ganao la Consuelo. 
Que vaya y pesque otros giles 
que le sírvan p’al titeo.

Angel G. VILLOLDO.
Dib. de Peláes.



El viejo "Microbio”, tipo popular del barrio de la 
Chacarita, mateando junto a la cueva del ombú cen­
tenario en que ‘‘apelilló” beatíficamente durante 
varios años

—Los muchachos del hospital Tornú me han 
bautisao "el Microbio’’. Ha ’e ser, sin giielta, por­
que yo soy duro pa’ que me piale la funeraria. 
¡Soy del año 34, don!... Un dolor den frente, 
sin bigote el moso, dice que hay unos microbios 
que aún risuellan fuerte y se ríen lindo, cuando 
los pasan al tambor ’e desinfesión y los rostan con 
bicloruro. ¡ Apegaos a la vida!... Yo he ’e ser 
d'esa cría, siguro.. . Del 34, don, y sigo cuerpeán­
dole al hoyo...

"QTlMújfa?

— ¿Qué tiene, viejo, en ese pie vendado?
— Una matadura crónica, don.
— ¿Le atienden los muchachos del hospital Tornó?
— Me cura un curandero. El praticante Luna Val- 

des. me dijo que m’iba dejar como nuevo; pero, me 
pidió que yo me hiciera radical y que l’entregara nu 
libreta.

— ¿Luna?. .. ¿Es riojano?...
__jjon, y sobrino de un tal don Pelagio Luna.

WUy leído en 'La Rioja, y brasa derecho de don Hi­
pólito Jrigoyen por aquellas alturas. También me di 
lo. que cuando el coronel Querejeta juera 
de la guerra y su tío gobernador de La Rioja, cl '1l ' 

ba conseguir una pen­
sión. porque yo, ¿sabe’. 

rt eirín wilirn.

“Microbio” en la puerta de su 
“hotelito” de reciente cons­
trucción. (Arquitectos: La­
tón, Arpillera y Cía.)

viejo?.. .
— ¡Milico de línea!.. . 

PA 63 juí y volví a pie a 
Mendosa. En el Pafa- 
guav pelié en todas, y 
nada. Salí limpito, como^ 
¡os microbios esos dej 
Jotar d’enfrente, que ri­
suellan juerte y se ríen 
'Indo, cuando los pasan 
al tambor ’e desinfesión 
y los rasían con bicloru­
ro. Yo he ’e ser d’esa 
cría, siguro. ..

— ¿ Desde cuándo por 
aquí, “Microbio”?

— Hace rato, don. Yo 
nací ahí no más. por don­
de pasa la línea de los 
Lacróse. Todos estos 
campos eran míos. Des­
pués de las guerras me 
metí a chacarero, hasta 
que un buen día me to­
caron atención y desalo­
jo. ¿Qué había pasaof.. . 
Que unos procuradores 
me dejaron de a pie.

— ¿Su cocina, viejo?
— ¿Pa’ qué?... ¡Si yo 

tengo pensión de gobicr 
no en el ristorante del 
Tornú!

ALUMINIO.

Con los médicos, practicantes y el capellán del hospital Tornú
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París, 10 de diciembre.

El acontecimiento de la semana, 
mi querido amigo, es pictórico, y se refiere 
a la venta de Les Danseuses a la Barre de 
Degas, en cuatrocientos treinta y cinco mil

COrFBAYAOCHO

francos. ¡ Una fortuna! Sin duda la alcanzaron igual, 
y aun mayor, otros cuadros; pero, como advierte la 
prensa, Degas vive todavía, y en pintura la muerte 
del autor de un cuadro es condición indispensable 
para que la obra obtenga un precio loco.

La gloria y el dinero de Degas llaman mi aten­
ción sobre la desdicha de otro pintor, que fué, sen­
cillamente, un genio; pero — ¡ ay ! —español, y los 
genios españoles medran poco.

He nombrado a Coya. Mostraron los periódicos de 
la Gironde una ignorancia absoluta en cuanto a quien 
coloco en la casa de Burdeos donde murió Coya la 
api da de mármol que los bordeleses han querido y 

todavia quieren, echar abajo; y un amigo mío, el 
poeta José Rodao, que en Segovia, donde Zuloaga 
tiene su estudio, convive en la intimidad del gran 

pintor vasco, me da una noti­
cia, inédita, que tiene un gran 
interés artístico.

“La lápida, me escribe Ro­
dao, la mandó colocar, hace 

próximamente tres años, 
un español: nuestro común 
amigo Ignacio Zuloaga, 
gran admirador del que 
inmortalizó con su pincel a 
nuestras majas y manólas. 

Zuloaga encargó la lápida; 
pidió permiso para colocarla 
al dueño de la casa, y en una 
mañana otoñal, antes que Bur­
deos despertara de su plácido 
sueño, se descubrió el már­
mol, mientras el pintor vasco- 
segoviano, con la cabeza des­
cubierta, presenciaba desde la 

casa de enfrente el solemnísimo acto.
Fué un homenaje mudo, sencillo, sin 

percalinas, ni músicas, ni discursos, del viril y dis­
cutido pintor de Las Brujas al gran pintor baturro y 
madrileño.

Burdeos vió después aquella lápida y no se cuidó 
de investigar quién la había colocado. Zuloaga guar­
dó el secreto, y ahora, ante la amenaza de que caiga 
por tierra aquel mármol, pregonero de la admira­
ción de un artista español hasta la médula, hacen 
conjeturas y suposiciones, pero sin dar en el clavo, 
esos periódicos franceses que la echan de avispados 
y de listos.”

Este tema, aunque tristón, me gusta más que el 
de la actualidad balcánica con su cortejo de cadá­
veres.

Cuenta León Bloy, que un emperador bizantino, 
“un capitán inaudito, a la manera de Annibal”, juró 
la exterminación de Bulgaria; que durante cuarenta 
años no se quitó las botas de montar, ni se bajó del 
caballo; y que cuando se acostó para morir, los búl­
garos, como nación, no existían. ..

“Se le llamó — agrega Bloy — Basilio II, Matador 
de Búlgaros. Un día, arrastrando tras de él quince 
mil prisioneros, que le molestaban, los dividió en 
compañías de cien hombres, les hizo reventar a todos 
los dos ojos, con excepción de un hombre por cada 
ciento, al cual no le hizo arrancar más que un ojo 
para que pudiese servir de guía a sus camaradas; y

en tal estado los envió a su rey, quien 
se desmayó de horror, y, al volver en 
sí, murió del corazón.”

Fernando de Bulgaria no podria. 
aunque quisiera, emular las tristes ha­
zañas de Basilio II. Tchataldja es una

Uien

muralla infranqueable, el non plus ultra turco, y ]{)S 
Vernitch, Venizelos, Tewfik pachá, Daneff y Mijus- 
kovitch se las arreglarán, en sus conferencias de 
Londres, para poner coto a tantos desastres: heca­
tombes, ruinas financieras, emigraciones despavori­
das. Más de mil millones de francos ha perdido el 
comercio austríaco; 21.680 alemanes han salido de 
Bremen, como emigrantes, sólo en noviembre últi­
mo; 17.621, de Hamburgo. ¡Ah, la guerra! ¿Sabe 
usted lo que le cuesta a Francia el simulacro de pro­
tectorado en Marruecos? 1.234 muertos, 7.412 heri­
dos o enfermos, y millones, millones, muchos millo­
nes de francos para aplacar a las tribus rebeldes.

Cuando la retina de París conserva la visión trá­
gica de la guerra, mal podía agradar la silueta del 
general Castro en busca de andanzas belicosas que 
le vuelvan a imponer en la presidencia de la repú­
blica de Venezuela. Aquí en París se le trata de 
“proscrito turbulento y peligroso”, se recuerda su 
odio a Francia, y se excita a la policía contra él, 
para su busca y captura, si es cierto que se ha re­
fugiado en París después de fracasar en Amberes. 
donde aprestara una expedición contra el actual go­
bierno de Venezuela. Dicen, los que le vieron en 
Bélgica, que está bien de salud y de buen año. Se 
ha ilustrado bastante, al extremo de que ya no dice 
que Nabucodonosor fué emperador de Francia.

Otra cuestión presidencial: la de la república fran­
cesa. Hace pocos dias se hablaba de Bourgeois para 
presidente, y se ha hablado de Combes, y de Cle- 
menceau. Y Clemenceau dice:

“¿ Dubost ? Evidentemente, yo 
votaría por él.. . Es de los nues­
tros. Sin duda, no tiene cuali­
dades muy brillan­
tes. Pero.. . ¡ puesto 
que no hay nadie !... 
Cierto; podría con­
tarse con Ribot... 
Gran figura... 
Personali­
dad euro­
pea... No 
es muy fir­
me, conven­
go en ello.
Pero...
i puesto 
que no hay 
nadie !... 
Olvidaba 
a Descha- 
nel... ¡ Oh ! 
yo no soy 
hostil a 
D e s c h a - 
nel. tanto 
más cuan­
to que Deschanel haría büena figura... Talento... 
prestigio mundano... sentido de la adaptación... fe 
patriótica... Vaya por Deschanel. .. ¡ Puesto que no 
hay nadie!”

¡Nadie! Ese es el verdadero presidente de la re­
pública francesa, don Nadie, don Insignificante, por­
que no se quiere una verdadera personalidad en las



^narteda la prensa protesta razonadamente. No
' "'^ccíón grita Bailby, es escamoteo. ¡Cuánto más 
iHnocráticá es la elección presidencial en los Estados 

-'dos! París se americaniza, dice Andre de i-ou- 
's' quiere, no se rinde culto más que a la 

acción, a la velocidad, y de 1901 a esta 
parte los automóviles han apabullado se­
tenta y nueve mil transeúntes. Pero las 

prácticas democráticas 
no llevan en la repúbli­
ca francesa la velocidad 
que en la república de la 
Unión.

Y con estas y otras 
consideraciones se va pa­
sando la vida, es decir 

el año, y ya es­
tán ahí Navidad 
y Año nuevo, 
con sus dulces 
mentiras de nie- 
j o r a m i en t o y 
bienestar. A las 
fábricas de Nu- 
remberg, este 

año, llegan numerosos pedidos de solda- 
ditos de cinc y de plomo con los respec-

- vos uniformes de las cinco naciones que han toma-
éo parte en la guerra balcánica, y al Trocadero de 
Paris van llegando muñecas muy raras, con borda­
dos áureos. .

“Algunas de esas muñecas — cuenta un periódico
— tienen una historia dramática. Una linda pari­
siense se había casado con un joven eslavo, que fué 
requerido para.ir a la guerra, y allá acudió también

París, y las trajo consigo al volver, después de la
muerte de su esposo, ocurrida en una población que 
el enemigo pasó a cuchillo... Es un drama triste, 
que los ojos de esmalte contemplaron, pero del cual 
no han podido guardar recuerdo sus corazones de 
muselina.”

En breve, niñas parisienses las desearán con los 
ojos y las acariciarán 
con las manos, que son 
bellas en las francesas, 
aunque no se lo parez­
can a la rusa Sj chi­
no v.

“No hay manos—es­
cribe ella 
— como 
las de las 
españo­
las. Son 
de una be­
lleza clá­
sica, y su movimiento es incomparable, de una gra­
cia infinita, lo mismo cuando manejan el abanico 
que cuando cogen el cigarrillo o se arremangan la 
falda o se ponen la mantilla. Sólo la española sabe 
usar dignamente de sus manos.”

Sin duda, las españolas tienen manos lindas; pero 
la escritora Sjebinov exagera la nota cuando quita 
belleza a las manos de las demás mujeres. Todas 
las manos femeninas son bellas si acarician; y la 
mujer cuando está en su verdadero papel — créalo 
la psicóloga rusa — es cuando acaricia, no importa 
qué, un hombre, una flor, ¡ un pato!. . .

Dib. de Hans. Luis BONAFOUX.

El capitán español Ortiz Echagüe.—Demostración

El ministro de guerra, general Vélez, el ministro de España, señor 
Pablo Soler y Guardiola y el capitán aviador español señor Ortiz 
Echagüe, en la audiencia para la presentación de este último al pri­
mero '

El miércoles de la semana pa­
sada tuvieron lugar, en el minis­
terio de guerra y la casa del doc­
tor Dardo Rocha, respectivamen­
te, los actos de la presentación 
del capitán aviador español señor 
Ortiz Echagüe al general Yélez, 
hecha por el ministro de España, 
señor Soler y Guardiola, y de la 
demostración al mayor Luisoni, 
por ser él el iniciador de dotar 
a nuestro ejército de una flota 
aérea, iniciativa que fué aprobada 
por el ministerio de la guerra. 
Hízosele entrega, como recuerdo 
de su plausible iniciativa, de un 
busto de bronce y un pergamino.

casa del doctor Dardo Rocha. — Concurrentes a la demostración en honor del mayor Arturo P. Luisoni, por 
su participación en los trabajos pro flota aérea militar
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EL D® BRIAN
— ¡Pero, comisario!.. . ¡Si se tra­

ta de una excelentísima persona !...
—Su recomendado, doctor, me pa­

rece que es todo un prójimo 
de avería — contestó el jefe 
de policía bahiense.

— ¿De avería, comisario?...
¡Imposible! ¡Un error poli­
cial!... ¡Si es un bellísimo 
sujeto!... 4f

—Estudiaré su pedido, doc­
tor, ya que usted se interesa 
tan obstinadamente por su 
“muchacho”.

— ¡Excelentísima persona!
¡ Un bellísimo su jeto !

Y el amplio jacquet azul 
marino del peticionante, giró.
Luego, en marcha, con desti­
no a la puerta de calle.

— ¿Le conoce?... —me in­
dagó un oficial.

— No.
— Es el doctor Angel Brian. 

¡Notable!...
— ¿Abogado?. ..
— No; médico del puerto.
—¿ Y cau­

dillo, por lo 
visto ?...

— ¡Efec­
tivamente!
En Ingenie- 
r o W hit e 
tiene una 
banca regu- 
larcita. En 
días de co-

o reconoce, 
por lo me­
nos. Yo le 
reputo más 
perio dista 
que médico.
Es propie­
tario y di­
rector de 
“ El Puerto 
Comercial”, 
sema nario, 
y alma de 
la redacción 
de "El Tri­
buno ”, dia­
rio vesper­
tino. ¡ No­
table!

—¿ Nave­
ga en aguas opositoras?

—¡A toda máquina! La gente de la situación no 
le puede ver ni pasado por agua bendita. Yo creo, 
firmemente, que si los oficialistas pudieran disponer 
de su jacquet, con esta prenda y con su persona, ha­
cen un “San Juan” en la plaza Rivadavia. Porque 
Brian, es de los que se desayunan diariamente con 
un suelto “chumbo”. ¡Y qué literatura!... Periodista 
de combate, muy canchero en la materia. ¡Hombre 
de larga historia! ¡Notable!

Retrato del doctor Brian, cuando era 
“todopoderoso” en la tierra de 
los 33

El doctor Angel Brian,—que fuera secretario y “emi­
nencia gris” de Santos, en el Uruguay — contem­
plando un Buda de bronce asiático, “at borne’'

— ¿De historia, dice usted?...
— i Sí, de historia! Brian fué secretario del céle­

bre Santos, el de la otra orilla. ¡El hombre de con­
fianza !

— “Eminencia gris”...
— ¡Eminentísimo! Luego revistó en el estado ma­

yor de los íntimos de Herrera y Obes, Fué diputado 
en esa tierra. Redactó “La Nación” de Arteaga. Des­
pués. . . ¡me contaron toda su historia, pero yo, hace 
ya rato que medio la olvidé. Lo cierto es que Brian 
levantó roncha en el Uruguay, y que no son pocos 
los que todavía lo recuerdan. ¡ Y aquí lo tiene, en 
Bahía! ¡Ah!... Este... Creo que también anduvo 
por Buenos Aires, con negocios de baños. Dicen que 
le falló la hidroterapia y que luego se vino a esta 
ciudad, ¡Notable! ¡“Péinelo”!

Poco pelo. Venerable calva. Sobre los flancos, lla­
meando al soplo de la más débil brisa, mechones de 
cabello gris obscuro en orden disperso, constituyen 
una aproximación a romántica melena. No fuma. Las 
cuerdas de la guitarra no tienen secretos para él. Co­
lecciona cascos de corcho y cascos de paja. ¡ Inmenso 
surtido de formatos tropicales! Durante la estación 
de verano reside en un bungalow clavado a un cente­
nar de metros de la estación ferroviaria de Ingeniero 
White. Con consultorio y con museo de curiosidades 
asiáticas. (Budas, Confucios y otros prohombres del 
santoral amarillo). Hombre de salón. En Bahía Blan­
ca, no hay quien salude tan ceremoniosamente como 
él. Su secretario, le lee los diarios a la hora del al­
muerzo. Y entre unos espárragos a la parmesana y un 
cuarto de pollo, allá va un telegrama de Montevideo, 
a modo de sandwich.

RIMAC.
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Pplaciún de las recientes aventu­
ras asombrosas del 
fieoree E. Challenger, Lord John 
Roxton, profesor Summerlee y 
señor E. D. Malone de la “Daily 
Gazette”.

(Derechos de traducción al caste­
llano adquiridos por FRAY 
MOCHO).

í Continuación)

— “Profesor Challenger” — di­
jo, con voz solemne, trémula de 
emoción, — ‘‘debo a usted satis­
facciones. Señor, estoy muy equi­
vocado, y le suplico que olvide el 
pasado.”

Fue dicho .de un modo muy 
hermoso, y, por vez primera, 
aquellos dos hombres se estre­
charon la mano. Tanto como és­
to es lo que hemos ganado por 
haber visto con claridad nuestro 
primer pterodáctilo. Valía la pe­
na perder una comida con tal de 
ver en buena armonía a dos hom­
bres semejantes.

Pero si la vida prehistórica 
existía en la meseta, no era su­
perabundante, porque ni siquiera 
llegamos a vislumbrarla durante 
los tres días siguientes. Durante 
este tiempo atravesamos una co­
marca estéril y repulsiva, en la 
que alternaban los desiertos pe­
dregosos y esteros desolados lle­
nos de aves salvajes, al Norte 
y al Este de los acantilados. Por 
ese lado, el lugar es realmente 
inaccesible, y si no fuera por 
una capa algo dura que corre 
junto a la base misma del pre­
cipicio, habríamos tenido que 
regresar. Muchas veces nos en­
contramos metidos hasta la cintura entre el léga­
mo y el fango de un pantano antiguo, semitro- 
pical. Para que nada faltara a tan pésima situa­
ción, aquel sitio parecía un criadero favorito de 
la serpiente Yararaca, la más venenosa y agresiva 
de Sud América. Estos horribles animales cruzaban 
continuamente la superficie del corrompido lodazal 
dirigiéndose hacia nosotros ondulando y saltando, y 
debido solamente al hecho de estar siempre listos 
con nuestros tiros de munición es que podíamos li­
brarnos de ellos. Una depresión de forma de embudo 
en el pantano, de un color verde lívido 2. causa de 
algún liquen que la infestaba, quedará siempre en 
mi pensamiento como un recuerdo de pesadilla. Pa­
rece haber sido un nido especial para estas sabandi­
jas, y las pendientes estaban repletas de ellas, ondu­
lando todas hacia nosotros, porque es una particula­
ridad de la Yararaca la de atacar al hombre en cuan­
to lo ve. Había demasiadas para que pudiésemos 
matarlas a tiros, así es que tomamos las de Villadie­
go, corriendo hasta la sofocación. Siempre recorda­
ré, cuando mirábamos atrás, hasta donde llegaba la 
vista, cómo veíamos las cabezas y cuellos de nues­
tros horribles perseguidores subiendo y bajando en­
tre las yerbas. Le dimos el nombre de Pantano de 
las Yararacas en el mapa que estamos construyendo.

Los farallones, en el lado más distante, habían 
perdido su color rojizo, siendo chocolate obscuro; 
la vegetación de la meseta estaba más desparrainada. 
y se habían deprimido hasta la altura de trescientos 
o cuatrocientos pies; pero en ninguna parte encon­
tramos un sitio por donde pudiéramos escalarlos.

Hasta cierto punto, eran mas im­
practicables que en la posición 
donde los vimos por vez primera.
Su absoluto empinamiento se en­
cuentra indicado en la fotografía 
que tomé en el desierto pedregoso.

—“Seguramente” —dije, cuan­
do discutíamos la situación,— la 
lluvia debe abrirse paso de algún 
modo hacia abajo. Debe haber 
canales de desagüe en las rocas.

_“Nuestro joven amigo tiene
destellos de lucidez ” —dijo el 
Profesor Challenger, palmeándo­
me la espalda. .

__“La lluvia debe ir a alguna
parte” — repetí.

__“Tiene el puño firme para
las actualidades. El único incon­
veniente es que hemos probado 
de un modo definitivo, por de­
mostración ocular, que no hay 
canales de desagüe en las rocas.

__“¿Y a dónde se va enton­
ces?” — pregunté.

_“Creo que podemos admitir
muy bien que, si no sale, correrá 
hacia adentro.”

— “Entonces hay un lago cen­
tral.”

— “Así lo supongo.
_“Es más que probable que

el lago sea un antiguo cráter”— 
dijo Summerlee. — ‘La totalidad 
de la formación, es, naturalmen­
te, volcánica por completo. Pero 
sea como fuere, yo creo que en­
contraría la superficie de la me­
seta inclinada hacia adentro, con 
una masa considerable de agua 
en el centro, cuyo drenaje puede 
hacerse por algún canal subterrá­
neo que desagüe en el Pantano 
de las Yararacas.”

__“O bien la evaporación podría mantener el equi­
librio” _ observó Challenger, y los dos eniditos se 
engolfaron en una de sus habituaies discusiones 
científicas, que eran tan comprensibles como el chi
no para los legos. . . , , í

Al sexto día completamos el circuito de los fara­
llones, y volvimos a encontrarnos de regreso en 
nuestro primer campamento, cerca del Pin^cul° ai® 
lado de piedra. Constituíamos una partida desconso­
lada, porque nada podia ser tan prolijo como nues­
tra investigación, y era absolutamente seguro que 
no existía un solo punto por donde el ser hu­
mano más activo pudiese abrigar la esperanza de 
escalar el acantilado. El sitio señalado por los índi­
ces de tiza de Maple White como su medio personal 
de acceso estaba ahora completamente impracticable.

; Qué era lo que nos quedaba por hacer. Los üe- 
pósitos de provisiones, enriquecidos por nuestros fu­
siles, se sostenían bien, pero llegaría el día en que 
fuese necesario rehacerlos. Las lluvias sobrevendrían 
dentro de un par de meses, y sanamos barridos 
de nuestro campamento. La roca era mas dura que 
el mármol, y cualquier tentativa de abrirse paso ha­
cia una altura tan grande sería muy superior a lo 
que nuestro tiempo y recursos lo permitirían, 
era de extrañar entonces que esa noche nos mira 
ramos con aire lúgubre, y buscásemos nuestras co­
bijas casi sin cambiar una palabra. ,^cuerd° ’ 
cuando me empezaba a dormir, mi ultima 
cencía fué de que Challenger estaba acurrucado co­
mo una rana monstruosa, junto al fuego, con la ca 
bezota apoyada en las manos, sumergido aparente-
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mente en la más profunda meditación, y absorto 
basta el extremo de no contestar las buenas noches 
que le di.

. P?ro el Challenger que nos saludó a la mañana 
siguiente era muy distinto — un Challenger que irra­
diaba de toda su persona el contento y la satisfac­
ción. Al reunimos para el desayuno, nos miró con 
ojos de falsa modestia deprecativa, como quien dije- 
ra: Bien sé yo que merezco tcdo cuanto puedan 
ustedes decir ; pero les ruego que me eviten los ru­
bores no diciendolo.” Erizábasele la barba con el re­
gocijo, tema el pecho levantado, y había colocado la 
mano entre la pechera de su casaca. De tal modo 
podría contemplarse a veces con la fantasía saludan­
do el pedestal vacio de Trafalgar Square, y agregan­
do asi un horror más a las calles de Londres.

— ¡Eureka!” —exclamó, brillándole los dientes 
a través de la barba.—“Caballeros, pueden ustedes 
1 el i citarme y podemos también felicitarnos los unos 
a los^otros. El problema está resuelto.-’

¿Ha encontrado usted un medio para llegar hasta arriba? °
— "Me atrevo a pensar que sí.’’
— ¿ Cómo ?”
Por toda respuesta señaló al pináculo de forma 

de aguja que quedaba a nuestra derecha.
Nuestras caras — a lo menos la mía — se deprimie­

ron al mirarlo. De que podía es­
calarse, lo afirmaba nuestro com­
pañero. Pero se abría un abismo 
horrible entre su cumbre y la 
meseta.

—“Nunca podremos atravesar­
lo ’ — murmuré.

— “A lo menos, podremos lle­
gar a la cima” — dijo. — “Cuan­
do nos encontremos en ella, esta­
ré en circunstancias de demos­
trar a ustedes que los recursos 
de una mente inventiva no están 
aún agotados.”

Después de almorzar, deshici­
mos el paquete en que se encon- 
traban los útiles para la ascen­
sión traídos por nuestro jefe. De 
él sacó un rollo de la cuerda más 
fuerte y más ligera, de ciento 
cincuenta pies de largo, hierros 
para trepar, grampas, y algunos 
otros objetos. Lord Roxton era 
un serrano consumado, y Sum- 
merlee, en diversas oportunida­
des, había realizado algunas ru­
das ascensiones, así es que, en 
esta clase de actividad, el único 
novicio era yo; pero mi fuerza y actividad podrían 
sustituir a mi falta de experiencia.

En realidad, no se trataba de un trabajo muy di­
fícil, aunque en ciertos momentos se me erizaban los 
pelos. La primera mitad era muy fácil de escalar; 
pero, de allí para arriba, aquello se volvía cada vez 
nías empinado, hasta que, en los últimos cincuenta 
pies, estábamos materialmente prendidos de pies y 
manos en los bordes delgados y grietas de la roca.

no habría podido llevarlo a cabo, ni tampoco 
Summerlee, si Challenger no hubiese llegado a la 
cumbre (era extraordinaria una actividad semejante 
en una persona tan corpulenta) y asegurado la cuer­
da en el tronco del gigantesco árbol que allí crecía. 
Con semejante sostén, pronto pudimos trepar por la 
escabrosa pared hasta que nos encontramos en la 
pequeña plataforma herbosa, de unos veinticinco 
pies en todo sentido, que constituía la cumbre.

La primera impresión que recibí, una vez que to­
me aliento, fué la del extraordinario espectáculo 
que presentaba la comarca recorrida. Toda la lla­
nura brasileña parecía desplegarse por debajo de 
nosotros, extendiéndose cada vez más lejos hasta 
terminar en nieblas azules confusas en la línea más 
distante del horizonte. En ella se desarrollaba la 
larga pendiente, salpicada de rocas y manchada por 
los heléchos arborescentes; más lejos aún, a media 
distancia, mirando hacia la loma, podía observar la 
masa amarilla y verde de los bambúes, por la que 
habíamos atravesado; y luego, de un modo gradual,

aumentaba la vegetación hasta formar el bosaue ' 
menso que se extendía a todo el alcance de la nv- 
da J todavía unas dos mil millas más allá

Me encontraba dominado absorbiendo este r ~ 
vil oso panorama cuando sentí en el hombro ]a r 
sada mano del Profesor.

“Por aquí, mi joven amigo” — dijo-_
</m iin/Ia retrorsum. Nunca mire hacia atrás ^ 
siempre a nuestra gloriosa meta.”

El nivel de la meseta, cuando me di vuelta 
exactamente el mismo de aquel en que nos encor' 
trabamos, y la verde masa de matorrales, con árV 
les esparcidos, se encontraba tan cerca, que en 
t'cil darse cuenta de lo inaccesible que se prese- 
taba. Por poco más o menos el abismo tendría iré- 
cuarenta pies de ancho, pero tanto cuanto me eré 
posible darme cuenta de la situación, lo mismo rn 
dría haber tenido cuarenta millas. Me aseguré coi 
un brazo en el tronco del árbol y me incliné sobí 
el abismo. Muy lejos, alia abajo, se veían las fi>-. 
ritas obscuras de nuestros criados, mirándonos K 
cia arriba. El acantilado era absolutamente veni-V 
como lo era el que tenía al frente.

— “Esto es realmente curioso” — dijo con su ve 
quebrada el Profesor Summerlee.

Me di vuelta, y noté que estaba examinando ce 
gran ínteres el árbol del que yo me había asegurado.

Esa corteza lisa, y esas hojas pe­
queñas, acostilladas, me parecie­
ron cosas con que mis ojos esta­
ban familiarizados. — “¡ Cómo— 
exclamé,—“si es una haya!”

— “Exactamente” — dijo Sur.:- 
merlee.—“Un compatriota en tie­
rra lejana.”

— “No sólo un compatriota, 
mi buen señor” — dijo Challer.- 
§er> — “sino también, si se ir.e 
permite ampliar el simil de que 
usted ha hecho uso, un aliado de 
primer orden. Esta haya será 
nuestro salvador.”

— “ ¡ Por Jorge ! ” — exclamó 
Lord Roxton, — “¡ un puente!'

— “i Precisamente, amigo mió, 
un puente! No en vano ocupé 
anoche una hora en enfocar ¡a 
situación con mi mente. Tengo 
algún recuerdo de que, en cierta 
ocasión, hice notar a nuestro jo­
ven amigo, aquí presente, que G. 
E. C. nunca se encuentra en me­
jor situación que cuando da ia 
espalda a la pared. Ustedes con­

vendrán en que anoche todas nuestras espaldas da­
ban a la pared. Pero donde el poder de la voluntad 
y la inteligencia van juntos, siempre hay una salida. 
Temamos que encontrar un puente levadizo para po­
derlo tender sobre el abismo. ¡ Ahí está !”

Era realmente una brillante idea. El árbol podría 
tener más de sesenta pies de alto, y bastaba qn: 
cayese bien para que pudiera cruzarse el abismo con 
facilidad. Al ascender, Challenger se había terciado 
a la espalda el hacha de campo. En aquel momento 
la puso en mi mano.

“Nuestro joven amigo tiene los músculos y ten­
dones-'— dijo. — “Creo que será lo más útil en esta 
tarea. Debo suplicarles, sin embargo, que tengan -?. 
bondad de abstenerse de pensar por su cuenta, v de 
hacer exactamente lo que se les diga.”

Bajo su dirección hice cortes en los costados de! 
árbol, de modo que cayera como deseábamos, 
tenía, por naturaleza, una fuerte inclinación hacia 
la meseta, así es que no era difícil obtener lo que 
se deseaba. Por último me dediqué con tenacidad a 
trabajar con el tronco, alternando con Lord Roxton. 
Poco después de una hora hubo un fuerte crujido; 
el árbol se inclinó hacia adelante, y luego se de­
rrumbó, sepultando sus ramas entre los matorrales, 
del lado opuesto. El tronco separado se deslizó hasta 
el borde mismo de nuestra plataforma, y durante un 
segundo terrible todos pensamos que iba a precipi­
tarse en el abismo. Se balanceó, sin embargo»
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unas pocas pulgadas del borde, y allí quedó tendido 
nuestro puente hacia lo desconocido.

Todos, sin decir una palabra, estrechamos la ma­
no del Profesor Challenger, que, sacándose el som­
brero hacía una gran reverencia a cada uno a su
turno.— “Reclamo el honor" — dijo — “de ser el pri­
mero en cruzar hacia la tierra desconocida — tema
apropiado, sin duda alguna, para algún cuadro his­
tórico del porvenir.”

Se había aproximado al puente cuando Lord kox- 
ton le tomó de la casaca.

— “Mi caro compañero” — dijo, — “en realidad no 
puedo permitirlo."

— “¡ No puede permitirlo, señor!” — La cabeza fue 
echada atrás y la barba hacia adelante.

— “Cuando se trata de una cuestión de ciencia, 
.'sabe?, sigo su dirección, porque usted pasa por 
hombre de ciencia. Pero a usted le toca seguirme 
cuando penetra en mi departamento.”

— “¿Su departamento, señor?”
— “Todos tenemos nuestras profesiones, y la mía 

es el servicio militar. Según mis ideas, estamos in­
vadiendo un país nuevo, que puede encontrarse o no 
atestado de enemigos de toda especie. Embarcarse 
ciegamente ahí por falta de un poco de sentido co­
mún y de paciencia no es el con­
cepto que tengo del procedi­
miento.”

La observación era demasiado 
razonable para que no se tomara 
en cuenta. Challenger movió la 
cabeza y encogió los pesados 
hombros.

— “Y bien, señor, ¿qué es lo 
que usted propone ?”

—“Mi experiencia me dice que 
entre esos matorrales puede ha- 
er una tribu de caníbales que espera 
la hora del lunch”—dijo Lord Rox- 
ton mirando a través del puente. — “Es 
mejor adquirir la prudencia antes de 
caer en un caldero; así es que nos con­
tentaremos con abrigar la esperanza de 
que no nos acecha ningún inconveniente, 
y procederemos al mismo tiempo como si 
lo hubiera. Malone y yo bajaremos ahora, 
por consiguiente, y traeremos nuestros cua­
tro rifles, junto con Gómez y el otro. En­
tonces un hombre pasará al otro lado, cu­
briéndolo los demás con sus fusiles, mien­
tras examina si el resto de la partida pue­
de atravesar con seguridad.

Challenger se sentó en lo que quedaba del 
tronco y refunfuñó de impaciencia; pero Sum- 
nierlee y yo opinamos que Lord Roxton era nues­
tro guía cuando tales detalles de carácter prác­
tico andaban de por medio. Ahora que la cuerda 
colgaba junto a la parte del ascenso, la tarea de la 
escalada era más sencilla. Una hora después había­
mos traído rifles y una escopeta. Subieron también 
los mestizos, y por orden de Lord Roxton trajeron 
un bulto de provisiones para el caso en que nuestra 
exploración fuese larga. Todos teníamos bandoleras 
de cartuchos.

— “Ahora es el momento, Challenger, si realmen­
te insiste usted en ser el primero que penetre allí” 
— dijo Lord Roxton, cuando todos los preparativos 
estuvieron listos.

— “Quedo a usted muy grato por su amable per­
miso — dijo el enojado Profesor; porque jamás hu­
bo hombre alguno más intolerante para cualquier for­
ma de autoridad.—“Desde, que usted tiene la bon­
dad de permitirlo, no vacilaré en actuar como ex­
plorador en este caso.”

Sentándose en el tronco con una pierna a cada 
iado colgada sobre el abismo, y con el hacha tercia­
da a la espalda, Challenger a saltos cruzó la distan- 
c>a y pronto estuvo al otro lado. Se puso de'pie, y 
movió los brazos en el aire.

~"iAl fin!”—exclamó — “¡al fin!”
Miré ansiosamente hacia él, con el vago temor de 

que algún terrible acontecimiento se le presentara 
surgiendo de aquella cortina de verdor que había 

ó o ¿1_Pero t-ndn estaba trannuilo. sólo oue.

de entre sus pies, voló un ave extraña, multicolor, 
y se perdió entre los árboles.

Summerlee siguió después. Su energía de alambre 
es maravillosa en tan débil armadura. Insistió en 
llevar dos rifles terciados a la espalda, así es que 
ambos Profesores se encontraron armados cuando 
él efectuó su tránsito. Pasé yo en seguida, haciendo 
todo esfuerzo para no mirar hacia abajo, al horrible 
abismo por sobre el cual iba cruzando. Summerlee 
me alargó su rifle por la culata, y un instante des­
pués pude tomarle la mano. En cuanto a Lord 
Roxton, pasó caminando — materialmente caminan­
do, ¡ sin apoyo alguno! Debe tener nervios de hierro.

Y allí nos encontrábamos, nosotros cuatro, en la 
tierra del ensueño, el mundo perdido, de Maple- 
White. A todos nos pareció que había llegado el mo­
mento del supremo triunfo. ¿Quién podría haber 
adivinado que era el preludio de nuestro supremo 
desastre ? Permítaseme consignar en pocas palabras 
cómo se precipitó sobre nosotros aquel golpe aplas­
tados

Nos habíamos alejado de la orilla, atravesando 
unas cincuenta yardas de matorral espeso, cuando 
sentimos detrás de nosotros un espantoso crujido 
de desgarramiento. Con un solo impulso regresamos 
atropelladamente por donde hablamos penetrado. ¡ El 

puente había desaparecido!
Allá abajo, junto a la base 

del pináculo, vi, al mirar des­
de arriba, una masa enmaraña­
da de ramazón y de astillas del 
tronco. Era nuestra haya. ¿ Se 
habría derrumbado acaso el 
borde de la plataforma deján­
dola escapar? Durante un mo­
mento, tal explicación dominó 
la mente de todos. Al siguien­
te, sobresalia con lentitud del 
extremo opuesto del rocoso pi­
náculo una cara obscura, la ca­

ra de Gómez el mestizo. Sí, era Gó­
mez, pero no ya el Gómez de son­
risa seria y expresión de máscara. 
Era una cara de ojos centellantes y 
desfigurados rasgos, una cara con­
vulsa por la ira y por la alegría lo­
ca de la venganza realizada.

— “¡Lord Roxton” — gritó.— 
“Lord John Roxton!”

— “¿Qué hay?” — dijo nuestro 
compañero — “aquí estoy.”

Un estallido de carcajadas atra­
vesó el abismo.

— “¡ Sí, ahí está us­
ted, perro inglés, y ahí 
se quedará ! He espera­
do y esperado, y ahora 
ha llegado mi turno. Le 

dió trabajo el subir; más difícil aún le será el bajar.
¡ Locos malditos, ahora han caído en la trampa, to­
dos ustedes!”

Nos encontrábamos demasiado aturdidos para ha­
blar, Lo único que podíamos hacer era quedarnos ahí 
mirando llenos de asombro. Una gran denudación en 
el césped manifestaba dónde había encontrado apoyo 
para su palanca y asi derrumbar nuestro puente. La 
cara había desaparecido, pero ahora volvía a surgir 
más frenética que antes.

— “Estuvimos a punto de matarlos con una_ piedra 
en la quebrada,” — gritó — “pero esto es mejor. Es 
más lento y más terrible. Ahí blanquearán sus hue­
sos, y nadie sabrá donde reposan, ni vendrá para se­
pultarlos. Mientras agoniza, acuérdese de López, a 
quien mató usted de un tiro, hace cinco años, en el 
Rio Putumayo. Yo soy su hermano, y venga lo que 
viniere, puedo morir feliz porque su memoria ha 
sido vengada.” — Una mano furiosa se levantó ha­
cia nosotros sacudiéndose, y luego todo quedó tran­
quilo.

Si el mestizo se hubiera limitado a llevar a cabo 
su venganza, escapando luego, no le habría ocurrido 
nada malo. Fué ese insano, irresistible impulso la­
tino lo que produjo su desastre. Roxton, el hombre 
que había conquistado para sí el título de Azote del 
Señor en tres países, no era la persona apropiada 
para soportar sin peligro un improperio. El mestizo 

1 orlr» nnilPQtn HpI nináculo : oero.



antes de poder llegar al suelo, Lord Roxton se co­
rrió por la orilla de la meseta, llegando a un punto 
desde el cual podía ver a su hombre. No se oyó 
más que un estampido de su rifle, y aunque nada 
pudimos ver, oímos el grito y luego el lejano golpe 
seco del cuerpo al caer. Roxton volvió con cara de 
granito a donde nos encontrábamos.

— “He sido un simplón ciego’’ — dijo con amar­
gura. — “Mi necedad ha sido la que ha ocasionado a 
iodos ustedes esta tribulación. Hubiera debido recor­
dar que estas gentes conservan por largo tiempo el 
recuerdo dé las deudas de sangre, debiendo tomar 
más precauciones.”

— “¿Qué se hizo el otro? Fue necesaria la parti­
cipación de dos para palanquear ese árbol sacándolo 
de la orilla.”

— “Pude matarlo, pero lo dejé que se fuera. Po­
dría no haber tomado parte. Quizá hubiera sido me­
jor que lo hubiese muerto, porque, según dicen us­
tedes, debió dar una mano.”

Ahora que teníamos la clave de sus procederes, 
cada uno de nosotros pudo recapacitar y hacer me­
moria de algún acto siniestro por parte del mesti­
zo... su deseo constante de conocer nuestros planes, 
su arresto fuera de nuestra tienda cuando estaba 
escuchándolos, las miradas furtivas de odio que ca­
da uno de nosotros había sorprendido.

Nos encontrábamos discutiendo todavía el asun­
to. tratando de amoldar nuestra mente a estas nue- 
\as condiciones, cuando una escena singular, que se 
desarrollaba aba­
jo en la llanura, 
llamó nuestra 
atención.

Un hombre 
vestido de blan­
co, que sólo po­
día ser el mesti­
zo sobreviviente, 
iba corriendo co­
mo corre aquel 
a quien la muer­
te le marca el 
paso. Detrás de 
él, y no muy dis­
tante, brincaba 
la figura de aza- 
bache de Zambo, 
nuestro fiel ne­
gro. Mientras 
mirábamos, saltó 
sobre la espalda 
del fugitivo y le 
rodeó el cuelloM 
con los brazos.

Juntos rodaron al suelo. Un instante después se le­
vantaba Zambo, miraba al hombre tendido en tierra, 
y en seguida, haciéndonos con la mano un gesto de 
alegría, echó a correr en dirección a nosotros. La 
figura blanca yacía inmóvil en la extensa llanura.

Estaban aniquilados nuestros dos traidores; pero 
el daño que hicieran les sobrevivía. No quedaba me­
dio posible para nosotros de regresar al pináculo. 
Habíatnos sido naturales del mundo; ahora éramos 
naturales de la meseta. Las dos cosas eran distintas 
y estaban separadas. Allí se encontraba la llanura 
que conducía a las canoas. Más allá, detrás del hori­
zonte brumoso, el río que conducía a la civilización. 
Pero faltaba el eslabón que unia ambas cosas. No 
había ingenio humano que pudiese indicar un medio 
para tender un puente sobre el abismo que bostezaba 
entre nosotros y nuestra vida pasada. Un instante 
solamente había bastado para alterar la totalidad de 
condiciones de nuestra existencia.

En aquel momento fué cuando me di cuenta de qué 
•pasta estaban hechos mis compañeros. Mostrábanse 
graves, es cierto, y pensativos, pero con una sereni­
dad invencible. Entretanto, lo único que podíamos 
hacer era esperar con paciencia entre los matorrales 

•el regreso de Zambo. En ese momento surgió de en­
tre las rocas su honrada cara negra, y su figura 
■hercúlea apareció en la cumbre del pináculo.

— “¿ Qué hago ahora ? ” — preguntó. — “ Ustedes 
me dicen y yo lo hago. ”

Esta pregunta era más fácil de hacer que de con­
testar. Sólo había una cosa clara. El representaba el

único vínculo seguro que teníamos con el mundo 
exterior. Bajo ningún concepto debía abandonarnos.

— “¡No! ¡no!” — exclamó. — “Yo no abandonar 
ustedes. Venga lo que venga, ustedes me encuentran 
siempre aquí. Pero no capaz contener los indios. Ya 
ellos decir en este lugar vivir mucho Curupuri y se 
van. Ahora que ustedes dejarlos yo no capaz conte­
nerlos.”

Era un hecho que nuestros indios habían demos­
trado últimamente, en diversas formas, que estaban 
cansados de su viaje y ansiosos por regresar. Está­
bamos seguros de que Zambo decía la verdad, y que 
sería imposible para él el retenerlos.

— “Procura, Zambo, que esperen hasta mañana" 
— le dije ; — “así podré mandar una carta con ellos.''

— “¡Muy bien, señor! prometo que ellos esperan 
hasta mañana” — dijo el negro. — “Pero, ¿qué hago 
ahora para ustedes?” •

La verdad es que había mucho que hacer, y el po­
bre diablo, con toda su fidelidad, lo hizo de un mo­
do admirable. Primero que todo, y por indicación 
nuestra, desató la cuerda del tronco fijo, y nos arrojó 
un extremo. No era más gruesa que un cordel de 
colgar ropa, pero sí de gran resistencia, y aunque no 
podríamos hacer un puente con ella, podría llegar a 
tener gran importancia para nosotros en caso de 
vernos obligados a trepar por alguna parte. Ató en­
tonces la otra extremidad, que él tenía, al bulto de 
provisiones que había subido, y nosotros lo recogi­

mos. Esto nos 
proporcionó me­
dios de vida a lo 
menos para una 
semana, aun en 
caso de que no 
encontráramos 
nada. Por último 
bajó y nos trajo 
otros dos paque­
tes—uno de mu­
niciones y una 
cantidad de otras 
cosas, lo que con- 
seguimos arro­
jándole la soga 
y recogiendo lue­
go. Era ya obs­
curo cuando ba­
jó, asegurándo­
nos una vez más 
que contendría a 
los indios hasta 
la mañana si­
guiente.

Y así es cómo he empleado la casi totalidad de 
esta primera noche que hemos pasado en la meseta, 
escribiendo nuestras hazañas a la luz de una sola 
vela en un farol.

Cenamos y acampamos en la orilla misma del fa­
rallón, apagando la sed con dos botellas de Apolli- 
naris que se encontraban en una de las cajas. Para 
nosotros es cuestión vital el encontrar agua; pero 
se me ocurre que hasta el mismo Lord Roxton ha­
bía tenido aventuras suficientes para el día, y nin­
guno se sentía inclinado a dar el primer paso en lo 
desconocido. Nos abstuvimos de encender fuego o 
de producir cualquier ruido innecesario.

Mañana (o más bien hoy, porque ya está aclaran­
do mientras escribo) realizaremos nuestra primera 
tentativa en esta tierra extraña. Cuándo podré es­
cribir otra vez — si llego a escribir — no lo sé. En­
tretanto, veo que los indios se mantienen aún en su 
sitio, y estoy seguro de que el fiel Zambo se presen­
tará en breve para llevarles mi carta. Deseo sola­
mente que llegue a su destino.

P. S. — Cuanto más pienso, más desesperada se 
presenta nuestra situación. Si hubiera un árbol ele­
vado junto a la orilla de la meseta, podríamos ten­
der otro puente de salida; pero no hay uno solo a 
menos de cincuenta yardas. Nuestras fuerzas uni­
das no podrían conducir un tronco que pudiese lle­
nar ese objeto. La cuerda, claro está, es demasiado 
corta para permitirnos bajar por ella. ¡ No, nuestra 
situación es desesperada, desesperada!

(Continuará.)



El regreso de “La Paloma'’

Enrique Lübbe y el capitán uruguayo José M. San Martín, del arma 
y Masólas y demás personas que esperaban su

d° artillería, que le acompañó como pasajero, a su regreso de Montevideo, con 
llegada en el aeródromo fiel Falomar el viernes a las 7 fie la mañana

los ingenieros Newbery



La fiesta de un regimiento
RI 8-*.° aniversario del 2 de caballería

El ministro de guerra y el general Arana, comandante de la segunda re­
gión, presenciando el desarrollo de la fiesta El jefe del cuerpo, comandante A. Facón- 

ti, dirigiendo la palabra a los conscrip­
tos después de la jura de la bandera

Durante la jura

Ej'ercicios de conducción de heridos a la 
grupa

Se llevó a cabo el 10, 
en su acantonamiento de 
Liniers, asistiendo a ella 
el ministro Vélez, milita­
res de alta graduación, 
como los generales Ara­
na y Grimau, y un grupo 
numeroso de invitados, 
entre los cuales damas, 
señoritas y niños. El nú­
mero extraordinario de 
la conmemoración estuvo 
constituido por la llega­
da de Fels, que se pre­
sentó en un Bleriot, con 
el que hizo varias bri­
llantes evoluciones, reti­
rándose después de ha­
ber descendido un mo­
mento para saludar a las 
autoridades militares allí 
presentes. Ejercicios de salto

Fot. de Fray Mocho.

■■
■■
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H a i) sido
inauguradas en
Bell Ville (Cór­
doba), las obras 
del primero de 
los hospitales
regionales a
construirse por 
ley de la 
ci¿n. Asistie­
ron al acto el 
ministro de re­
laciones exte­
riores, doctor 
Ernesto Bosch, 
el presidente 
de la comisión 
de asilos y hos­
pitales regiona­
les, doctor Ca- 
bred, y un gru­
po de personas 
espectables que 
fueron expresa­
mente de Buenos Aires. El hospital regional de 
Bell Ville, que será un modelo en su género,

tendrá capaci­
dad para qui­
nientas camas,, 
y su costo total 
se calcula que 
ascenderá a un 
millón de pesos.

La inaugura­
ción constituyó 
una verdadera 
fiesta en la lo­
calidad, debido 
a la participa- 
cmu que toma­
ron en el acto 
las autoridades 
y los vecinos de 
Bell Ville. El 
objeto del hos­
pital, como su 
nombre lo indi­
ca, es servir a 
las necesidades 
de la región en 

cuyo centro está situado, para evitar que éstos 
llenen los hospitales de la metrópoli.

Los hospitales regionales

El doctor Cabred, presidente de la comisión de asilos y hospitales regio­
nales, leyendo su discurso

La concurrencia en el lugar de la ceremonia

El doctor Cabred recibiendo un ramo de flores ofrecí do por una niña en nombre del vecindario de Bell Ville



“Fray Mocho” en el Rosario
La clausura del mercado Gozolino

El inspector general de la municipalidad, señor A. Báez, 
con el inspector señor Loizaga, el comisario del mer­
cado, señor F. Sargueira, dictando el auto de clausura, 
en presencia del señor Agustí Gozolino

El doctor J.
I>. Infante, in­
tendente muni­
cipal del Rosa­
rio, dispuso la 
clausura del 
mc-xcado Gozo- 
lino, situado en 
la calle Saltp. 
entre las de 1;: - 
d e pendencia y 
España. El pro­
pietario del es­
tablecimiento, 
señor Agustín 
Gozolino, había 
celebrado un 
convenio con la 
Municipalidad, 
cediendo a és­
ta gratuita- 
mente un espa­
cio dado para 
la instalación 
de puestos des-

El defensor del señor Gozolino, doctor Borneo David Sac 
cone, el escribano público, señor Bordabehere v el 
señor Agustín Gozolino, levantando un acta dé t'o 
testa contra la disposición del intendente, doctor la-

tinados a pro­
ductos de las 
quintas. Como 
la concurrencia 
de los quinte­
ros le atraería 
mayor cliente­
la, en eompen- 

• sación, se com­
prometía a ven­
der el pan a 18 
y 15 centavos, 
respectivamen- 
te-, el de prime­
ra y el de se­
gunda, y a S el 
litro de leche 
past enrizada. 
Y parece que 
ambas partes 
dejaron de cum­
plir tales com­
promisos, He 
ahí el conflicto.

Pro indulto del conscripto Enríquez

Durante el discurso del 
señor Atilio Boero El mitin en la plaza Santa Eosa, el domingo, para pedir el in- El señor V. Perkins 

dulto del conscripto Enríquez pronunciando su dis­
curso



La festividad de reyes

Tiesta infantil en casa de la familia Urriza.—Cuadro alegórico, representando la música, el arte y la poesía



‘ Fray Mocho” en Montevideo
Fiesta social

En casa de los esposos Riet-Correa Rodríguez. Señora 
de Riet-Correa Rodríguez de Puppo y señoritas de
Pietracaprínl63’ Cr0Sta’ DuPlessis. Rodríguez Silva y

Niños que recibieron trajes 
en el reparto realizado por 
dicha sociedad

Banquete

En la suntuosa residencia 
de los esposos Riet-Correa Ro­
dríguez, de la calle 8 de Octu­
bre, efectuóse la semana ante­
rior una brillante fiesta social.

La numerosa concurrencia 
prestó a la fiesta una anima­
ción poco común.

Asistieron las señoras Do- 
quinha Goncalvez de Lara Pal- 
meiro, Celia Rebollo de Pin­
tos, María Da Gloria de Quei- 
rós Mattoso, Ana Julia Barrei- 
ro de Denis, Herminia García 
Carnes de Morató, Anarolina 
Per reira de Riet Coi-rea, Rosa 
Duplecit de Crosta, Macedonia 
Ferreira de Correa, Catala I.. 
del Campo, Aída Rodríguez 
von Bulow, Ana Julia Barrei- 
ro de Denis, María Cristina 
Méndez Pereira de Pietraca- 
prina, etc., etc. Banquete ofrecido por sus amigos al escribano Chipito



Exposición de bocetos para el monumento a Artigas

El boceto presentado por el escultor italiano Angel Za- El boceto de Juan Ferrari, uruguayo
nelli

Aviación

Lübbe y su pasajero, el capitán San Martín, an- La ascensión. “El Cóndor” en la quinta Iglesias
tes de la partida para etectuar la travesía del 
Plata

Do°tor Zorrilla de San La concurrencia
Martin, pronuncian- 
no su discurso

Señor Young, quien 
siguió en la palabra 
al doctor Zorrilla de 
San Martín



Hablemos del proyecto de presupuesto para este 
año presentado por la comisión de la cámara de di­
putados.

O, mejor dicho, dejemos que hable la comisión.
“El señor intendente... tiene un plan... que está 

resuelto a gestionar el año entrante a pesar de la 
angustiosa situación porque atraviesa el erario del 
municipio.. .”

Compadezcamos al señor intendente y compadez­
camos al erario.

* * *

“El censo agropecuario llevado a cabo últimamente 
no revela con exactitud la situación industrial de 
la república, según lo hemos podido comprobar en 
sus detalles. Las estadísticas sobre el movimiento 
manufacturero son deficientísimas.. .”

Seguramente muchas oficinas públicas han de sen­
tirse muy satisfechas del elogio y especialmente el 
departamento del trabajo.

* * *
La voz de la sabiduría: “...el impuesto no es 

un medio de extorsión ni un instrumento de castigo, 
pues que la misma arbitrariedad se comete exigien­
do al desheredado más de lo que puede, como al 
pudiente más de lo que debe dar. ..”

Salomón y Pierpont Morgan no se expresarían de 
otro modo.

“Ya el año 1877 lo había observado el P. E. por 
un decreto del presidente Avellaneda, refrendado 
por el ministro de hacienda Dr. Victorino de la 
Plaza...”

1S77, Dr. Victorino de la Plaza... La comisión 
de presupuesto nos parece que se halla dispuesta, 
en su amor a la historia, a perderse en la oscura 
noche de los tiempos.

* * *

“Del balance de 1912, cuyas cifras conocemos ya 
en su mayor. parte, puede deducirse i]ue el presu­
puesto administrativo se dejará de cumplir por una! 
cantidad de ocho millones de pesos...”

— ¡ En qué pequeneces se detienen los que no son 
hacendados de veras! — pensará el doctor Pérez.

* * *
No sólo debe criticarse el censo agropecuario.
“Las deficiencias observadas en el examen de los 

documentos oficiales destinados a reflejar una si­
tuación financiera tal cual es, denuncian no sola­
mente que olvidamos el conocido precepto de que 
la contabilidad debe ser el más neto y el más verí­
dico de todos los lenguajes cuando se le emplea con

exactitud, sino también la subsistencia de práctica- 
ya inadecuadas para nuestra complicada admiri- 
tración.

Se ve desde luego que falta todavía en nuestro 
sistema el contralor que sirva de medio para com 
probar si la aplicación de los caudales públicos sé 
ha verificado no simplemente dentro de las autor 
zaciones conferidas, sino en la medida de la neceé 
sidad, y que sirviendo de medio para contener lé 
acción de los funcionarios a su justo límite ofrezca 
estímulos y oponga vallas a la carga administrativa 
desempeñada a veces con largueza y esplendidez"

El departamento del trabajo verá complacido que 
las alabanzas no son para él solamente.

* * *

“Mientras la renta ha duplicado en los diez úl­
timos años, la población ha aumentado sólo en un 
40 por ciento.”

—Es más fácil lo primero que lo segundo—opi­
nará probablemente don Benito.

* x i *
“Nos hemos resistido al aumento del personal bu­

rocrático en todo lo posible, juzgando que puede 
ser ahí donde el número de empleados sea exce­
sivo, y que el poder ejeutivo tiene en sus manos 
limitarlo, no llenando las vacantes que puedan pro­
ducirse o trasladando los empleados que sobren a 
las reparticiones donde sean necesarios.”

No debemos comentar todo esto, pues no nos 
sentimos con alma de personal burocrático.

* * *

Aunque no se trata de una página literaria no deja 
de haber primores en el proyecto de presupuesto.

“... en la producción de los cereales, la valoriza­
ción extraordinaria de la producción ganadera, el 
estado satisfactorio de la situación bancaria, el cre­
cimiento constante de la inmigración, el saldo cada 
vez mayor de la Caja de conversión. .

Se revela el instinto poético.
* * *

Refiriéndose al abaratamiento de la vida, el docu­
mento supone que todo será inútil, si no se emplean 
“medios radicales”.

Nos parece ver aquí la mano del doctor Gallo y 
de sus compañeros.

Hemos podido comprobar con agrado que la ven­
ta de “Mundo Argentino”, en la capital, pasa de 
60.000 ejemplares, y aun cuando no nos referiamos 
a dicho semanario en una noticia que hace poco 
publicamos, hacemos gustosos la aclaración que el 
apreciable colega solicita.

Hemos recibido:
“Leyes de la versificación castellana”, por Ricar­

do Jaimes Freire.
“La leyenda del sol”, por Rómulo D. Carbia. Bar­

celona.

^ (SEBES -SIN ESrariPlUA
A. D. D. N.—No consigue usted ha­

cer nada semejante a lo primero que 
nos envió.

C. G.—-Buenos Aires.—
Ni puede publicarse 
ni se enoje, señor, 
porque es malo enojarse 
cuando aprieta el calor.

Criollo Audaz. — Buenos Aires. — 
Nos parece preferible que, si no está 
desanimado, pruebe otra vez.

B. C.—Bue ios Aires.—
“Al hada mis'-eriosa, a la que ansiosa 
mi alma a cuitar aspira 
dedicaré el acorde de mi lira 
en la noche callada y silenciosa." 

i Qué lástima profunda nos inspira 
el hada misteriosa!

J. C. y M.—Buenos Aires.—
“Siempre me pides que te cante 
o que te escriba yo algún verso 
y para cumplirte sigo adelante...” 
No siga usted adelante.
E. D.—Buenos Aires.—Imitaremos 

su sistema de versiíicacu&n.
Con tales 
versitos 
de corte 
vulgar,
; qué cosas 
tan pavas 
se suelen 
contar!

G. A. C., A. M. B., M. L. S., Chis, 
pazo.—Buenos Aires.—No.

Pretencioso. — Buenos Aires. —

“. . .los versos que más abajo trans­
cribo, son los principios rudimentarios 
de una cabeza fofa...” La lectura 
de los versos nos impioe desmentirle 
a usted.

J. C. H.—Buenos Aires.— . 
“Labios finos como los del Cristo 
que murió clavado efi la C'iiz, 
de los cuales siempre se ha visto „ 
salir blancas Rosas... iguales a 'u-

Ha conseguido poner al canasto en 
estado cataléptico. .

H. D. A.—Buenos Aires.—No u 
hallamos aceptable.

G. N. P.—Pergamino.—Es, posible 
que no publiquemos el articulito; pe­
ro 1c agradecemos a usted mucho “ 
océano de felicidades” que nos desea





Debe ponerse Vd. en guardia
porque a favor de la propaganda que 
estamos haciendo se le quiere oftecer 
en venta terrenos que no son y en nada 
se parecen a los del pueblo y balneario

ANIZACATE
Este está en una región privilegiada, 
que merece visitarse, y se han hecho 
mejoras valiosas. Ya ha ido a Aniza- 
cate el arquitecto señor Folkers que di­
rigirá la construcción del gran hotel.



UNA OPINION SOBRE

ANIZ ACATE
CLINICA DEL Dh. VASSALLO

S DE FEBHEBO - 251 - 281 
ROSARIO

I

¿0‘íS'7'2> c^l ^ L i*. ^ ^

c^v e^f- 7^/a.

^ ■tíWyr^yrt) , ^

V A 7H

i. s^^4a___ —

/i*. v¿ <r  ̂,/^-i /^c' ^—■

;ár£y A./T^AU'Ax'f’

áz¿^v ^ J7*. ,^_

-^5- A"-’ /v¿ ¿t.
/

Carta del reputado médico rosarino doctor Vassallo.



Proyecto del gran hotel moderno que empezará a construí

Los terrenos que rodean esta valiosa 
construcción, en uno de los sitios privile­
giados de la república, en el hermoso valle 
que limitan el río y las sierras de Aniza- 
cate (Alta Gracia, Córdoba), son los que 
se ofrecen en venta a precio inferior a su 
valor real y en condiciones liberales de 
pago.

Sin exageraciones de rédame, se puede 
afirmar, y lo confirmarán cuantas personas

conozcan aquellos parajes, que Anizacat; 
tiene condiciones superiores a otros pue­
blos veraniegos donde los terrenos liar, 
alcanzado precios elevados.

Aventaja a los demás, en que une a las 
bellezas del paisaje serrano, una tierra fér­
til que puede dar provecho por ser api 
pata todos los cultivos y un rio que s; 
presta para el riego de los terrenos y ofre­
ce cómodos sirios para tomar baños.

¿el arquitecto E. Folfcers y vistas parciales del hermoso parque

El propietario no ha economizado gas­
tos para formar un pueblo de estilo mo­
derno, destinando grandes y valiosas ex­
tensiones para parques y avenidas. Sólo el 
parque y balneario ocupa 10 hectáreas so­
bre la costa del río. El hotel y su parque 
correspondiente ocupan otras 4 hectáreas.

Hay que tener presente que el pueblo 
se forma por la subdivisión de la propie­
dad de una persona acaudalada que había 
elegido aquel lugar como el mejor para

su residencia, que ha invertido allí grandes 
capitales y que seguirá invirtiéndolos en 
la construcción del hotel, balneario, puen­
tes y caminos.

Adquirir terrenos allí es realizar un do­
ble negocio: tener donde pasar una tem­
porada para recuperar las fuerzas gasta­
das en la activa vida de la ciudad y ganar 
dinero por la valorización inmediata y se­
gura de la propiedad que se adquiere por 
sólo VEINTE PESOS MENSUALES.



I

Le conviene a usted y al vendedor que vi­
site usted los terrenos. Cuando conozca a Ani- 
zacate y compare sus condiciones con las de 
los otros pueblos de las sierras, y la diferen­
cia entre el precio alcanzado por los terrenos 
en aquellos y los que se fijan para los. que 
actualmente se ofrecen en venta, resultará 
usted con toda seguridad un comprador en 
Anizacate. A la lle­
gada del tren a Al­
ta Gracia, le espe­
rarán automóviles 
que sin que a usted 
le cueste nada le 
llevarán hasta Ani- 
zaeate, donde será 
debidamente aten- 
did'o.

El ferrocarril 
Central Argentino 
ofrece inmejorables 
condiciones para ir 
a Anizacate. Una 
sola noche de tren, 
con buenos coches 
dormitorios, dura el 
viaje de Buenos Aires a la estación Alta 
Gracia, próxima al pueblo y balneario.

De Córdoba, según lo han publicado los 
diarios, sólo se emplearán 50 minutos desde 
el l.° de diciembre próximo, fecha en que se 
inaugurará el nuevo ramal directo.

La línea Cruz-Córdoba, que actualmente se 
construye, tendrá también la estación San 
José, junto a Anizacate, de manera que el 
pueblo y balneario formado por los terre­
nos que aquí se ofrecen en venta quedarán 
entre dos estaciones por las 
cuales se comunicará con to­
dos los pueblos de la repú­
blica.

Estos automóvilels esperan a los interesados en la esta­
ción de Alta Gracia (F. C. C. A.) a la llegada de to­
dos los trenes, para conducirlos gratuitamente a visi­
tar los terrenos

procedemos sobre la base 

de la más absoluta verdad

Y exponer la verdad en el caso de los te­
rrenos de Anizaca­
te es la propaganda 
de éxito más segu­
ro, por la bondad 
de lo que se ofrece. 
Las fotografías mu­
cho pueden decir al 
respecto.

Conviene no con­
fundir los terrenos 
que se venden en el 
pueblo y balneario 
Anizacate con otros 
que puedan ofrecer­
se cobijándose bajo 
el nombre de la re­
gión de Anizacate.

Nada de esto es 

promesa para ten­

tar al comprador

de! ferrocarril Central Aruon 
nu, seftor. Carlos H. Pcarson. so 011- I 
cvé’.tra insDOeClonando las obras del | 
ai,::. | que Unirá 4 Córdoba oon^AUa |

C-ra-ia manifestando que la empresa 
espera poder Inaugurar oHclalmonle 
oí rairral en los primeros días do Dt- 
licmbre próximo.

IC1 nuevo ramal llegará 5 Alia Gra-- 
oía atravesando lo hermosa reglan 
de valles fértiles que so trocarán en 
granjas cuyos productos do consunto: 
<1, Córdoba, y Alia Gracia, facultará, 
el I.nlcrtatnblo de viajeros y produe- 
• os con los do la cup'lal.

—So efectúa el /mineo ile la señori­
ta Clementlna Hoque -Marino, con ■■ 
stéor Salvador Anido Mota.

Fueron padrinos, la - 
tina M. de Ro"
Mota.

Son hechos reales que pue­
de comprobarlo quien visite 
Anizacate. Allí podrá ver los trabajos de las 
vías férreas, que vienen a agregarse a las 
que ya existen, llegando al lugar.

En esto como en toda la 

propaganda que hacemos

Una buena noticia

Condiciones de venta
Se venden quintas de 1.200 varas cuadra­

das, pagaderas en ochenta mensualidades d- 
veinte pesos, sin comisión y sin interés.

Todas las quintas dan frente a amplias 
calles y avenidas.

Deben abonarse dos mensualidades en el 
acto de solicitar la compra. Escrituras ma­
trices gratis al ser pagadas las seis primeras 
mensualidades, por ante la escribanía pública 

del señor José Eesta, Maipú, 
462. Las quintas se irán en­
tregando por orden de pedido. 
Los que paguen al contado 
tendrán un descuento de 20 

por ciento sobre el importe 
total de la venta. La pose­
sión de los terrenos se da al 
hacerse el pago de seis men­
sualidades de 20 pesos cada 
una.

Los compradores de dos lo­
tes tienen derecho a una es­

quina. Todos los pedidos de lotes, como los 
de informes, planos y prospectos que se de­
seen, deben dirigirse a los señores

I

Tólke y Qicca
San /Martín 290 ^ Buenos Aires

Los títulos perfectos de la propiedad que »« vende 
están depositados en el Banco Alemán Transatlántico.



Corte y mande hoy mismo este cupón

Señores Tolke y Gicca
SAN MARTIN 290 BUENOS AIRES

<3>
Sírvanse remitirme folletos explicativos y planos del pueblo y balneario Aniaacate, 

donde ustedes ofrecen en venta lotes pagaderos en 80 mensualidades de veinte 
pesos, sin interés y sin comisión.

Nombre..,:................... ....... r............................. ..............................
Domicilio........................................................ ...... ........... ......... ..



VIAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL

ELt REY DE LOS MONOS
(Continuación)

Farandoul, con su adepto Mandíbul y Dick Bro- 
l> n, ligado por completo a su causa, por principales 
colaboradores, puso con ardor manos a la obra. No 
emprenderemos nosotros la tarea de detallar esta 
maravillosa aventura en que Farandoul probó ser un 
organizador excepcional; quédese para los historia­
dores australianos el trabajo de decir al mundo lo 
que estos tres hombres hicieron en algunos meses.

El inconveniente más grave en los primeros tiem­
pos, fué el estado, si no de hostilidad marcada, al 
menos de frialdad, en el cual vivían los pueblos 
conquistados y los monos conquistadores. No se ha- 
¡iia establecido relación alguna entre bimanos y cua­
drumanos: estos últimos, despreocupados de por sí

La música del coronel Escoubico

\ buenos muchachos, estaban dispuestos a fraterni­
zar ; pero el orgullo de los bimanos los mantenía 
siempre a distancia.

Algunos distritos mineros del lado de Ballarat y 
la división del coronel Escoubico en Albertón, se 
< xceptuaban de esta regla. En esfe último punto, el 
coronel daba soirées y bailes, entreteniendo a la 
gente con su buen humor y alegría natural y comu­
nicativa. En sus salones se encontraban reunidos los 
arrendatarios millonarios, los ricos armadores, las 
damas de la alta sociedad y las no­
tabilidades bimanas, con los jefes 
cuadrumanos del cuerpo de Wa-wo- 
\va, que con el español Escoubico, se. 
habían hecho danzarines notables.

Esta buena inteligencia había da­
do malos resultados en Ballarat; 
pues los monos bien recibidos, se 
encerraron en las tabernas de los 
mineros, con detrimento de su na­
tural sobriedad.

La prensa australiana vino tam­
bién muy pronto a complicar las 
dificultades. En los primeros días 
había guardado un silencio pruden­
te, limitándose a insertar, sin co­
mentarios, los decretos del gobierno 
farandouliano ; pero pasados los tres 
primeros meses de ocupación, los 
diarios, recobrando ánimo, entabla­
ron una pequeña guerra de pluma, 
que no dejó de contrariar al gober­
nador de Melburne.

No leyendo los diarios los monos, esto no podia 
causar ningún trastorno en el ejército; pero sus ex­
citaciones poco encubiertas al odio y al menosprecio 
del gobierno, difundían entre los bimanos una agi­
tación peligrosa, hasta el punto de que, preocupado 
el consejo, decidió tomar una medida radical. Una 
mañana apareció el decreto siguiente:

IMPERIO FARANDOULIANO

El gobernador de Melburne.
Atendiendo a que la prensa entera, animada por 

la impunidad, se entrega cada día a nuevos ataques 
contra el gobierno paternal de S. M. Saturnino I;

Atendiendo a que los cuadruma­
nos del ejército son atacados diar¡a; 
mente por los periódicos bimanos y 
ultrajados cruelmente en su digni­
dad, sin que puedan contestar por 
no saber leer todavía;

Ordeno y mando :
Todos los diarios quedan supri­

midos.
M. Dick Broken queda encargado 

de crear una Gaceta Oficial, para la 
publicación de los actos del gobierno 

General Mandibui,.

Ya era tiempo. El mal que la 
prensa había hecho al nuevo impe­
rio. no pudo al principio medirse en 
toda su extensión, hasta que el sis­
tema de las falsas noticias y de los 
artículos ocultamente agresivos em­
pleados por ella, a instigación de 
los agentes de Inglaterra, empezó a 
dar sus tristes frutos.

Las potencias europeas descuida­
ron el contestar a las cartas enviadas por Saturni­
no I, notificando a los otros soberanos su adveni­
miento al trono. Sólo Monaco respondió fríamente, 
es verdad, pero con política ; su situación geográfica 
le exigían las mayores consideraciones frente a una 
potencia tan marítima como la Australia.

Las más negras calumnias circulaban por Europa 
acerca del nuevo imperio y de sus gloriosos funda­
dores: se decía que los monos, lejos de ser los pro­
tectores armados de la nación trabajadora y comer-



■ 1 prnn, por el contrario, sus abominables tiranos. 
clBo' decía también que Farandoul había querido ca-

' con bimanos a todos sus soldados, cuyo número 
hacían llegar a 150.000, lo cual constituía 150.000 

mujeres desgraciadas reducidas a vivir bajo el yugo 
brutal de lo svnonos, mientras que sus ex maridos 
himanos vagaban errantes en el centro de los de­
siertos australianos.

Xo necesitamos protestar contra tan infames ca­
lumnias: el yugo de los cuadrumanos era, por el 
contrario, muy ligero para la nación farandouliana, 
v lejos de buscar por matrimonios mixtos una fu­
sión de razas cuadrumana y bimana, Farandoul rehu­
saba obstinadamente al coronel bretón Trabadec el 
permiso para casarse con una linda joven cuadru­
mana, hija del coronel Wa-wo-wa.

Además, nos bastará, para reducir definitivamente 
a Ja nada las versiones fabulosas que habían corrido 
por Europa, con decir que. después de la conquista, 
uno de los primeros cuidados de Farandoul había 
sido hacer venir, tan pronto como la organización 
de la marina faran­
douliana lo había per­
mitido, a las familias 
de sus guerreros. Ne­
cesitó tiempo y mu­
chos buques para 
traer de las islas le­
janas de la Oceanía 
más de 200.000 cua­
drumanos de todas 
edades; pero, en fin, 
gracias a la flota de 
Bora-Bora, a algunos 
buques mercantes y 
a otros cogidos en los 
puertos, habían ya 
¡legado.

El mundo entero 
fué en seguida noti- 
cado, y'sin embargo, 
los rumores más ex­
traños continuaron 
circulando; y, cosa 
curiosa, algunos indi­
viduos vieron en la 
nueva situación de la 
Australia la ocasión 
de combinar un nego­
cio colosal. La más 
importante de las 
agencias matrimonia­
les de Nueva York 
organizó una expedi­
ción a la Austra­
lia.

Todos los diarios 
de los Estados Uni­
dos publicaron duran-
te un mes un gran anuncio, concebido en estos ter 
minos:

posas para los oficiales de su ejército, mediante una 
pequeña prima por cada negocio que se hiciera, y 
anunciaba la llegada inminente de una primera re­
mesa a titulo de muestra.

Farandoul, furioso al ver a personas poco delica­
das mezclarse en sus asuntos, respondió que haría 
fusilar a todo representante de la agencia que pu­
siese el pie en Faranjloulia.

Estaba aún más disgustado por cuanto al mismo 
tiempo otra agencia matrimonial francesa había em­
prendido por sí y ante sí la empresa de buscarle 
una esposa. Esta agencia había hecho insertar entre 
los anuncios del Fígaro la nota siguiente:

Matrimonios «icos.

Magnífica ocasión para una princesa o una joven 
de la alta nobleza.

¡¡¡Un monarca que se casa!!!

Este aviso, como puede suponerse, habla emocio-

| Himeneo! ¡Himeneo! ¡Himeneo!

¡AVISO a las señoritas de todas edades! Un ejercito 
que se casa.

Ocasión excepcional. Se ofrece a las señoras mag­
níficas posiciones. Surtido inmenso de jóvenes céli­
bes, entre los cuales hay muchos oficiales superiores.

Próxima partida de los buques que sean necesa­
rios.

Apresurarse a inscribirse. Enviar fotografías.

La agencia reunió rápidamente un número consi­
derable de aspirantes al matrimonio ; las fotografías 
'e clasificaron cuidadosamente y se advirtió a las 
añoras que estuviesen prontas para partir a la pri­
mera señal.

Lina mañana temprano recibió Farandoul en su 
palacio de Melburne veinte voluminosos álbums mag- 
míicament: encuadernados y guarnecidos con más 
'-■c tres mi; fotografías: al principio no comprendió 
'¡ana de e te envió, pero una carta que lo acompa­
ñaba le ei.plicó el asunto: la agencia le ofrecía es­

Primera remesa de la agencia de Nueva York

nado profundamente al arrabal de San Germán, y 
gran número de bellas candidatas empezaron a su­
surrarse. Se escogieron doce entre la colección, y se 
propusieron por telégrafo a Farandoul, que las re­
chazó a todas, a riesgo de incurrir en su enojo. ¡ El 
puro recuerdo de Mysora llenaba su corazón !

Mandíbul, para evitar todo nuevo disgusto a su 
soberano y amigo, hizo sacar la fotografía' del me­
nos favorecido por la naturaleza de todos los monos 
de su cuerpo de ejército, y la envió bajo cuerda a 
Paris, como si fuera la del monarca que deseaba 
casarse. El arrabal de San Germán se estremeció 
de horror. Algunas jóvenes, desesperadas, se refu­
giaron en los claustros, y sólo una tímida doncella 
de cincuenta y tres años y once meses, descendiente 
de una familia que por lo menos se remontaba al rey 
Dagoberto. rehusó, por cuestión de honor, retirar su 
candidatura.

Se comunicaron órdenes severas a Melburne para 
prevenir la llegada del primer envío de la agencia 
americana: cuando el buque yankee, cargado con 
cuatrocientas señoritas, se presentó en Port-Philipp. 
la entrada del puerto le fué absolutamente negada, 
y tuvo que hacerse de nuevo inmediatamente a la 
mar.

(Continuará )



PÁGINA) INFANTILEj
ü< amada

Tintíji, que tiene bastante imagi­
nación para todas las- jugarretas qui­
se le ocurren, se paseaba un día por 
el campo cando vió una rata caída 
en un lazo.

“Buen negpcio", dijo Tintín... 
Y se volvió corriendo a su casa, vol­
viendo con un morral de caza en el 
cual encerró la rata, y sentándose so­
bre la yerba

"VoiVere a cusa a buscar una bol­
sa grande. Arrojaré la rata a la 
entrada de una cueva do conejos, y 
con la bolsa interceptaré la salida.

"(Juanuo I., bolsa eoie bien re­
pleta de buenos conejos, la cerraré 
cuidadosamente, me la echaré sobre 
mis espaldas

« -uu¿i 4U0 recógele
ella una fuerte suma. Con los peso 
adquiridos por la venta de los cone 
jos recorreré el país

tu oiiscu uu ici renos, iis una 
especulación soberbia la compra y 
venta de terrenos. Mi tío Alfredo se 
ganó una fortuna. Cuando buya

se puso a pensar, y de tanto pm 
sar se forjó estas ideas: "Un u 
vida cada uno encuentra, por lo Bt 
nos una vez. la ocasión de limer 
fortuna.

"y me encamínalo ai uiereauu ut 
la ciudad vecina- a vender mi sober 
bio botín; hoy la caza está bastante

"comprado un buen terreno vol 
veré al bosque en compañía de uii 
rata n buscar otros conejos, y en dos 
o tres años seré considerablemente 
rico."

e nacía estas
reflexiones, una nube de humo se 
escapaba del morral. La yerba ardía 
por la acción de un fósforo que un 
campesino al pasar había arrojado.

un ouqutte ell elial luego aun u l_ ___ _____
morral y la rata aprovechó el mo­
mento pnrn tomar el rnmino de su 
guarida, no quedando del morral más 
que los restos carbonizados.

apercibió de la catástrofe y compre0' 
dió que los-más grandes proyectos y 
las más bellas ilusiones son ‘■'iisi 
siempre destruidos por la con» r0*' 
nimia.



Unico alimento qué DA LECHE V.LA MADRE 
y sirve al mismo tiempo para la mamadera 
de la criatura.

FORTIFICA A LOS DÉBILES

iii todas las farmacias j droguerías de la nepií

Dientes fijos sin paladar
SUIF»ACHA, 51 

U. Tefef. 479, Libertad

IVIaríes, Dueues v Sábados

CIRUJANO DENTISTA 
Extracciones sin dolor

HONORARIOS MÓDICOS 
PUEVRREDÓN. AS 

U. Telef. 992, Mitre

Lunes, Miércoles y Viernes

Si Vd. padece esla enfermedad, pruebe el BÁLSAMO SAN ROQUE, único 
que las alivia y cura. Lo encontrará con seguridad en todas las farmacias de
—........ . ^ la República —- . —
Prospectos gratis, tínicos agentes G. fcTRASSBURGER y Cía. - Venezuela, 584 - Bs. Aires

DOS SECRETOS
He nhí la solución de todos los problemas de la vida, tan difí­

cil y penosa, por no hacer caso n las voces amigas que, como la 
nuestra a veces sentimos en nuestro camino.

Este maravilloso libro, que no es un engaño ni charlatanería 
romo tantos otros que se distribuyen con nombres más o menos 
pomposos, contiene las indicaciones precisas para llegar al ideal 
que toda persona honrada persigue, esto es:
VIVIR TRANQUILO Y TRIUNFANTE, — TENER SALUD Y 
BELLEZA FISICA Y MORAL. — SER AFORTUNADO EN 
NEGOCIOS Y AMORES.—POSEER EL DON DE LA SIMPA- 

:: TIA. — CONQUISTAR CUANTO APETEZCA ::
Todo gratis, pues el libro, tan útil como económico, se remite 

sin gasto a toda parte y a quien lo pida, viva donde quiera, con 
tql que acompañe 10 centavos en estampillas y franquee con 
otros 10 centavos la carta, dando nombre, domicilio y demás se­
ñes, dirigiéndola a la:
EMPRESA “PíRLES O’ORIENI" •• 531, Casilla, 5J1 - MONTEVIDEO, (R. 0. del Ü.)



LH5 MEJORES BICICLETAS

STUCCHI
OR^FOI TIO a ,os favorecedores
V^DOLm¿vJ KJ (jomiciiiados en la Capital

¡Visítenos o escribanos Vd. hoy mismo!
¡Solicite nuestras condiciones!

CATALOGO 
® GRATIS ©

MACCHI POZZI & RIVA
(Sección Bicicletas)

Esmeralda 428 — Buenos Aires



p»n i rsTfvec r»o

(Novela escrita en inglés por miss Johanna 
Redmond, expresamente para Fray Me 
dio. Traducción de E. L. H.)

(Continuación)

La acusación que pesaba sobre el muchacho era de 
que estaba vinculado con rebeldes—'eso era todo, no 
había otro cargo más concreto, y en realidad faltaba 
la evidencia. Fueron llamados dos testigos, hombres 
á quienes jamás había visto el muchacho, los cuales 
juraron volublemente todo cuanto se necesitaba para 
que quedase convicto. Se dió el veredicto de culpa, y 
d coronel se puso de pié para dictar la sentencia.

Al levantarse, vió a Kathleen por vez primera, y 
la súplica que había en sus ojos pareció conmoverlo, 
y vaciló. Luego, con voz lenta, clara, con los ojos 
clavados en la doncella, ordenó que llevaran al mu­
chacho y lo colgaran sin dilación en un sitio público. 
La omisión de las palabras “estirado y descuartiza- 
do", consecuencia de la súplica de sus ojos azules, 
dtó motivo á gran sorpresa y á cierto enojo en el es- 
l'iritu de los otros oficiales: pero no fue notada por 
Kathleen que, por fortuna, ignoraba la brutalidad de 
« sentencia habitual.

Lando un grito lastimero, avanzó violentamente y 
cayo de rodillas ante el coronel, con el rostro inun­
dado de lágrimas y las manos levantadas en actitud 
de implorar piedad. Con sollozos que destrozaban el 
corazón, pidió misericordia para el muchacho, y el 
coronel quedó muy conmovido á causa de su aflicción 
>' de la belleza de su rostro. Había hecho por ella 
juanto podía, cargando con cierto riesgo, lo que le 
"zo 5al)t‘r con tanta bondad como 1c era posible. De 
Pronto recordó—si, algo más podia hacer para ali- 
vlaJ\Su angustia.

Erigiéndose á uno de los oficiales, ordenó que una 
\tz mucrto) se le c-ntregara el cadáver para que fuese 
«entemente sepultado. Era una concesión descono- 

c'aa, dijo con benevolencia, y íué más que premiado 
j el destello de gratitud de sus ojos, 

di a,eJeCU^0n ^ mudiachó, que tuvo lugar á me- 
0 día. íué una escena espantosa. El cadalso se en­

contraba en el centro de la plaza del mercado, y re- 
inida una enorme muchedumbre para presenciar esta 
erraclora^idencia de la fuerza del poder sobre el 

ria^ i° ^'na ”uar^'a de soldados mantenía a distan- 
n ^,1 .cadalso á iodos aquellos que se sentían incli- 

a'jOS 3 manifestar su simpatía al condenado, indi­

ferentes al aguacero de maldiciones que caia sobre 
ellos. Tan grande era el poder de este ejército ex­
traño, que las maldiciones eran las únicas armas que 
el pobre pueblo se atrevía á usar, y las usaba sin re­
sultado. Dentro del circulo de los soldados, y al pié 
de la horca, se encontraba Kathleen, sola y sin ami­
gos. La horrible ceremonia se ejecutó casi en silen­
cio, con excepción de un largo gemido de angustia 
evantadó por las mujeres y un hondo murmullo aira­

do de los hombres cuando le pasaron al muchacho 
la cuerda por el cuello.

La actitud de Seunias fué orgullosa y valiente has­
ta el fin, sin que un temblor de los labios ni una tre­
pidación de 
los párpados 
—y sólo la 
intensa pa- 
1 i d e z del 
rostro y los 
puños apre­
tados—trai­
cionaron el 
terrible em­
peño de lu­
char por la 
vida q u e 
.debia domi­
narlo furio­
samente.
Ni Kathleen 
que estaba 
al pie de la 
horca con 
los ojos des- 
m e su rada- 
mente abier­
to s y sin 
una lágrima 
dejó esca­
par un gri­
to de ago­
nía, aunque 
su alma se 
sintiera des­
trozada por 
el dolor; A 
tal extremo 
¡legaron el 
m a r avil oso 
valor y el 
patriotismo 
de los irlan­
deses en aquella época de tribulación.

En pocos segundos quedó todo concluido, y la mu­
chedumbre se disolvió con tanta rapidez como se ha­
bía reunido; pero con más quietud, como si un peso 
de tristeza de la que no podía desprenderse, gravita­
ra sobre ella. Casi en un abrir y cerrar de ojos ha­
bían sido separados dos corazones amantes, — el uno 
sacrificado en el altar de la libertad para encontrar 
la independencia y el honor en ese país celestial don­
de no son conocidos la muerte y los sufrimientos, el 
otro abandonado en este mundo pata luchar como 
mejor pudiera contra las innumerables miserias de 
la vida. La v ida es tan linda, tan llena de posibilida­
des para los jóvenes, que debió ser algo terrible pa­
ra un muchacho de unos veinte años escasos el tener 
que aguantar la muerte; pero más temóle aún debió 
ser la visión de una larga série de años para Kathleen. 
Lo que la muerte para la vida, debió presentarse el



porvenir á la fulminada niña. En el transcurso de 
pocas semanas le habían sido arrancados de los bra­
zos el padre que amaba y el hermano que idolatraba ; 
sinembargo no hizo manifestación alguna, y al dejar 
el pueblo, acompañada por algunos vecinos bondado­
sos, que habían conseguido un carro y un féretro 
ordinario para llevar el cadáver, los hombres que por 
el contacto diario de los sufrimientos se habían he­
cho insensibles, se sacaban el sombrero en señal de 
respetuosa piedad al verla pasar.

_ Nadie podría describir la tristeza y la desespera­
ción de ese regreso. Por la mañana, á lo menos la 
esperanza iba á la par del temor, pero á medio día 
la esperanza había muerto en el cadalso, y á medida 
que Kathleen se acercaba á Killane, el esfuerzo de 
las horas pasadas empezó á asomar. No era la mu­
chacha orgullosá y decidida de la mañana, sino una 
criatura con el corazón deshecho y sollozante que se 
precipitó en el consuelo de los brazos de Julia al lle­
gar la tarde.

La noticia del enjuiciamiento y ejecución del mu­
chacho se desparramó con rapidez, y muchos amigos 
y vecinos resolvieron reunirse en la casa blanca an­
tes de 'anochecer pa­
ra orar junto al ca­
dáver del héroe. To­
do el mundo lo había 
querido, y el velorio 
prometía ser excep­
cionalmente numero­
so. Con gran ternura 
arregió Julia el cadá­
ver y lo extendió en 
la cama que fuera su­
ya cuando vivía. Pa­
saban las horas, y am­
bas mujeres estaban 
absorbidas por las 
oraciones.

Comenzaba a ce­
rrar la noche cuan­
do deshecha por ha­
ber permanecido tan­
to tiempo de rodillas 
se puso de pié Kath­
leen, é inclinándose 
besó gn silencio los 
lívidos labios. Al ha­
cerlo, retrocedió dan­
do un grito, los ojos 
dilatados por el te­
mor, y alentando á 
boqueadas, Julia, alarmada, se puso rápidamente en 
pié. pero ántes de tener tiempo de hablar Kathleen 
salió como un rayo del aposento y regresó trayendo 
un poco de whiskey en un vaso.

— “ Seumas está vivo”—exclamó secamente, in­
terrumpiéndole la voz profundos sollozos. Al tocarle 
los lábios sintió un aliento en los suyos — aún que­
daba esperanza — se había realizado un milagro. Y 
luego, en la oscuridad creciente, las dos mujeres lu­
charon con tenacidad por salvar la vida al muchacho. 
Fue un combate terriblemente desigual; pero la espe­
ranza renacida y el amor incansable fueron podero­
sos aliados. Paso á paso fué retrocediendo el ene­
migo, y una vez mas palpitó la vida bajo los párpados 
de cera, y pintó las blancas mejillas con un matiz 
casi imperceptible de color.

En tanto que la inmensa alegría que desbordaba 
del alma de Kathleen comenzaba apenas á entibiar 
su corazón helado, presentábase á su mente con in­
sistencia la enigmática pregunta de lo que habría que 
hacer, para no encontrar respuesta satisfactoria. La 
repentina transición del dolor á la alegría la inha­
bilitó para pensar, y su gozo habría sido realmente 
de corta duración si no hubiera sido por la energía 
y el tacto de Julia. En frases cortas atropelladas, pre­
sentó á Kathleen la situación.

—r“ Nadie debe saber que maese Seumas ha vuelto 
en si, porque podría llegar á oídos de los soldados y 
volverían á prenderlo. Había muchos—Dios los per­
done— que ganar quisieran el précio de la sangre. 
Lastimaría los sentimientos de los vecinos; pero ella 
se las arreglaría para que, hasta la mañana siguiente, 
no vinieran al velorio,—fácil seria inventar un cuen­
to que la Madre Bendita perdonaría. ”

Kathleen era presa de las angustias de la duda 
tt ~ “ ¿ Qué se conseguiría con eso ? ” — preguntó 
“Si la gente llega por la mañana n0 mejoraría 
tuacion: no podrían ver el cadáver: brotarla la 
pecha: habría cuchicheos, y sólo Dios podría sah'- 
en qué paraba todo aquello. ”

Pero Julia tenía sus planes, y al fin decidió K 
thleen confiarse á ella. La primera vecina bondadr-- 
que se presentó fué despachada por Julia con iir 
mensaje prolijamente elaborado, diciendo que nad- 
iría á la casa hasta la mañana siguiente, y ia ' 
mujer desparramó la noticia de un modo tan sumi 
so, que ni un solo golpe llegó á perturbar el silenri 
de la casa.

Durante toda la noche hubo luz en el aposento 
las dos mujeres trabajaron sin tomar alientos. E 
rato en rato y en forma cautelosa realizaba íulia via 
jes al jardín, regresando con grandes piedras y yer 
ba. con lo que rellenaba el féretro ordinario que ¡ 
semejanza de un monstruo hambriento permaneciér 
con la boca abierta sobre la mesa. Cuando por fi; 
quedó lleno el féretro, le clavó la tapa con sus pr¡1 

pias manos, cubriéndolo con una tela negra y |i.|0

para la mañana.
En la pieza de arriba, Kathleen pasó la noche jun­

to á su hermano entre la esperanza y la desespera­
ción, vigilando pacientemente por si acaso se presen­
taba un signo de retorno de la conciencia. Al amane 
cer, el joven abrió por primera vez los ojos, y Ka 
thleen olvidó las largas horas de martirio en el des 
bordamiento de felicidad que henchía su pecho. E 
débil color que entibia los .pálidos lábios era un pre­
mio suficiente por la largó noche de ansiedad, y la 
pobre muchacha estaba medio loca de alegría.

Antes de que pasaran muchas horas, la casa estabj 
atestada de amigos condolientes y bondadosos veci­
nos que habían llegado, algunos de largas distancias 
para ver los restos, pues el muchacho estaba yaguar- 
dado en los corazones como una reliquia y un santo 
mártir. Grande fué su sorpresa y amargo su desenga­
ño al encontrarse con el féretro cerrado. Era eso 
contrario a la costumbre y por lo tanto incorapren 
si ble para ellos. Las preguntas temblaban en todos 
los lábios y la ansiedad por comprender representaba 
la ruina de la devoción de la gente. Sinembargo, 
cuando Kathleen se presentó, su rostro pálido, ex­
hausto, pareció satisfacerlos y las preguntas no fue­
ron formuladas. Latió con rudeza su corazón á nu 
dida que, de á uno, aquella buena gente salía de b 
casa, con lágrimas de condolencia brotando á torreo- 
tes de sus ojos.

Años después, Kathleen recordaba con gratitud ( 
tacto y delicadeza que habían desplegado todos su- 
vecinos, aunque á la sazón s.e encontraba démasiadn 
quebrantada para darse cuenta del esfuerzo que dt 
bió costarles su silencio.

(Contminl
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existen parajes pintorescos y sa­
ludables, donde con menos moles­
tias y más comodidades, pueden 
pasar la canícula como en un pa­
raíso.

Mendoza, por ejemplo, es una 
de las provincias, en donde la 
naturaleza ha sido más pródiga 
en encantos. La cordillera de los 
Andes, con sus eternas nieves, 
contribuye por cierto a hacerla 
más hermosa.

“Pocos puntos de Europa, — ha 
escrito monsieur Huret, — poseen 
como Mendoza tantas bellezas na­
turales.’’

Y en efecto. Puente del Inca, 
además del bellísimo espectáculo 
de las montañas y de las grutas, 
cuenta con unos baños termales 
excelentes. El aviador Paillette, a 
su paso por Mendoza, intentó cru­
zar esa región en aeroplano.

La cascada de Yillavicencio, de 
propiedad de La Unión, es otra ele 
las siete maravillas mendocinas.

Las ruinas del Templo San 
Francisco, en Mendoza. Fué 
destruido por el terremoto 
de 1861 y bajo sus escom­
bros perecieron seiscientas 
personas durante una cere­
monia religiosa en Semana 
Santa
El calor provoca siem­

pre en Buenos Aires una 
emigración de familias 
que huyen al extranjero en 
procura de regiones más 
frescas. Muchas se van a 
Europa a “veranear” en 
invierno, ignoran qu« en 
la Repfiblioa A rge n tina

• ' ’-’p-
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Vista del Cerro del Pilar

Camino que conduce al 
Cerro del Pilar, con­
vertido actualmente 
en aristocrático pa­
seo público. En su 
cumbre será coloca­
do el monumento al 
ejército libertador, 
del escultor Juan Fe- 
rarri

Como paseo jr'Mi- 
co puede eitarsv. el 
Cerro del Pilar, en 
cuya cumbso será 
colocado en 1914 el 
monumento al 
“Ejército Liberta­
dor”, obra del es­
cultor señor Juan 
Ferrari. Se ha cons­
truido un camino



Una botella del doble Extracto de Malta

San ESTEFANÓ
es vigor y salud que Vd. le da á su 
organismo.
Lo recomiendan las eminencias clínicas 
de París, Viena, Londres y otras capitales 
Europeas.

Está elaborado coa procedimientos 
científicos, y es insustituible para las 
madres que crían, para ios con' 
valecientes y para las personas 
predispuestas á las excitaciones 
nerviosas especialmente para todos 
aquellos seres que hacen vida 
sedentaria.

Reconocido por las eminencias médicas 
mas famosas de Europa como el mas nir 
tritivo y tonificante que se consume.



El doble Extracto de Malta San Estefano
ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO 

la «laboran las grandes fábricas <ie STEINBRUCH de Budapest - Kóbanya, los únicos creadores del

doble Extracto de Malta San Estefano
Precio de la botella 3 1.00 m/n 

ase en todos los buenos almacenes, farmacias, restaurants y des­
pensas y en las flotas de Mihanouich y Lambruschini.

Se le ofrece un 
DOBLE EXTRACTO 

de MALTA GENUINO y 
PURO que no admite 

comparación ni tiene 
semejanza á ningún 

artículo similar

Marca Reo'Strada

34 su almacenero no lo tiene pídalo Vd. por carta o por telefona á

LANDAU I LUZIO
Unicos Introductores

CANGALLO 614
UNIÓN TELEF 5184 - (AVENIDA)

Depositarios en ROSARIO DE SANTA PE
F>E:OERO F-|ORfl

MAIPÚ 972

7 Granos 
Prix



Puente del Inca, en la Cordillera de los Andes, en donde veranean actualmente numerosas familias

La vertiente de la famo­
sa agua mineral de Vi- 
llavicencio, que es do 
propiedad de la com­
pañía “La Unión”

jior el cual los automó­
viles suben cómoda­
mente hasta la plata- 
forma donde se levanta­
rá el monumento. Exis­
te el proyecto de cons- 
t ruir otro o a mi no de 
descenso para evitar 
peligros.

Y como si nada I'' 
faltara a Mendoza, pa­
ra colocarse al nivel de 
las mejores ciudades 
del viejo mundo, se 
conservan varias r'"' 
ñas históricas, siendo 
las más bellas las do 
templo de San Eran- 
cáseo, derrumbado ene 

La gruta natural de Puente del Inca terremoto do 1S6 . ^



Donde se vive en el fogón
H02ar en nuc-'trn Mioma, significa lo mismo 

fo^düe casa, pero entre una casa y un fogón 
¡'a «na diferencia inmensa. Esta comunidad 

'i nombres ti¡e„e sin duda su origen en los tiern­
os en que el hombre vivía constantemente junto 

ül fuego donde guisaba, cuando vivía, en una 
alabra en su fogón. Este estado de cosas todavía 

l'iié.lo encontrarse en Finlandia. La fotografía 
( Ue acompaña a es­
tas lineas está be- 
cha en «na casa de 
campesinos de aquel
país, y en ella pue- 
je verse que la vida 
entera se encuentra 
alrededor del fogón, 
especie de horno do 
panadería de más 
que regulares dnnm1 - 
siones. La parte pos- 
terior de este horno 
constituye la des­
pensa y el guarda­
rropa, y encima de 
esta habitación se 
hace la cama donde 
duermen los habi­
tantes de la casa. De 
este modo, se tienen 
tres habitaciones en 
una: cocina, alcoba 
y despensa. Es el 
colmo del aprove­
chamiento del espa­

do y, como Iremos dicho, la más acabada reali­
zación del concepto de hogar.

Allí, según sus moradores, se vive hasta cierto 
punto holgadamente, aunque el dormitorio, la 
despensa y la cocina sean reducidas, que quien 
no pide más, o para más no puede, se conforma 
con lo poco que tiene, sobretodo, si sale tan ba­
rato como vivir en un fogón.

I t ■IR£7fi5BTÍ5R!B?i5R£R£TTl¡2^

MUEBLERÍA Y TAPICERÍA
DflhQUIER Hitos.

CANGALLO 
No. 1430

un GRAN SURTIDO DE MUEBLES.! LIQUIDAMOS de estilo y fantasía, a precio de fábrica.
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Conveniencia de suspender las incubaciones du­
rante los meses de verano, y de separar, por 
sexos, las aves de los planteles de cría.
No os práctica recomendable la de forzar la 

producción, incubando en la época de fuertes ca­
lores. .Son muchos los que, habiendo comenzado 
el período de reproducción tardíamente, preten­
den resarcirse del tiempo que oportuna inente de­
jaron de aprovechar, y continúan las incubacio­
nes durante los meses de verano. Ha de ser pre­
cepto fundamental para todo criador de aves, y 
más especialmente para el dedicado a producir 
ejemplares de tipo exposición, saber que los me­
jores po liad os 
serán siempre 
los nacidos eu 
los meses de 
temperatura 
templada 
fría, siendo,!-ii 

cambio, de me­
nos estima los 
obtenidos, du­
rante los de. 
más intensos 
calores. No es 
la temperatu­
ra del ambien­
te, como así 
pudiera creer­
se, el únie,o 
factor que in­
fluye en ello, 
pues existen 
otras causas 
de distinta 
naturaleza!, 
aunque ínti­
mamente rela­
cionadas con 
él. que son Jas 
que mayor­
mente deter­
minan los re­
sultados.

Como es sa­
bido, las aves 
de corral, al 
llegar el período de cambio de plumas, que tiene 
lugar en este país, por razón de su situación y 
latitud, durante los meses de diciembre a co­
mienzos de mayo, disminuyen sensiblemente la 
producción de huevos, tomando nuevo incremento 
su postura cuando se halla renovado su plumaje. 
Es entonces cuando van recobrando las energías 
que perdieron por efecto de la muda, hasta ba­
ilarse en su más alto grado de virilidad y de 
producción en la época do primavera. Dependien­
do las condiciones de las crías del vigor de los 
reproductores, se comprende por ello, fácilmente, 
el motivo que aconsejo de- suspender las incuba­
ciones en los meses de verano, puesto que los 
planteles se encuentran faltos ele las energías 
necesarias para el engendro.

Admitida esta conveniencia, el criador poj. 
por sí mismo favorecer las disposiciones b > 
naturaleza, contribuyendo a que las aves solía!!' 
en el mejor estado de vitalidad cuando toe. 
que aprovecharlas para la reproducción. Para e' 
deberá proceder a la reparación de los individy,. 
que forman los planteles, atendiendo su sexo, p 
ilieinlo formar mi solo grupo con las hembras 
éstas no' son muchas, y alojando los gallos, 
departamentos aislados, para, evitar posibles t 
ñas, a las que tan dados son, por su belicoso tem 
peramento. Esta separación ha de efectuáis,. 
principios de diciembre, para terminar a fines 1

abril, época 
en que se foi 
iiiaráu olí?, 
vez los pina 
teles. La ub 
dad de esta 
práctica >> 
muy impor­
tante, pile* 
por dicho me­
dio se proal 
ra a las ave- 
mi lapsus ■! 
tiempo de lle­
ca uso, y no y 
perjudican I -
intereses de! 
criador, y 
(pie la separa 
ci'ón indicada 
tiene luga'. 
precisamenK 
en los mpmrí. 
tos en que i 
deben ser uti- 
1 i z a d o s lo' 
huevos par­
la, incubaci"' 
y no preeb. 
por tanto,<F 
sean fecunde 
dos.

dice.
CONSULTAS

J. M.—San Luis.—No debe considerar c" 
defecto en sus pollitos Orpington negro 'lue j 
nacer se hallen sus patas manchadas de blanf". 
puesto que (dio es una característica de la raZ- 
que se manifiesta en la primera edad de los am 
males. .

E. R.—Banfield.—1." Conceptúo preferil'b, ' 
Catalana del Prat. 2." Pudiera ser que suS P0 
los que, según manifiesta, no presentan sínto®”' 
de enfermedad, fueron perjudicados por los I 
rásitos que en esta época tanto abundan en1 
corral, y ésta fuese la causa de haberse «st»1® 
nado en su desarrollo. Examínelos cuidaJosan" 
te y espolvoréelos, si lo cree necesario, con af- 
buen insecticida, cuando se hayan retirado 
dormidero, al oscurecer.

Kaza Wiandotte plateada



DESNATADORAS
“ALFA-LAVAL"

a mano, a trasmisión directa, a 
trasmisión con intermedio y a 
turbina de vapor directo, desde GO 
litros hasta 3.000 litros por hora.

INCUBADORAS
“ROSEHILL”

Todos los avicultores 
que poseen una o varias 
‘ ‘ROSEHILL” declaran 
con unanimidad que es­
tas incubadoras son las 
únicas que reúnen todos 
los perfeccionamientos

requeridos para obtener pollos sanos y vigorosos 
Pidan datos y presupuestos a los únicos introductores: GOLDKUHL Y BROSTROM — Belgrano, 1138,'Buenos Aires

Criadero “ORPINGTON”
HAEDO (F. C. O.)

Agencia de "FRAY MOCHO”
EN SANTA FE

Unico agente: ISIDRO M. LOPEZ
780 - SAN JERÓNIMO - 780

con el que 
alcanzarán Salud, Fortuna y Belleza

GRATIS podéis conseguir el litro cine os enseñará a prosperar en 
los negocios, vencer dificultades, inspirar confianza, captar cariños y 
amores, dominar, conseguir lo que se anhela y saber cómo labrarse un 
porvenir legítimo y tranquilo.

En la misma casa encontrarán gran colección de minerales y la legi­
tima “PIEDRA IMÁN’’ traída directamente del Perú, la que se vende 
por mayor y menor.

Se atiende personalmente y por correspondencia, remitiendo una es­
tampilla de 0.10 centavos. Todo pedido debe ser dirigido a F. Fantova 
calle Moreno, 1984, Buenos Aires.

GRATIS se le enviará a toda persona que remita su dirección un 
regalo cíe año nuevo.

BATSALLE
440 - CARLOS PELLEGRINI - 440

MUEBLES IMPORTADOS
fiRATIQ Remitimos a las provincias NUES- 
VJrvrtlIO TRO NUEVO CATALOGO ilustrado.-'

PUBLICIDAD CONTEMPORANEA A BASE DE SUGESTIÓN
POR

ENRIQUE L. HENIOT
DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS

< *3J<e>iiltar » m/xx

VALIOSO AUXILIAR DEL COMERCIANTE

Nosotros regalamos fonógrafos, anillan de oro, relojes y 
otras costosas alhajas a los que nos ayudan a nombrar agen­
tes, y a popularizar AZUL PERFUMADO.

Este fonógrafo está construido para tomar cualquuier tama­
ño de disco, y está provisto de un motor muy fuerte. La caja 
mide 28 por 28 por 1G centímetros y está hecha de roble y 
caoba altamente lustrada. La corneta, amplificante, de metal, 
está herniosamente decorada y es de 50 centímetros de largo 
por 40 en la boca.

Mándenos su nombre y dirección y nosotros le mandaremos 
tres docenas de paquetes de AZUL. ,Vd. entonces venderá el 
AZUL a sus amigos, a 0.30 centavos el paquete, y nos de­
volverá el dinero recibido y en seguida le remitiremos libre 
de todo gasto los valiosos premios que Vd. elija de nuestro 
catálogo de premios que remitimos junto con el AZUL. Pa­
gamos todos los gastos de transpórte, tanto del AZUL como 
de los premios. Mercaderías no vendidas se podrán devolver. 
AZUL en hojas se vende rápidamente, puesto que es de uso 
fácil y económico. Embellece y da vida a la ropa y blanquea 
sin perjuicio alguno a los tejidos más finos. Esta es la mayor 
y más legítima oferta GRATIS hecha en cualquier tiempo, 
y Vd. quedará encantado con nuestros premios. Escriba en 
seguida. Le cuesta nada hacer la prueba.

Bmé. MITRE:, 2738
Cía. AZUL

bu e: injos 
argentino

AIREIS



Lógica pura

■—Mirá, che, eso de que “la unión hace la fuerza” son grupos... Echale un poco de agm 
a wte grapín... y después me vas a contar si tengo o no razón.
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Número suelto. 2 5 cts. 50 cts. 
Núm. atrasado 50 $ 1.00

EN EL EXTERIOR
Edido'n corriente Edlclóidrli;) 

Trimestre 8 oro 2.00 $ oro 3.50
Semestre. ,, ,, 4.00 LOO
Año .................S.00 „ ,í 14.00

No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunqu* 
ge publiquen. Los repórters, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos ili1 

una credencial y se ruega no atender a quien no la presente.

J5L ADMINISTRAVOK

AGENCIAS EN EL EXTERIOR

LONDRES: Savoy Hcuce, 115, Slrand. Avisos, subscripciones y venta lie e|emplares.—MONTEVIDEO: Plaza Indapendonoli, 35 
PARIS, 23, BOULEVARD POISSONNIcRES.—Avisos, subscripciones y venta de ejemplares.



CuriosHaáes
La nueva campana de buzo. — Un alemán, ea- 

r.itán de marina mercante, ha ideado un aparato 
;'ue pUede sustituir con ventaja a la antigua cam­
pana de buzo cuando se trata de hacer pequeñas 
reparaciones en el casco o en las hélices de un 
barco, pudiéndose emplear aunque este último se 
halle en alta mar. Consiste en un saco de-lona

i ni permea- 
b i 1 i z a d a, 
lastrado y 
tendido so­
bre un ar­
mazón de 
varillas 
que le da 
la forma 
de cono 
truncado 
invertido, 
de base 
muy estre­
cha. La bo­
ca del saco 
queda en 
la parte 
superior, 
muy por

encima de la superficie del agua y constantemen­
te abierta. A la altura de los ojos de un hombro, 
el saco lleva tres ventanillos de cristal grueso, 
por los que el individuo encargado de la repara­
ción puede ver a sus anchas, y a distancia con­
veniente por debajo de estos ventanillos hay dos 
mangas con guantes de caucho, en las que el 
obrero mete sus brazos, trabajando en la forma 
que indica el grabado.

Un pez con periscopio. — El grupo de los pe- 
ceses, de todo el reino animal, el más rico en ma­
ravillas y cosas raras. La especie aquí represen- 
lada no es sino una de las mil extravagancias que 
la naturaleza se ha complacido en incluir en di­
cho grupo. Vive en los ríos y estuarios de la Amé­
rica tropical, y ha recibido de los hombres de 
ciencia el nombre de “anablepo de cuatro ojos”, 
no porque su órgano visual sea realmente cuádru­
ple, sino porque tiepe cada ojo dividido en dos 
partes, adaptada para ver en el aire y la otra 
para la visión acuática. Este pez nada con fre­
cuencia a flor de agua, y entonces la parte supe­
rior de sus ojos, que es muy-convexa, sobrédale 
de la superficie, de tal manera’-que-el anablcpo 
puede ver al mismo tiempo lo que ocurre encima 
y debajo del agua, lo que, dicho sea de paso, no 
deja de ser una comodidad.

KRISTHLY
AGUA MINERAL

de la Fuente de San Lucas- 
bab - Budapest. (Hungría.

La mejor del mundo

GRANDES PREMIOS
LAS MAS ALTAS

RECOMPENSAS 
<•> <í>

VENTA ANUAL:

15.000.000
DE BOTELLAS

❖ <í>

EN VENTA 
en toda la República

Unico Concesionario para 
la Argentina, Uruguay y 
Paraguay:

Qresles M. Semino 
Bolíuap 1268 - B. ñires

nión lelef. 123, Buen Orden — Coop. 752, Sud

LISTER1
El mejor flnll^ptico

❖<&<í><í>

DOLOR DE CABEZA...
Las aplicaciones de LISTEME 
diluida en agua sobre la. frente 
ó por inhalaciones, humedecien­
do con ella un pañuelo, aiiuian 
siempre ios dolores neruiosos 
de cabeza - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

EN LAS FARMACIAS



Notas estudiantiles

Alberto Escudero Martin Sauze Miguel Grané Benedicto Forte Arturo Planes

Escuela normal del profesorado letonas vivas —Las nuevas maestra'-
CORRIENTES 1 •

Alumnos de la escuela de tenedores de libros



CUELLOSyPUNOSMEY
A LA
ELEGANCIA
ECONÓMICA

CALLE ESMERALDA 
N.° 184

BUENOS AIRES

SARMIENTO, 779
ROSARIO

EXIJAN CUELLOS

me: y
Y EN TODA BUENA 

TIENDA DEL 
. INTERIOR

CADA CUELLO LLEVA ESTAMPADO EN LA PARTE INTERIOR
EL NOMBRE DE LOS FABRICANTES:

IVIEY & EDL.ICH, LEIPZIG

Y LA MARCA CUIDADO CON LAS

REGISTRADA IMITACIONES



9 Sociedades

Centro “Hispano-Argentino” en el “Mariano Moreno’’

fluío * Sifón
Con el AUTO-SIFÓN puede Vd. mismo prepararse en 
su casa INSTANTÁNEAMENTE y cuando quiera, 
RIQUÍSIMA SODA-WATER por sólo

EL SIFON 
de 1 litro neto

Estas ventajas sólo puede ofrecerlas el AUT -SIFÓN 
porque sus cápsulas SIEMPRE VALEN y se cambian 

las vacías, por llenas.
Con el “AUTO-SIFÓN” economiza Vd. dinero. 

Evita Vd. contagios. Adorna Vd. su mes-a.

CON EL AUTO-SIFÓN puede Vd. mismo prepararse:
Soda Water (Seltz), Agua Vichy (Efervescente}, 
Bebida sin alcohol, Limonada gaseosa, Vinos 
espumantes, Aperitivos, Puncbs, Champagne y 
gasificar toda clase de líquidos F'Rios

-'í'-

HIGIENE- ECONOMIA - CONFORT

Exposición Centenario
1910

CÁPSULA

GAS CARBÓNICO 

PURO (C. 0t)

VENTA: BAZARES, FERRETERIAS, FARMACIAS Y CASAS DEL RAMO
Pueyrredón 391 VIVES & Cía. - Buenos Aires



En la sociedad francesa “República”
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Sociedades

“Submarino Peral", en el ‘‘Orfeón Español"
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EL PLAZA HOTEL DE CORDOBA

Córdoba, la ciudad que, junto a sus 
encactos naturales, ofrece el clima más 
delicioso de la república, cuenta, des­
de principio de año, con un moderno 
y lujoso hotel, dotado de bar y con­
fitería, e instalado en nn magnífico 
edificio de cuatro pisos, que se alza 
en lo más céntrico de la población, 
o sea en la Plaza San Martín, for­
mando esquina con las calles San Je­
rónimo y Buenos Aires.

El “Plaza Hotel’’, que así se titula 
este importante establecimiento, posee 
cuantas comodidades y confort pueda de­
sear eí espíritu más exigente; a cuyo 
eferj^ sus propietarios, los señores 
Zuzdria y Cía., no han omitido sacrifi­
cio alguno. Aparte de su regio mobilia­
rio, del lujoso comedor; de las mag­
níficas e higiénicas cocinas, de las ins- 
lalaciones de caloríferos y frigoríficos, 
que suministran la temperatura desea­
da, desde los salones hasta dos depó­
sitos de víveres; es el único hotel que 
puede ofrecer departamentos especia­
les para familias, compuestos de sala, 
dormitorio y baño. Además, próxima­
mente quedará anexo a este estableci­
miento, un gran salón con espléndidas 
pnerías, exclusivamente destinado a 
banquetes: y en cuanto al bar y con­
fitería puede asegurarse que, desde el 
primer momento, constituyó el punto 
de reunión; por excelencia, de una 
clientela tan numerosa como distin­
guida

™PRop”EFT0ARmos $res. ZUZAETA y Cía. PLHZfl HOTEL (Córdoba)
'reléforao ÜVo. 10f>

“V
. '
 " 

'''
 ^



Excursión del Club Argentino-Uruguayo

Grupo 4e excursionistas refrescando Los excursionistas mirando el objetivo

De Provincias
ZARATE RAMOS MEJ1A

Excursionistas en el puente del “Lucía Castro’’, al llegar a Ibicuy HeotOr M. Tagliafico, recienteniíw
fallecido

LANÚS



PULVEÓL

\

^í/ÍJ

Al fin he encontrado con el “PULVEOL” 
el purgante que necesitaba, pues aunque Aceite 
de Castor en polvo sea, no se siente ni olor ni 
sabor tomándolo disuelto en cualquier líquido
frío. Unicos Importadores:

Bonomi, Baldassare & Cía. - Bs. Aires
Representante por la Provincia de Santa Fe:

Eugenio Cominetti m Rosario



SAN MARTIN
De Provincias

BRAGADO

Banquete ofrecido por el señor Pitoni a sus relaciones 
en la confitería París

Concujrentes a la comida ofrecida por el señor Sombre- 
lie, en honor del tenor Florencio Constantino

ACEBAL BRANDZEN

Enlace Cropovich-Ochoa. La concurrencia y los novios, 
después de la ceremonia

Enlace Murialdo-Bacigalupo. — La concurrencia durante 
la ceremonia nupcial

SALTO ARGENTINO OJO DE AGUA CORRIENTES

Esteban Casain, fallecido Niñas do Sánchez y Fernández, que hicieron la primera Marcos de la Vega, niño pía-
comunión msta de a <.nos

VERA

Romerías españolas. Manifestación frente a la jefatura, saludando a las autoridades 
Fet. de uucslros con esponsales señores Sándies, Gil, Roldo, Carlomiisto y Rosano.



De Provincias
FLORENCIO VARELA

Reunión del partido popular 

AYACUCHO

Eomerias italianas.—La columna entrando en el local de Los ganadores de los premios en ¿l ultimo concurso de 
las romerías Tiro Federal

i'ot. de nuestros correspbtiscles señores Piñal, T r espolie, González y Lis so ni.

POR UN PESO
un Automóvil
Este espléndido Automóvil recién importado charron 

16/24 H. P. SE RIFARÁ el día 10 de Marzo de 1913., 
con autorización del Sup. Gobierno Nacional y á beneficio 
de la SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAUL (Confe­
rencia de San Antonio de Padua).

Valor del número: UN PESO m/n C/|.
Los números pueden solicitarse por correo o perso­

nalmente en los siguientes locales:
Sede de la Asocia-iun — CALLE MANSILLA No. 1555.

Presidenta Sra. A. M. de Pertuso — CALLE MALASIA No. 2424 
Agente General — CALLE SUIPACHA No. 383 y

en todas las casas de comercio en que están expuestos a la venta.
El importe de los números, puede remitirse en giros, bonos postales, efectivo o estampillas.

H. BOLLO HARGAIN
GESTIONES ANTE EL BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 

RAPIDÉZ BOLSA DE COMERCIO 12 a 1 — 4 1/2 a 5 1/2

¿a Agencia de “FRAY MOCHO” en MONTEVIDEO 
se ha trasladado a la calle 18 DE JULIO, 914.



De Provincias
CÓRDOBA

Alta Gracia. — El doctor Victorino de la Plaza, en el 
Sierras Hotel, dirigiéndose a almorzar

Bell-Ville.—El doctor Bosch leyendo su ciismirso ea "i 
acto de la colocación de la piedra fundamental d¿l 
nuevo hospital

Sío XV.—Arbol de Navidad en la casa del doctor Piattini Señor Pedro Minuzzi, fallccioo

Enlace Biassutto-Artesi. Los desposados rodeados de sus
p- J-i-t'iat An 1 n novís

Eulace Morouir^nnliani. j_os novios y la concurroaei*, 
después de la ceremonia nupcial





De Provincias
SAN JUAN

Concurrencia 4u% * lA J«Uda organizada por U t Señora Elizarda de Vi- f Señor Ramón Caittfedr
Sociedad Eemenil darte, faüecida fallecido '

PATAGONES

Comisión nombrada para la elección do la estación que debe construirse en Patagones
SAN LUIS



De Pro/vincias
SANTA FE

Señorita María Segunda Señor Kogelio González Tertulia efectuada en casa del señor Frugoni Zavala, con 
Zavalla Cledin motivo de haberse graduado dos de sus hijas

Enlace Zavalla-González Cledin

tiquete daao por ej jexe y oncraies dui cuerpo Guardia de Cárcetes, con motuvo de la inauguración de la bibiio-
7 sala de detención de menores

itafaela.—Niños que concurrieron ai reparto de juguetes eieotuacio en el patio del saion ‘•nías ijencio.



DE TODO UN POCO
EN LAS MONTAÑAS ALBANESAS

Hace algunos años un 
profesor danés, el doctor 
Xyrop, escribió todo un 
volumen sobre el beso. El 
autor de libro tan origi­
nal nos demuestra que nos- 
otros tenemos un solo mo­
do de besar, en tanto que 
los romanos tenían tres:
“ o s c u 1 a ”, ‘ ‘ b a s i a ”, 
“suavia”, según los dife­
rentes modos de besar. 
Los alemanes, en cambio, 
tienen más de treinta mo­
dos diversos de dar besos, 
prolijamente registrados 
en los diccionarios alema­
nes. La mayoría de las 
personas se contentan cm 
un solo beso, y realmente 
es bastante, pero a los 
enamorados les agradará 
el sistema alemán “nach- 
kussen” que quiere decir, 
los besos que es necesario 
reclamar después de una 
ausencia más o menos 
larga.

¡Figúrense cómo le pon­
drán la cara a uno si la 
ausencia es de.varios años 
y hay que reclamar un be­
so por cada dia!

El bombo de las bandas 
de los regimientos serbios 
va montado en un carrito 
de dos ruedas tirado por 
un perro.

El “kah-gyur” o Biblia 
tibetana consta de IOS vo­
lúmenes, de 1.000 páginas 
cada uno. Cada volumen 
pesa 10 libras y forma un 
tomo de 65 centímetros 
de alto por 20 de ancho y 
20 de grueso. Una tribu 
mongola pagó 7.000 bue­
yes por copiarla. Además 
de la Biblia hay 225 volú­
menes de comentarios ne­
cesarios pava entenderla.

Cuando los hilos telefó­
nicos están tendidos sobre 
la tierra la velocidad de 
transmisión es de 24.000 
kilómetros por segundo; 
cuando forman cables y 
están tendidos bajo el mar, 
la velocidad no pasa de 
10.000 kilómetros.

La mayor parte del al­
canfor viene de la isla 
Formosa, y los japoneses

—Este hombre pretende que lo que realizamos 
no es una cruzada.

— ¡ Que lo fusilen!
(“Dio Muskete ).

AETE PREHISTÓRICO

Un artista de la edad de piedra con sus obras 
rechazadas en la Exposición Internacional de 
pintura rupestre.

(‘•Black y ‘Whito ).

son los dueños del merca­
do. Por lo tanto, como di- 
eho producto entra en la 
composición de ciertos ex­
plosivos, llegó a prohibir­
se la exportación durante 
la guerra ruso-japonesa.

Eji 1905 el gobierno de 
los Estados Unidos resol­
vió librarse del tributi 
pagado a los nipones y 

• distribuyó plantas por t)- 
dos los Estados . del Sur. 
La tentativa ha alcanza­
do éxito completo. El al­
canforero prospera en los 
terrenos pobres y su cul­
tivo es actualmente muy 
remunerado!-, pues el pre­
cio del alcanfor al por 
mayor oscila entre 8. y 12 
pesos oro el kilo.

En vista de esto, los 
franceses piensan ocupar­
se de este cultivo en al­
gunas de sus colonias, te­
niendo en cuenta que en la 
Indo-China ha alcanzado 
ya un desarrollo relativo.

Es un hecho extraño el 
de que los africanos no 
estornudan nunca ni sus 
descendientes tampoco, si 
son de pura sangre aunque 
vivan en otra parte del 
mundo.

El millonario Kockfeller 
tiene montada en su pa­
lacio una red telefónica 
que 1c permite comunicar­
se desde cualquier aposen­
to con cualquier otro de 
la casa. Cada aparato tie­
ne treinta y tres botones 
para establecer la comu­
nicación deseada.

Para comprobar la ve­
locidad media de un barco 
al someterse a las pruebas 
de marcha, se le hace 're' 
correr cuatro veces una 
milla, dos con la marea y 
otros dos contra la marea.

La hija de un conocido 
financiero de Xueva York 
se ha casado con arreglo 
al rito de los indios Moks. 
La ceremonia es sencillí51' 
ma. En cuanto el novio }' 
la novia se comen una tor^ 
ta de harina de avena, o* 
jefe de la tribu los da por 
casados.



/J f?i?ñí?m

7 de enero.—De 
mañanita, le pes­
camos frente a la 
vidriera de una 
alambrería de la 
talle Artes, enfo­
cando.

—¡ Qué sport da­
rla ese lechoncito. 
don Genaro?...

Don Genaro La- 
rrosa dió media 
vuelta, y me con­
testó rípidnmente:

—Seguro que el 
“finmbrista” co­
bra dividendo de 
cuatro cifras. ¡ Lin­
do animalito!

— ¡Recorriendo 
la línea, don Ge­
naro ?

—Para mis pa­
gos, don. para Bel- 
grano. Hace un va-

Don Genaro
Andaba con ganas de -volver a visitar el Cerro, Maroñas y 
el stud del grébano Meriggl. [Y me fuíl Esta es la segunda 
vez que caigo por la tierra de ese mocito don Scarzolo Tra­

vieso, el de las 
farras para vera 
ueantes. Mi prime 
ra visita a los do 
minios del guinda 
do, fué con oca 
sión de una ínter 
nacional que se pe 
¡ó “Camors”, con 
el negro Isabelino. 
Yo me largué con 
“Esmeralda”, de 
la Petite Ecurie. 
|Ni en la conver­
sación, la yegnaI 
Yo era “pibe”, 
por aquellos años.

—¡En qué año 
se enroló usted en 
el turf?

—En 1880. Don 
Ramón Biaus, me 
hizo bajar de Chi- 
vilcoy, mi pago, y 
me metió en la 
Ecurie Prisionero, 
en Lanús, que cui­
daba Vicente Opor­
to, y, después, Jo­

sé Verdu- 
re, el “gai­
ta”. Entré 
c.omo joc­
key, y para 
ponerme al 
tanto del 
cuidado de 
los pareje­
ros finos. 
Doce años 
pasé en el 
Prisionero, 
consiguien­
do aseen- 
der a capa­
taz. El 92. 
irasb ordé 
a la Petite

El entraineur don Genaro Lanosa, que lleva treinta 
y dos años de turf.—“At borne”, con su hijito 
Horacio

— “Vea, don repórter: el verde no 
siempre ha de ser para los parejeros y 
Para la ensalada. Un poco de verde ale­
gra la casa’’.

,0 que desembarqué del “Eolo”. Me fui a las inter- 
naeiotiales de Montevideo.

—¡Ganó ?
—rae fué mal, en Maroñas. Pero los “restau- 

anieros" a"H se encargaron de dejarme patito 
.-na, con los vecinos de la otra orilla!... Mucha 
jonirajernidad y... ¡como tres batallones de “vin 
e"es ' P°r un cua’-to de corderito al asador! No ha> 

j la patria grande para recrear el estómago 
aquí, somos más liberales para la adición, sin vuelta 

i Usted es argentino, don Genaro ? 
iComo le va!. .. Y de Chivileoy, por más datos.

A don Genaro !e reputan el primer 
tenedor del Bajo-Belgrano. — 
Caricatura de Hans



Con rumbo a la confitería. — 
papá!"

¡Yo quero camelos,

La tripulación del stuü de don uenaro

Ecurie, de los Luros, como capataz. Díaz era el compo. 
sitor. En 1895 lo reemplacé a Díaz, quedando ¡nteriiij. 
mente a cargo de la caballada de la Petite. En sólo cua- 
tro meses, con cinco pupilos, gané catorce carreras: cu», 
tro con ‘‘Madreselva’’. 3 con ‘‘Brindis’’, 3 con “Ale. 
jandría", 2 con “Clairón” y 2 con ‘‘Cartujo’.’. ¿Vamos 
a tomar un cafecito con leche y unos sandwiches?... 

—Es muy temprano para ‘‘sólido’’, don Genaro.
—¿Temprano?... [Aliméntese bien y ríase de las 

pestes I Todas las horas son buenas cuando hay espacio,,.
Cafe con leche para dos y una pirámide de sandwi­

ches (poroto las de Egipto) para uno.
—Sigamos viaje. ¡Lindos, los de jamón! Entró t[ 

australiano Frazer a la Petite, y yo pasé de cuidador ¿| 
stud Palmar, del doctor Socas. De jockey lo tuvimos a| 
gordito Carmelo Cardoso, que ahora compone. ¡Buena 
caballada!... ‘‘Palmar’’. ‘‘Coronel Dorrego", “Belle 
Etoile", ‘‘Lince", ‘‘Beaujeu”, Flambant", Marcelina" 
•'Drolesse’’, y ‘‘Coronel Benicio González". El otrú 
trasbordo lo efectué al stud Taima, de don Santiago bu- 
ro. Lo mejorcito: ‘‘Taima", 'Crucero" y ‘'Reyezuelo”. 
Me coi-ría el moreno Rivero". Después me hice earg« 
del famoso stud Los Cardos, de don Carlos Luro. ¡Qué 
pingos!... "Valero", ganador del ‘‘Jockey Club", del 
"Racional", del "Capital" y del "Comparación”, y 
tercero en la ‘‘Internacional", que ganó "Pillito" y en­
tró segundo "Langosta". Me corría el vasco Urrutia.
¡ Mozo : más sandwiches I 

— ¡Don Genaro!...
—¡Aliméntese bien y ríase de las pestes! Sigamos via­

je. De aquella temporada fueron "Le Sancy", "Los Car­
dos", "Cardal", •‘Garabato’’, "Rubina”, “Cini-Ci- 
na", "Gavilán", "Moscowa", "Cucaracha" y “Ala­
crán". A "Le Sancy" lo cuidé el segundo año, ganando 
el premio 1‘Invierno’' y la mar de handicaps. ¡Qué tiem­
pos esos!... ¡"Le Sancy", "Royal" y "Nihuil” se 
sacaban chispas, domingo a domingo!. . . En el stud No. 
vela, de don Juan Dugan, me fué bien con "Rubicela”, 
ganadora de los clásicos ‘‘Condesa’’, la "Polla" y ‘‘Se­
lección’’. También cuidé el stud "J. C. V.", de don 
Juan Carlos Vivot, propietario de "Polikao" y "Or­
gullo”, los dos poquita cosa. Actualmente, tengo el stud 
Corrientes, de don Francisco Barrera, con ‘‘Santona”; 
"Damisela” y “Gleaner". [Ah!... ¡me olvidaba!: yo 
fui fundador del stud Livingston, el de "Larrea”, en 
1910. Yo lo saqué de perdedores al hijo de "Muñeca", 
robando por medio derecho. Ese año nos pelarnos cuatru 
carreras con "Larrea", entre ellas dos clásicos “pa­
pas". Con "Saavedra", del mismo stud, gané varias. Se 
enfermó "Larrea" y lo dejé de cuidar. ¡De lo mejor- 
cito que he tenido, resultó el malacara de don Livings- 
ton! Otro pingo de mi flor me salió un colorado, ¡cómo 
se llamaba... ¿cómo se llamaba?... ¡Ah, sí!... [‘‘Tri- 
boulet", que lo compró Luro la víspera de un Jockey 
Club. Era del finado Necol, del stud Oriel.

—¿Qué tal, ‘‘Triboulet’’ ?
—Én el Jockey no hizo nada, pero con él ganamos fácil e! 

clásico San Martin. Después se malogró para toda la vuelta. 
¡Lástima de animalito! j . . Hubiéramos ido lejos.* * *

Cuarenta y dos años de edad.
Hombre de bienes raíces en el Bajo Belgrado: su "hotelito”. 

ubicado en la calle Monroe entre Blandengues y Montañese> 
(frente imitación piedra con balcones de hierro, carpintería de 
cedro, etc.), y su stud en la esquina de Blanco Encalada y 
Miñones.

Casado, con gente menuda.
En su stud — pava no ser menos que el "general Casuriaga" 

— crió un "ñandú”. Y cuentan que el bicho, en sus excur­
siones, se comía los tornillos de los durmientes de las vías 
del P. C. C. Córdoba, y que los ingleses, lo mataron.

CARDO.

El premio de ‘‘La Nación”

Enborquetado en su "Balcarcito" (por Balcar- 
ce, que fue:# tigre de la Petite Ecurie), y 
charlando con su capataz

Benjamín Ottone Luis F. Ottonc
Estos jóvenes—don Benjamín es coetáneo del "general Casaría- 

ga", por lo menos—se pescaron el l.° y 2." premio, nuevamen­
te, en la carrera organizada por el maestro Orcajo, de "La 
ción", para los cronistas que acertaran mayor número de «' 
rreras en el año que falleció. ¡Pobre Gavazzoi



^3’-” U SUCURSAL DE MARSelLÍ

Esta botella de HORCHATA 

DE CHUFAS de FRANCISCO 
FORTUNY, de Barcelona, le 
garantiza a Vd. la bondad del 
producto y Vd. puede tomarlo 
con su familia en los tiempos de 
calores sin perjudicar su salud.

Únicos Introductores en las Repúblicas del Plata:

Aróstegui & Láxague
2176, Rivadavia - Buenos Aires

Talleres Helio urálico.-, de Ricardo Radaelli. Paseo Colón. 12<il> Buenos Aires



Mumebo I En la capitul.............. 20 centavo*
suelto | Fuera de la capital. 25 ,, .

Edición f Número suelto: En la capital............... 40 cent»»»»

*E i-DJg,, Fuera de la capital. . 50 >■


